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OUlaudab Equíano nació hacia 1743 en una aldea ¡bo de la actual 
Nagerra Fue secuestrado a los once años y, [ras pasar por sucesivos 
amos africanos, fue vendido a unos traficantes blancos que le embarcaron 
en un buque esclavista ha sta la ista de har bados Y de ahi a colíro de los 
principales enclaves esclaurstas de las Américas, la también colonia de 
Virginia, donde fue comprado par el tenrente Henry Pascal de la 
armada brilánica, con guien navegó varios años partieipando en 
diversas campañas bélicas y mercantiles a ambos lados del Allántico 
Después vendrán el caprián Doran y el empresarto cuáquero Robert 
Ming, a quien comprar va su libertad en 1706 
Un estos años aprendo a hablar, leer Y escribir el englés, así como 
rudimentos de malemálicas Y los oOfrcros de navegante y peluquero 


Además participó en la Suerra de los Viete Años, en una expedición al 
Tblo Norte, en un proyecto para establecer una plantación en la costa de 
los Muskilos y en un sinfín de vrajes de todo tipo cuyas peripecias reúne 
en este libro 
Tras comprar su libertad se estableció en Inglater ra € Inició $us 
actividades en el Movimiento para la Abolición de la Esclavilud 
implicándose profundamente en el proyecto de restiluir a antiquos 
esclavos a Vierra Leona. lNaudah Egurano murió lo bastante rico como 
para hacer testamento en 1797 Nunca regresó a Africa 
9Y bien na fue el primer esclavo lberto gue nart aba su historra, Ulaudabh 
Equiano sí fue el primero en describir sus experiencias en cauliverio y 
libertad sín guía nu ayuda de mentores blancos Estas memorias, 


“escrilas por él mismo”, no contaron con una mano blanca delrás que 


encauzara y pultera -o censurara- lo que en ellas se decía, constituyendo 


así un documento de capital importancia para el estudio de la trata de 


esclavos en el siglo XV 


OLAUDAH EQUIANO 


NARRACIÓN DE LA VIDA DE 
OLAUDAH EQUIANO, EL AFRICANO, 
ESCRITA POR ÉL MISMO 


Autobiografía de un esclavo liberto del S. XVIII 


Edición de Celia Montolío 


Portadas: Retrato de Olaudah Equiano 
Diseño: Pepa Arteaga 


O 1999 de la traducción y la edición: Celia Montolío 
O 1999 Miraguano, S. A. Ediciones 
Hermosilla, 104. 28009 Madrid. España 
Telf.: 91 401 46 45 - Fax: 91 402 18 43 
E-mail: miraguanoGinfornet.es 
Internet: http: //www.miraguano-sa.es 
ISBN: 84-7813-198-1 
Depósito legal: M. 44.757-1999 
Imprime Closas-Orcoyen, S. L. Polígono Igarsa 
Paracuellos de Jarama (Madrid) 


INTRODUCCIÓN 


N marzo de 1789, pocos meses antes de la toma de la Bastilla y dos 
años después de proclamarse la Constitución de los Estados Unidos de 
América, se publicaba en Londres un libro escrito por alguien que, pese 
a presentarse en sus primeras páginas como “un individuo particular y 
desconocido”, se consideraba “especialmente favorecido por el Cielo”. 

A juzgar por los efectos que su conversión al cristianismo tuvo sobre su vida, 
al autor no le faltaban motivos para sostener lo segundo. En cuanto a lo pri- 
mero, lo desmentía un simple vistazo a la lista, reproducida al comienzo del 
libro, de los 321 suscriptores que financiaban la edición comprometiéndose 
mediante un previo pago parcial a comprar ejemplares, método éste muy popu- 
lar en la época para promocionar textos y amortizar costes de publicación. 
Lejos de ser un desconocido, el africano Olaudah Equiano, o Gustavus Vassa, 
que contaba por aquel entonces 44 años de edad, era un antiguo esclavo que 
llevaba varios años volcado en actividades a favor de la abolición de la trata de 
esclavos. Sus escritos en la prensa londinense, sus conferencias por Gran 
Bretaña y su participación —no siempre triunfal- en iniciativas destinadas a 
mejorar las condiciones de vida de los africanos en general le habían procura- 
do cierta fama en el país que en 1777 había escogido como residencia definiti- 
va, Inglaterra. 

Ciertamente, en unos años en que, como dijo Horace Walpole, “África esta- 
ba de moda”, la agitada vida de Equiano tenía todas las cartas a su favor para 
cosechar un éxito editorial. Eso fue la Narración: un total de 37 ediciones entre 
1789 y 1857 —nada menos que nueve ediciones en Gran Bretaña y una en 
Estados Unidos en vida de su autor—, así como traducciones al holandés, el ale- 
mán y el ruso. Ya desde la primera página, Equiano quiso dejar claro que la 
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obra no era fruto de la vanidad ni buscaba “la inmortalidad ni la fama litera, 
ria”. La aclaración, más allá del tono modesto que, como recurso retórico nada 
ingenuo, recorre el libro, y más allá de la necesidad de imprimir a la Narraci, 
un sello de veracidad y objetividad lejos de artificios y fábulas, subrayaba y, 
que era el verdadero propósito del libro: contribuir al “provecho de la huma. 
nidad” y, en términos más concretos, sumarse con un relato impactante a lo; 
centenares de peticiones que entre 1789 y 1792 se remitieron al Parlamento 
británico para solicitar la ilegalización de la compra de esclavos en las costas 
africanas y su traslado a las Américas por el Atlántico. Si bien tuvieron que 
pasar algunos años más para que esta petición se aprobase (en 1807), Equiano 
contribuyó a impulsar los primeros intentos. En una de las cartas de presenta- 
ción de prestigiosos abolicionistas blancos que fueron encabezando las sucesi- 
vas ediciones de la Narración, la del irlandés Thomas Digges, se dice que 
Equiano fue “un instrumento fundamental para llevar adelante la propuesta de 
derogación del Decreto de Esclavitud”; de hecho, su Narración fue el primer 
informe en primera persona acerca de la trata realizado por un africano nativo 
que era ahora un leal súbdito británico. Es importante recordar que, sobre todo 
durante la intensificación de los debates en torno a la abolición en las tres últi- 
mas décadas del siglo XVIII, el centro de la polémica no era la esclavitud como 
institución sino el comercio de esclavos. Había muchos que, como Equiano, 
propugnaban un “método progresivo” de dos fases en el que sólo en la segun- 
da y final se llegaría a la desaparición del sistema esclavista '. 


' El año en que ve la luz la Narración se inscribe dentro de una década, la que va desde 1780 2 
1790, en la que la trata atlántica alcanza su punto álgido. Se estima que 750.000 esclavos cruza- 
ron el océano, y eso a pesar de que las leyes británicas de navegación acababan de prohibir el 
comercio de esclavos entre las Indias occidentales y Estados Unidos y también entre este país y los 
imperios español y francés. En respuesta al creciente interés público por la cuestión, en 1788 el rey 
Jorge 111 ordena que el Comité del Consejo Privado para la Trata y las Plantaciones investigue las 
relaciones comerciales de Gran Bretaña con África y la naturaleza de la trata, que estaba transpor 
tando a las colonias europeas en las Américas unos ochenta mil afticanos al año (más de la mitad 
en barcos británicos con base en Bristol, Liverpool y Londres). Entre 1789 y 1792, la Cámara de 
los Comunes escucha testimonios a favor y en contra de la trata, y aunque en 1792 aprueba una 
moción de abolición, la Cámara de los Lores la derrota. La prohibición de comerciar con Áfria 
para importar esclavos a las colonias caribeñas británicas no llega hasta 1807, y en 1833 se legis 
la abolición de la esclavitud en todo el imperio británico. 
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Este “africano ilustrado, de buen juicio, modales agradables y excelente carác- 
ter”, siguiendo con las palabras de Digges, hacía honor al significado de su nom- 
bre en ibo, su lengua materna”: “afortunado, alguien que ha sido favorecido, cuya 
voz es potente y que habla bien”. Nada tiene de extraño que Equiano se consi- 
derara especialmente afortunado al compararse con sus compatriotas: fue uno de 
los más de dos millones y medio de africanos que el imperio británico desarraigó 
de África entre 1701 y 1800 para abastecer de esclavos a sus colonias americanas, 
y uno de los que sobrevivieron a un viaje por el Atlántico, la llamada Travesía 
Media (Middle Passage), en el que un millón perdió la vida entre esas mismas 
fechas?. El amargo contraste entre su infancia africana en el seno de una familia 


? A pesar de que no hay consenso, la mayoría de los investigadores se decanta por atribuirle a 
Equiano orígenes ibo. Ésta es la opinión de Paul Edwards y de Vincent Carreta, cuyas ediciones 
y aparato crítico me han sido de gran utilidad para esta edición (Edwards, Longman, 1988 y 
Carreta, Penguin, 1995). Han sido muchos los intentos de localizar con precisión el pueblo de 
Equiano, en especial por parte de escritores nigerianos como Chinua Achebe, que contra la gene- 
ralizada opinión de que Equiano era un ¡bo sostiene que nació entre los isieke. Hoy en día, y sigo 
aquí la descripción de Phoebe Ottenberg en el libro Peoples of Africa (James L. Gibbs, ed., 
Waveland Press, 1988; 12 ed., 1965), los distintos pueblos ibo cubren una región granjera muy 
extensa y poblada del sudeste de Nigeria. Los ibo son más de doscientos grupos que suman más 
de cinco millones de personas; cada grupo forma una sociedad separada consistente en aldeas 
—entre una y treinta— , pero todos hablan una misma lengua, el ibo, que es una de las lenguas Kwa 
de la familia Niger-Congo, y comparten muchas costumbres y creencias. 
* La mayoría de los esclavos procedentes de África llegó al Nuevo Mundo durante el siglo XVIII. 
Si en el siglo XV] se calcula —siempre con el margen que exige una cuestión que sigue siendo dis- 
cutida entre los historiadores— que unas 370.000 personas cruzaron el océano Atlántico, fueron 
1.870.000 en el siglo siguiente y ascendieron a la descomunal cifra de 6.130.000 en el siglo XVIII. 
En este último siglo, los principales países implicados fueron, por este orden, Inglaterra, Portugal 
y Francia. Los Golfos de Benin y Biafra, zona geográfica en sentido amplio de donde procedía 
Equiano, eran, junto con Angola y Congo, los lugares que más esclavos aportaron; en menores 
proporciones, seguían Costa Dorada, Sierra Leona y Senegambia. El resto era oriundo de puertos 
desconocidos, incluidos el sudeste de África y Madagascar. En las Américas, la población esclava o 
de origen africano aumentó desde 330.000 en 1700 a más de tres millones en 1800; de no haber 
comprado su libertad, probablemente Equiano hubiese terminado sus días en alguna de las colo- 
nias británicas de las Indias occidentales. Más adelante, en el siglo XIX, el grueso de los esclavos 
transportados por el Atlántico procedía del sudoeste africano, del centro y de Mozambique. Según 
los cálculos actuales más ajustados, la cifra más probable de africanos que fueron llevados al Nuevo 
Mundo entre el siglo XVI y el siglo XIX se sitúa entre diez y once millones de esclavos vivos; pues- 
to que muchos murieron en guerras y durante la Travesía Media, la pérdida total de población afri- 
cana fue mucho mayor. 
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de la aristocracia ibo y su posterior vida de esclavo, y el relato de los agridulce, 
años de la libertad recuperada al comprarse a sí mismo a la edad de 21 años, reco. 
rren estas páginas que son a la vez una autobiografía espiritual, un libro de viajes 
y un valioso documento que refleja el papel crucial que para las relaciones entre 
las potencias europeas (Equiano participó en la Guerra de los Siete Años), y en 
particular para el despliegue colonial británico, desempeñó la trata de esclavos 
africanos durante la segunda mitad del siglo XVIII. 

Nacido en torno a 1745 en una aldea ibo del valle de Essaka, en el interior de 
lo que hoy es el este de Nigeria, Equiano fue secuestrado a los once años junto con 
su hermana por unos africanos de origen desconocido. Tras pasar por sucesivos 
amos africanos llega a la costa de Guinea (costa oeste de África), donde le com. 
pran unos traficantes blancos que le embarcan en un buque esclavista. Comienza 
entonces la Travesía Media, que le lleva hasta la isla de Barbados, colonia británi- 
ca de las Indias occidentales, y de ahí a otro de los principales enclaves esclavistas 
de las Américas, la también colonia de Virginia. Vendido aquí al teniente Henry 
Pascal de la armada británica, navega con él durante varios años y participa en 
diversas empresas bélicas y mercantiles a ambos lados del Atlántico. Después de 
Pascal vendrán el capitán Doran y el empresario cuáquero Robert King, a quien 
en 1766 compra su libertad. En todos estos años, aprende a hablar, leer y escribir en 
inglés, rudimentos de matemáticas, los oficios de navegante y de peluquero y a 
tocar el cuerno francés; participa en la Guerra de los Siete años, en una expedi- 
ción al Polo Norte, en un proyecto para establecer una plantación en la costa de 
los Miskitos y en un sinfín de viajes de todo tipo. Paralelamente a su andadura 
geográfica tiene lugar un atormentado viaje interior que finalmente le lleva a con- 
vertirse al metodismo. Cumple su sueño de establecerse en Inglaterra, inicia su 
actividad abolicionista y se implica (como se verá en el texto, con muy mala for- 
tuna) en el proyecto, puesto en marcha por filántropos ingleses y con financiación 
del gobierno inglés, de restituir a antiguos esclavos a Sierra Leona (y Equiano fue 
la primera persona negra designada para un cargo de tanta envergadura). En 1792 
se casa con una mujer blanca, Susanna Cullen, que muere un año antes que él, en 
1796. Con ella tiene dos hijas, una de ellas fallecida a los cuatro meses de morir 
Equiano. A diferencia de la gran mayoría de africanos negros residentes en Gran 
Bretaña, murió lo bastante rico como para hacer testamento. Nunca regresó a África. 

En este ambiente que fue la antesala para la paulatina abolición de la trata de 
esclavos primero y de la esclavitud en los imperios coloniales después, Equiano se 
hizo escuchar. Difícilmente podría haber pasado desapercibido un africano negro 


Olaccdal ais 


GUS mv Ss VAS SA, 


Me _Afriarr? 


Libtiphol  Miereh a 1799 lo ditu, 
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que había participado en muchos de los episodios bélicos, científicos, comerciales 

y religiosos de un siglo revuelto y entusiasta sostenido por una combinación de 

poder y conocimiento que solapó expansión geográfica, dominio político y eco. 

nómico, interés antropológico y, finalmente, percepción y replanteamiento de lo; : 
callejones sin salida a los que se había llegado. Un hombre negro que, además, y 

adueñaba con maestría de algo en lo que gran parte de la opinión pública, colo. 

nos, políticos y eruditos de la época cifraban la superioridad del blanco sobre el 

negro: la escritura, la demostración más patente del uso de una facultad que se 

consideraba blanca por antonomasia, la razón. 

El título completo del libro es indicativo de la evolución de Equiano: La inte- 
resante narración de la vida de Olaudah Equiano o Gustavus Vassa, el africano, escri. 
ta por él mismo. Para empezar, refleja que Equiano escogió anteponer su nombre 
africano al de Vassa, que le había sido dado por Pascal siguiendo la costumbre 
paternalista de renombrar a los esclavos con nombres de héroes europeos (Vassa 
fue un rey libertador sueco del siglo XVI). Sin embargo, Olaudah Equiano no es 
el nombre que le permite crearse una identidad y un estatus cuando se asienta en 
Londres: siendo Vassa, el nombre con el que se ha hecho inglés, puede también 
ser, sentir y actuar públicamente como Equiano, pero no a la inversa. Han pasa- 
do muchos años desde que, según cuenta, sentía “un fuerte deseo de parecerme a 
ellos, de imbuirme de su espíritu y cultivar sus costumbres”, y aparte del único 
signo externo que no puede cambiar, la piel, hará suyas todas las señas de identi- 
dad que le permitan moverse cómodamente en los círculos políticos y culturales 
blancos de la Inglaterra ilustrada. Para sobrevivir física y moralmente en los viajes 
por mar que fue obligado a hacer en sus años de esclavitud, se había adiestrado en 
los modos y maneras de sus opresores y había accedido a su mismo nivel de cono- 
cimientos. Sólo después, ya libre y fortalecido por la propia destreza, es cuando 
puede volver a su pasado para apropiárselo con dignidad: en ese momento, que es 
también el de la redacción de este libro, reivindica su nombre africano de hombre 
libre. El acto simbólico de despojar al esclavo de su antigua identidad asignándo- 
le un nuevo nombre no aniquiló su identidad africana. Y no sólo eso: entre los 
diversos pueblos ibo tradicionales, “hablar bien” es uno de los requisitos funda- 
mentales para ejercer el liderazgo, y Equiano, “el que habla bien”, termina cum- 
pliendo en Inglaterra, como voz potente en la actividad abolicionista, aquello que 
la esclavitud le había impedido desarrollar entre los suyos. 

Si bien no fue el primer esclavo liberto que narraba su historia, sí fue el prime- 
ro en describir sus experiencias en cautiverio y en libertad sin guía ni ayuda de 
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mentores blancos. “Escrito por él mismo” hace hincapié en algo especialmente 
importante para Equiano: que no hay una mano blanca detrás que encauce y pula 
—y censure— las memorias del autor. Sobre todo desde 1772 venían proliferando 
textos escritos en inglés por autores africanos *, contraejemplos al extendido argu- 
mento de que la ausencia de una tradición escrita en África probaba la inferiori- 
dad intelectual de los negros y la ausencia de historia de los pueblos africanos. 
Como Equiano, habían nacido en África o eran descendientes de africanos y súb- 
ditos del rey británico. En 1772, James Albert Ukawsaw Gronniosaw publicaba A 
Narrative of the Most Remarkable Particulars in the Life of... an African Prince, 
Written by Himself al año siguiente aparecían los Poems on Various Subjects, Religious 
and Moral de Phillis Wheatley, en 1782 las cartas póstumas del esclavo doméstico 
liberto Ignatius Sancho y en 1787 Thoughts and Sentiments on the Evil and Wicked 
Traffic of the Slavery and Commerce of the Human Species, de Ortobah Cugoano. 
Sin embargo, aunque esta demostración de la capacidad literaria de los hombres 
y mujeres negros tuvo efecto en los debates en torno al abolicionismo de la década 
de 1780 y después, a diferencia de la Narración de Equiano estas obras no aborda- 
ban directamente las cuestiones de la trata o de la esclavitud. Más se aproxima el 
relato de Equiano en muchos aspectos al posterior canon literario afroamericano 
de las narraciones de esclavo, que conforman una tradición en ascenso durante el 
siglo XIX y marcan el inicio de la literatura afroamericana en Estados Unidos. No 
es de extrañar que, a pesar de las muchas diferencias que le distancian de los auto- 
res de estas narraciones, la tradición que se abre en el siglo XIX con las narraciones 
de esclavo vea en Equiano un precedente fundamental y se lo apropie?. 


1 Se conservan textos anteriores, como la primera narración de esclavo, Adam Negros Tryall, de 
1703, o la que se considera como la primera obra en prosa afroamericana, A Narrative of the 
Uncommon Sufferings and Surprising Deliverance of Briton Hammon, a Negro Man, de 1760. 

3 En su retórica y en la disposición y selección de los episodios, la Narración contiene leitmotivs 
temáticos y formales de autores posteriores del ámbito de Estados Unidos. Según recogen J. Benito 
y Ana M2 Manzanas, se conoce cerca de un centenar de narraciones de esclavo escritas entre 1760 
y 1863, publicadas en forma de volumen individual, y otras más breves publicadas en prensa abo- 
licionista entre 1830 y 1863. Tras la Guerra Civil de Estados Unidos (1860-1865) y hasta finales 
de siglo se publicaron al menos 67 narraciones de esclavo en volumen individual escritas por hom- 
bres y mujeres nacidos en la esclavitud (ver la excelente introducción de Benito y Manzanas al 
texto bilingiie del capítulo 2 de la Narración de Equiano, Universidad de León, Talleres de 
Estudios Norteamericanos, 1994). Estados Unidos, que fue el país que menos esclavos trajo 
de África, contaba en 1825 con la mayor proporción de esclavos en todo el hemisferio (se han dado 
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El tono de la Narración se va deslizando desde el terror inicial de su Protagonia 
hasta el conocimiento de las claves de todo aquello que, como imágenes especulare 
de los mitos blancos respecto a los africanos, achaca en un primer momento a la by, 
jería. La explicación de fenómenos y actividades a los que se enfrenta por vez pri 
mera —el mar, la nieve, los libros, los diferentes rasgos físicos y costumbres— es a |, 
vez foco de alivio y de inquietud: si bien se tranquiliza porque con sus propias cla. 
ves ibo encuentra explicaciones, éstas siempre vienen dadas en términos de amena. 
zadoras fuerzas sobrenaturales. El puente que lleva desde el miedo y el desconog;. 
miento hasta el control y el conocimiento lo constituye el aprendizaje del inglés y la 
progresiva conversión del miedo en curiosidad, que lleva a Equiano a entender que 
el único modo de sobrevivir es conocer aquello que teme (y a protagonizar episo. 
dios dignos de la mejor tradición picaresca). Dentro del catálogo de nuevos objeto; 
y situaciones que tendrá que ir confrontando en su proceso de aclimatación al nuew 
entorno despunta el episodio del “libro parlante”, especialmente indicativo de su 
pasaje desde la “ignorancia” y la “barbarie” a la “civilización” y que aparece con fre: 
cuencia en los textos de antiguos esclavos. Equiano se acerca un libro al vído “con 
la esperanza de que me respondiese, preocupándome mucho al ver que guardaba 
silencio”. Y, efectivamente, el libro termina hablándole: Equiano aprende a leer. L 
relación entre el aprendizaje de la lectura y la escritura y el desco de libertad es un 
tema recurrente de las narraciones de esclavo. Muchos años después, en 1845, d 
esclavo fugitivo Frederick Douglass dirá en su biografía que leer y escribir son los 
primeros pasos para la libertad, cosa que sabían muy bien los autores de leyes (como 


muchas explicaciones de este fenómeno, siendo la más recurrente la de la mejor calidad de vida de 
los esclavos de las plantaciones de este país, que permitió una mayor tasa natural de crecimientos 
y menos bajas por enfermedad). Desde 1830 hasta el final de la era de la esclavitud, las narracio 
nes de esclavos fugitivos dominaron el paisaje literario de la América negra ante bellim, excedien 
do con mucho las autobiografías de personas negras libres. Antes de 1865, la mayor parte de los 
autores de literatura afroamericana, incluidos Equiano, Frederick Douglass, William Wells Brown 
y Harriet Jacobs narraron sus experiencias como esclavos. En Estados Unidos, un rasgo típico de 
la narración de esclavo anterior a la Guerra Civil era su mensaje negro transmitido dentro de un 
envoltorio blanco. Muchos de los rasgos de la Narración de Equiano se hallan en lo que es habi 
tual en las narraciones de este tipo, por mucho que él no fuese nunca un fugitivo: blancos que con 
sus preámbulos dan fe de la veracidad y la moralidad del texto, el retrato de la esclavitud como 
una suerte de infierno en tierra, una crisis personal, fe en Dios y compromiso con la libertad y la 
dignidad personales y autoconciencia retórica de la narración de esclavo mediante la incorpof* 
ción de motivos de la picaresca y de extensas alusiones literarias y bíblicas. 
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el estatuto de Carolina del Sur de 1740) que, fruto del miedo de los propietarios de 
esclavos, prohibían leer y escribir a éstos. También lo sabe Equiano, que obserya 0 
la Narración que al esclavo “le aturdís con azotes y consideráis necesario mantener. 
le en un estado de ignorancia, y sin embargo afirmáis que es incapaz de aprendep" 
Con estas y otras palabras, y con su propio ejemplo, Equiano manifiesta la contra, 
dicción en que incurren quienes a la vez que niegan la capacidad del negro la están 
afirmando indirectamente al impedirle desarrollarla. Además, a Equiano le permi 
situarse ante el lector en dos lugares a la vez, antes (cuando sólo era africano) y des. 
pués (cuando es también inglés), y reflexionar, contemplándose a sí mismo con cal 
culadas dosis de ironía y de orgullo, sobre su propio proceso de aculturación. En y 
caso, este proceso va ligado con su cristianización: la Biblia (“el libro que quería por 
encima de todas las cosas”) será el libro que más le hable y de donde extraiga los 
argumentos que necesita para oponerse al tráfico de esclavos. 

Años después, lejana ya la frustración ante el “silencio del libro”, Equiano se 
enfrenta a una situación peligrosa en la Costa de los Miskitos. Y es entonces cuan. 
do se aprecia todo su cambio: un grupo de indios se arredra al ver que Equiano, 
recordando una situación similar narrada en los diarios de Colón, blande un 
Biblia ante ellos: “les dije ... que si no paraban y se marchaban en calma cogería 
el libro (señalé a la Biblia) y le diría a Dios que los matase”. A estas altura 
Equiano ya está al otro lado: ante el éxito de esta artimaña propia de los blancos, 
comenta: “Fue como magia”. En la época de sus primeros contactos con los blan- 
cos, este “como” no habría estado presente en las interpretaciones de Equiano: 
habría sido, a secas, magia. La constante presencia de la Biblia en la Narración 
tiene una gran importancia teniendo en cuenta que fue el texto más esgrimido 
durante siglos tanto por detractores como por defensores de la esclavitud, que 
hallaron en ambos testamentos mensajes a favor y en contra. Equiano la lee como 
un texto liberador que niega la inferioridad del negro“, y su aprendizaje de los 


$ Una cuestión muy debatida entre los estudiosos de la influencia del cristianismo en la esclavitud 
es la de qué aspectos bíblicos eran los que apoyaban cada postura, la del amo y la del esclavo. Según 
Patterson (Slavery and Social Death, Harvard University Press, 1980) “Jesús y su crucifixión domi: 
nan la ideología de los esclavos y no ... los israelitas y el relato del Éxodo ... Los amos encontrz" 
ban tanto dignidad espiritual y personal como la salvación en la ética del pecador justificado Y 
redimido ... Del mismo modo, los esclavos ... podían hallar salvación y dignidad en esta misms 
interpretación de Cristo crucificado. No hacía falta que amo y esclavo tuviesen dos religiones dife- 
rentes. El cristianismo, después de Pablo, había elaborado ya un credo lo bastante astuto con un? 
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modos y maneras europeos corre parejo con su progresiva toma de conciencia 
de la existencia del dios cristiano. Dice: “por lo que pude entender que me decía de 
este Dios, y viendo que los blancos no se vendían los unos a los otros como hacía- 
mos nosotros, me quedé muy contento y me pareció que en esto eran mucho más 
felices que nosotros los africanos”. A medida que vaya sabiendo más de su nuevo 
entorno y perseverando en su búsqueda espiritual cristiana, la Biblia le servirá para 
borrar esa diferencia entre “nosotros” y “ellos” y apelar así a una humanidad com- 
partida por encima de la raza. La Biblia le servirá además de sutilísimo telón de 
fondo para la descripción que hace del África de su infancia en los dos primeros 
capítulos. La tradición de exégesis bíblica a la que él y cualquier promotor del abo- 
licionismo tenían que enfrentarse venía de lejos. Desde una perspectiva cristiana, 
los africanos carecían de religión y de relaciones espirituales con el verdadero Dios. 
Eran paganos que veneraban a demonios como si fueran dioses. Este tipo de ideas 
justificaba la esclavitud como institución misionera, como un medio para salvar 
de las garras de Satán a los africanos, que descendían de Caín, o de Cam, el hijo 
de Noé condenado por sus pecados: genealogías éstas que reforzaban prejuicios 
culturales (los negros como sucios, malvados, pecaminosos, inferiores en suma) de 
los que se deducía la absoluta inmoralidad del africano. Hábilmente, Equiano 
busca en culturas no africanas un apoyo para separar el vínculo color-moralidad. 
Así, su descripción de los indios centroamericanos entre quienes convive una tem- 
porada, casi idéntica a la que hace de su aldea natal, concluye con estas palabras: 
“en cuanto a la honestidad, estaban por encima de todas las naciones que he cono- 
cido”. Es uno de los muchos casos en la Narración en los que se aprecia el esfuer- 
zo de Equiano por comunicar que el juicio moral —y, por tanto, todo “castigo 
merecido” debe independizarse de consideraciones relativas a la raza. No hay que 
olvidar, además, que Equiano se hace metodista en una época marcada por el 
movimiento revivalista protestante del primer “Gran Despertar” (Great 
Awakening), que sobre todo entre 1740 y 1770 tuvo especial atractivo para las 
demandas espirituales de quienes habían sido desenraizados por la trata. Entre los 
colonos se extendió la desconfianza hacia el potencial reivindicativo y emancipador 


flexiblidad que permitía que amo y esclavo venerasen al mismo dios sin amenazar al sistema, pero 
también sin robarle su dignidad al oprimido”. En la Narración se van conjugando alternativamente 
ambos modelos, cristiano y judío, según se desee resaltar la épica del sufrimiento del negro o su 
legitimación en la historia bíblica. 
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que en el cristianismo encontraban los esclavos (“milagrosa mezcla de Paganismo 
y Metodismo”, en palabras del metodista George Whitefield). Años despué 
cuando los esclavos afroamericanos canten 1 thank God [in free at last (“Doy e 
cias a Dios porque ya soy libre”), el uso ambiguo de “libre” (que también se da e, 
el texto de Equiano, así como de “salvación”) hará que sean sólo ellos Quiene, 
sepan si se refieren a que están libres de pecado o de su condición de esclavos, 
Junto a todo esto, hay otros aspectos del metodismo que dotan de especial sip. 
nificación a la conversión de Equiano y al detallado relato que hace de la misma? 
Por un lado porque, al hacer hincapié en la predestinación antes que en las obras, 
el metodismo aplaca la angustia de alguien que, como es su caso, no entiende 
cómo la recta moral a la que se atiene no le da la recompensa deseada de la liber. 
tad. Por otro, porque esta ramificación de la iglesia anglicana habla de una con. 
versión brusca consistente en un súbito cambio interior, y no de un paso desde la 
incredulidad a la fe ni de una religión a otra, y a Equiano le interesa poner de 
manifiesto la continuidad (en términos de una humanidad esencial compartida) 
entre él como africano y él como inglés, entre todos los africanos y todos los ingle: 
ses, entre esclavos y esclavistas. Así, el metodismo le permite verse a sí mismo ya 
antes de entrar en contacto con los europeos como un elegido de Dios: “desde mi 
edad más temprana era predestinatario”. Esto sorprende, porque no está diciendo 
que “estaba predestinado” sino que más bien parece reivindicar la existencia de ha 
fe cristiana, bajo otros ropajes, entre sus compatriotas africanos. Por eso, el relato 
de su vida se propone como un relato ejemplar, una autobiografía espiritual cuyas 
fases están claramente definidas. La secuencia de pecado, arrepentimiento, recaída 


7 En su libro 7he Free and the Unfree, P. Carrol y D.W. Noble dicen que “las religiones del oeste 
de África enfatizaban la importancia de una poderosa experiencia de conversión, similar a la del 
cristianismo evangélico. Quizá este paralelismo explique por qué los negros americanos fueron tan 
receptivos a los predicadores del Gran Despertar y acudieron en grandes cantidades a ser bautiza- 
dos. Pero las percepciones negras del cristianismo eran altamente selectivas, enfocándose sobre 
todo en aspectos de la religión occidental que coincidían con sentimientos e ideas previos”. Hay 
oto aspecto que explica el deseo de muchos esclavos de bautizarse en el cristianismo. En el 2 
menudo confuso y ambiguo ambiente legal respecto a la esclavitud de la Inglaterra del siglo XVII! 
(que, a diferencia de Francia, carecía de un “Code Noir” que estipulase, al menos en la teoría, 
trato debido a los esclavos), una cuestión debatida y sujera en última instancia a la arbitrariedad | 


de los propietarios de esclavos era la de si el bautizo confería inmediatamente la libertad. No fut 
éste el caso de Equiano. 
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en la duda y nuevo nacimiento a través de una nueva fe es el esquema habitual de 
este género literario y se encuentra en obras de autores protestantes como John 
Bunyan (Grace Abounding to the Chiefof Sinners, 1666) o en Robinson Crusoe de 
Daniel Defoe (1719). Equiano, “el cristiano negro”, contrapone los “falsos cris- 
tianos” europeos —que con sus acciones niegan la moral cristiana- a los africanos 
que, en el marco de costumbres distintas, encarnan un cristianismo incorrupto; 
no se encuentran, por tanto, en un lugar inferior de la “cadena del ser”. Cuando 
al final del libro fortalece sus argumentos abolicionistas haciendo coincidir inte- 
rés religioso y humanitario con interés económico, el africano podrá resurgir ante 
los ojos del lector como alguien potencialmente capaz de acceder al grado de civi- 
lización occidental. 

La descripción de África como una suerte de paraíso en la tierra era frecuente 
en las visiones utopistas de los textos anti—esclavistas de la época. Con ello, se que- 
ría desmentir el argumento de que el tráfico de esclavos “salvaba” a los africanos 
de las inclemencias —climáticas y morales— de su tierra natal. Es probable que la 
idílica Arcadia africana que describe Equiano cuando recuerda su niñez tenga 
mucho de reconstrucción adulta y de interés por dibujar un paraíso que sirva de 
contrapunto de las denuncias que hace a la corrupción de la sociedad de Gran 
Bretaña y sus colonias, y no se aleja de comentarios como éste de Michel Adanson 
(1727-1806) cuando escribe: “me parecía contemplar el mundo en su estado pri- 
migenio” *. Incluso a estos efectos críticos a Equiano le resulta útil no omitir la 
presencia de la esclavitud entre los africanos (su familia los tenía), y su relato coin- 
cide en gran medida con lo que hoy se sabe sobre la esclavitud en África. La trata 
atlántica se abastecía de una trata africana ya existente, pero creaba un tipo de 
esclavitud completamente distinta. En términos generales, suele decirse que el 
objetivo de adquirir un esclavo era, entre los africanos, aumentar el tamaño del 
propio grupo, más a menudo por obtener prestigio o poder militar que riqueza; 
que los esclavos tenían tanto derechos como obligaciones, y que los pertenecien- 
tes a gente importante a menudo podían ascender a posiciones de autoridad sobre 
hombres libres. Equiano, que, recuérdese, dirige su crítica contra la trata de escla- 
vos y no contra la institución como tal, compara la esclavitud que vio en otros y 
sufrió personalmente en África con la ejercida por los blancos; en su aldea, los 


2 A Voyage to Senegal, the Isle of Goree, and the River Gambia (Londres, 1759). La perspectiva de 
Adanson está presente en muchos ensayos de la época. 
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esclavos son resultado de las guerras, no un fin perseguido por sí mismo”, y eCuer, 
da que siendo él un esclavo en manos de amos africanos llega incluso a [olvidar 
que era un esclavo”. A diferencia de lo que sucedía en Europa y en las colonia; 
sostiene que en África la esclavitud es un escalón más de una estructura social 

no denigra ni al amo ni al esclavo. Habla de la estrecha relación del esclavo con y 
núcleo familiar que lo acoge y de las relaciones casi paritarias con él, y recuerd, 
que sus sucesivos amos africanos eran cada vez más inhumanos a medida que y 
iban acercando al núcleo de la trata, la costa oeste africana, punto de contacto con 
los traficantes europeos que, renuentes y temerosos a adentrarse por tierras desco. 
nocidas, dependían de la trata africana para su supervivencia comercial. Equiano, 
que en el momento de escribir la Narración ha sido testigo de numerosas manera 
de ejercer la esclavitud a lo largo y ancho del mundo, tiene un claro criterio res. 
pecto a cuáles son los mejores lugares si se es esclavo: las Indias occidentales y ha 
colonia británica y más adelante estado de Estados Unidos— de Georgia, donde 
se trabaja en cuadrillas en economías de agricultura a gran escala, figuran en d 
extremo más siniestro de la escala; en el más liviano, África, Filadelfia e Inglaterra 
donde suelen ser esclavos domésticos o trabajadores artesanales, en economía 
agrícolas de pequeña escala o en sociedades urbanas. Por algún lugar intermedio 
están Italia y Levante, donde los blancos esclavizan a los blancos (por ejemplo, los 
galeotes). Los franceses, bajo el Code Noir, tratan mejor a sus esclavos en Martinia 
que los británicos a los suyos en las Barbados. Aunque no lo haga en este texto, se 
sabe que en su actividad abolicionista y en sus escritos en prensa Equiano apuntó 
más allá de la crítica a la trata y se enfrentó directamente al núcleo de la cuestión, 
esto es, la institución de la esclavitud. Esto permite a veces leer entre líneas y adivinar 


2 Según Paul Bohannan (Africa and Áfricans, Waveland Press, 1988; 1? ed.: 1964), “La organizz- 
ción de la trata africana variaba mucho según la zona (...) Una trara a gran escala habría sido impo- 
sible si África hubiese sido verdaderamente primitiva; (pero) ya antes del descubrimiento de 
América había redes comerciales desarrolladas, tanto en África del oeste como en la savana del sur: 
Los gobernantes africanos a menudo esclavizaban a prisioneros de guerra, y éstos se vendían a h 
trata, desde donde solían ser transportados a lugares lejanos en los que era menos probable que * 
escapasen.” El texto de Equiano cuenta la modalidad del secuestro organizado por parte de euro: 
peos que pagaban a africanos para hacerse con esclavos, y aunque un aspecto muy debatido entré 
los historiadores es si los esclavos procedentes de África fueron en su mayoría prisioneros de gue: 
rra (provocadas o no con esa finalidad) o si fueron secuestrados, predomina la opinión de que pit: 
valeció este segundo modo de captación. 
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que las pretensiones de Equiano no se limitan a las que explícitamente Mencio 
aquí, que parecen más bien atender a que será más hábil cara a sus posibles lec. 
res condenar no la esclavitud como tal sino algunas de sus Manifestacione 
Precisamente, quizás su voluntad de contar la evolución de sus planteamientos, 
la luz de las experiencias vividas, renunciando a una exposición ideológicamen, 
compacta, fuese más eficaz a la hora de enfrentarse a un público que tenía que ay, 
bar convencido de que cambiar de opinión no suponía una amenaza a su sister, 
de vida sino una posible mejora. Es llamativo, por la mezcla de inteligencia y q, 
honestidad que refleja, que en ningún momento decida Equiano pulir su biogr, 
fía para ocultar aspectos contradictorios o vergonzosos: el escritor de la Narracip 
no es exactamente la misma persona que, como nos cuenta, se ha encargado aña 
atrás de comprar esclavos para un buque negrero y que ha sido capataz en la plan. 
tación del doctor Irving en Centroamérica, dimitiendo del cargo no por un rech; 
zo a la esclavitud sino porque observa pautas de conducta inmorales entre ly 
miembros de su grupo. También él, por tanto, ha “sido” un blanco que ha sabid 
cambiar de actitud. 

Entre los géneros literarios más populares del siglo XVIII estaba la literaturad 
viajes, una de cuyas ventajas era la facilidad con que podía dar credibilidad a hy 
torias sobre lugares remotos, Se hace difícil creer que un niño de once años pudi 
se almacenar una memoria tan nítida de las costumbres y la estructura de su sock 
dad, y esto, unido a que él mismo reconoce en ocasiones la deuda contraída cu 
autores familiarizados con la costa de Guinea que después describieron la zon 
como su amigo Cugoano o el cuáquero Anthony Benezet, hace probable que gra 
parte de la descripción se apoye en literatura ajena. Equiano habla de la sencille, 
alegría, modestia, bondad, inocencia y, en suma, de los “buenos salvajes” de a 

aldea rousseauniana; al leer su descripción, debe tenerse en cuenta que no preten 
de aportar un relato etnográfico de los ibo sino una imagen eficaz para contribul 
a lo que él reclama como objetivo principal de su escritura, el “provecho del 
humanidad”. Equiano tiene que evitar que la distancia geográfica y la pertenendi 
de los ibo a su propio pasado biográfico le den sensación de lejanía al público, 
para ello hace uso de dos recursos narrativos que refuerzan los sentimientos d 
empatía y compasión por parte de éste: el uso del tiempo verbal presente en SU 
descripciones de los ibo y de África y la plasmación de las sensaciones que le ¡bal 
produciendo las novedades del mundo blanco en el momento de conocerlas, y M 
pasadas por una reflexión posterior. Esto le permite contemplar muchos aspectó 
de la conducta de los blancos como un observador ingenuo, que deja que sea $ 
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propia perplejidad la que impulse al lector a adjetivar la conducta de los trafican- 
tes y de los propietarios de esclavos. También, la que incite a los lectores a distan- 
ciarse de aquello que en el discurrir habitual pasa desapercibido, incuestionado. 
Incluso la imagen del africano como un negativo de las bondades blancas, como 
encarnación de todos los temores del blanco —como caníbal, promiscuo, cruel, 
pagano—, que abundaba en los discursos del momento es la que Equiano recuer- 
da haber tenido de los europeos las primeras veces que ve cómo actúan: el temor 
que produce la ignorancia se rellena de imágenes de muerte y dolor, que son las que 
prevalecen en los dos primeros capítulos del libro. Pero, sobre todo, buscaba res- 
tituirles el orgullo a los africanos, reivindicar su igualdad esencial con los blancos 
y contemplar todo el sistema esclavista no como un enfrentamiento entre civili- 
zación y barbarie, ni como un castigo merecido, sino como un error al que había 
que poner remedio para empujar el progreso moral, religioso y sobre todo— eco- 
nómico de Gran Bretaña. El verdadero potencial económico de África no está en 
la mano de obra esclava, sino en la inversión de la industria británica en la manu- 
factura de los productos del continente con mano de obra africana no esclava. 
Hay que recordar también cuando se lee la descripción que de su aldea hace 
Equiano la preocupación isabelina con el orden y la organización. Para el europeo, 
la cultura africana carecía de instituciones tradicionales y de Estado. Las personas 
vestían ropa diferente, disfrutaban de música y danzas con extraños ritmos y 
comían comidas exóticas; su estilo de vida nada tenía que ver con la cultura blan- 
ca. Eran, por tanto, salvajes. El esfuerzo de Equiano va encaminado a demostrar 
que la diferencia de los modos de organización social no sólo no impide que haya 
una tradición sólida, sino que además en muchos casos guarda semejanzas con 
expresiones de otras culturas que están enraizadas en la imaginería occidental (por 
ejemplo, compara sus bailes con los griegos o la circuncisión con el rito judío). 
Con su retrato de África, idílico y probablemente idealizado (decía por aquellos 
años Samuel Johnson que quienes no pudiesen contradecir al viajero tenían que 
creerle), Equiano presentaba a su familia y vecinos como encarnaciones puras de 
virtudes estimadas por su público —honestidad, castidad, valores familiares, respe- 
to a la tradición, etc.-, al que de este modo provocaba a hacer una suerte de exa- 
men de conciencia de su propia aplicación práctica de estas virtudes. Y, si la con- 
ciencia no daba para tanto, lo que sí sería irresistible sería el argumento de que el 
respeto a los pueblos africanos redundaría en el interés económico de los países 
colonizadores, al fomentar un proceso civilizatorio que habría de seguir las mis- 
mas pautas que el occidental y que beneficiaría a éste. Equiano está dirigiéndose 
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a un público que, lejos de entender la economía sustentada por la esclavitud co 
un despropósito en términos de cálculo económico racional (interpretaciones qu 
han sostenido tanto la perspectiva del liberalismo económico como la Marxisty 
estaba firmemente convencido de su racionalidad económica. Las investigacion 
más recientes de cómo funcionaban el tráfico de esclavos y las plantaciones duray, 
te el siglo XVII tienden a romper la imagen de que eran prácticas atávicas qu 
pronto fueron superadas por el auge del capitalismo, y revelan que se ceñían, 
principios empresariales muy avanzados para la época. Para convencer, Equiany 
tenía que presentar un África con el mismo potencial de desarrollo —moral y eqy 
nómico— que el inglés; de hecho, en su exposición de las ventajas de suprimir 
trata se refiere a África casi como a una Inglaterra precomercial: “En lo que re; 
pecta al consumo, la diferencia entre sus antepasados [de Gran Bretaña] y la gene 
ración actual es literalmente infinita. La hipótesis es obvia... la diferencia será tam 
bién inmensa en África. La misma causa, a saber, la civilización, tendrá siempred 
mismo efecto”. En la carta a la reina Charlotte que incluye al final del libro, la ape 
lación que le hace casi parece un barniz dirigido a disfrazar el descarnado argu 
mento de interés económico con los colores de la compasión, considerada como 
atributo monárquico fundamental: “cuanto más extensa la miseria, más merccel 
compasión de Su Majestad...” 
Hay un aspecto de la vida de Equiano que le diferencia de muchos de sus com: 
patriotas esclavos. No fue un esclavo de plantación sino que trabajó a bordo di 
numerosos barcos, y esto, aparte de procurarle una movilidad y unas oportunid? 
des de aprendizaje difícilmente asequibles a la gran mayoría de los esclavos, tuw 
dos efectos fundamentales: le adiestró en un oficio y le llevó a sostener relacions 
muy estrechas con sus amos y con los capitanes de los buques. El microcosmos 
que se formaba en un barco, donde por obvias razones de supervivencia no $ 
podían respetar las nítidas demarcaciones jerárquicas amo-esclavo trazadas en tit: 
rra, ensanchaba el marco de oportunidades. La libertad personal aumentaba, eN 
tierra y en mar, proporcionalmente a las habilidades del esclavo, y, como demues 
tra el caso de Equiano, resultaba más fácil ampliarlas en el mar: “me preguntó S 
prefería embarcar como marinero o quedarme en tierra (...) pensé al punto qu 
estando a bordo podría con el tiempo tener oportunidades de ganar dinero, 0 
quizá de escapar si me maltrataban”. Los africanos que desconocían el inglés $ 
destinaban a trabajos que precisaban fuerza, no habilidad. Los esclavos más a5* 
milados, capaces de comunicarse con su amos, se podían convertir en carpinté 
ros, caldereros, herreros o marineros. Estas oportunidades aumentaban su libertad 
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personal, ya que a veces se les exigía que realizasen tareas lejos de casa. El Vi L 
ofrecía oportunidades únicas para la huida, y de hecho los artesanos expertos, 
tenían más experiencia que otros negros en tratar con la cultura blanca, cy 
tuían el núcleo más amplio de esclavos fugitivos. Si bien mantener a los esclavos y 
la ignorancia era el deseo de propietarios que veían el aprendizaje de cualquier de, 
treza como un útil para la rebelión o la huida, Equiano tuvo la suerte de conogy 
a personas que le enseñaron a leer, a escribir y navegar, esto último con tanta hab; | 
lidad que en una travesía especialmente ardua se hizo con el mando del buque! 
morir el capitán. De su amo King dice Equiano que “no tenía intención de tr 
tarme como un esclavo común”; Equiano se sabe “un esclavo valioso”, €s con; 
ciente de sus propios méritos y de cómo pueden ayudarle a acceder a puestos q 
confianza. De este modo, le está diciendo a su público que las capacidades no sq | 
fruto de atributos raciales esenciales. La idea vale también para los blancos; y 
conmovedor alegato antiesclavista del capítulo 5 dice: “no voy a suponer que ly 
traficantes de esclavos han nacido peores que los demás hombres (...) Pues tany 
eleva al dueño a un estado por encima del hombre como hunde al esclavo que exi 
debajo.” 
Los estrechos vínculos afectivos que entabla Equiano con sus amos, en espedl 
con el cuáquero Robert King, pueden sorprender a primera vista. Poco a pocoh 
lectura va desvelando lo que late en el fondo: una ambigiiedad que a veces fur 
ciona como clave retórica con la que, a través de una ironía sutil, Equiano arrop 
una de cal y otra de arena sobre el comportamiento de los amos. En ningú 
momento es más patente la ambigiiedad de Equiano que en las líneas que escrih 
para dar paso al texto del certificado de manumisión redactado por King: “Pues 
que la forma de mi manumisión presenta rasgos singulares y expresa el poder yd 
dominio absoluto que un hombre reclama sobre su semejante...”. Prevalece aw 
así el tono de agradecimiento, necesario para dirigirse a un público blanco cuy 
sensibilidad seguramente estaba en la mente de Equiano, como en muchas nart+ 
ciones de esclavo, a la hora de escatimar detalles especialmente cruentos (también, 
a la hora de emplear un recurso frecuente en los textos abolicionistas de la époa 
escritos por ex-esclavos: halagarle : “Haya gloria, honor, paz. etc. para cada almi 
humana que obre el bien; para los británicos primero (puesto que a ellos se pr* 
dica el evangelio), y también para las demás naciones”, escribe). Equiano habla d 
varios propietarios de esclavos que “vieron que la benevolencia favorecía sus ¡ntc 
reses” y aprovecha para encarnar en sus amos, sobre todo en King, esta idea: King 
es un “hombre de buenos sentimientos”, “muy caritativo y humanitario. Si algun. 


qu) 
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de sus esclavos se portaba mal, no le golpeaba ni le maltrataba sino que prescin- 
día de él. Esto hacía que temiesen molestarle, y como trataba a sus esclavos mejor 
que ningún otro hombre de la isla, éstos a cambio le servían mejor y más fiel- 
mente”. De nuevo, la idea que recorre el libro: que bondad, religión y conve- 
niencia pueden y deben ir- unidos. Y de nuevo, también, la sospecha de una ironía 
crítica detrás de tanto adjetivo favorable. 

Se ha observado que en todas las sociedades esclavistas se esperaba del escla- 
vo liberto que mostrase agradecimiento por la generosidad del amo al liberarle, 
expectativa derivada de la concepción universal de la manumisión como un 
regalo que daba el amo, por muy alto que fuese el precio que tuviese que pagar 
el esclavo por ella. De hecho, Equiano compró su libertad, renunciando así a la 
implícita denuncia de la esclavitud que tantos esclavos anónimos hicieron al 
escoger la huida. Hay numerosos episodios a lo largo del texto en los que se ve 
que Equiano tiene un margen mínimo de opciones. A veces, porque la necesi- 
dad que de él tienen sus amos hace que no se arriesguen a perderle; otras resul- 
tan muy reveladoras de la manera en que Equiano enfoca la perspectiva de su 
libertad. La alternativa en muchas ocasiones es huir o no; vemos que Equiano 
repite una y otra vez que no lo hará a no ser que lo maltraten, pero probable- 
mente esto no responda solamente a una fidelidad incondicional a su amo sino 
también a una complicada mezcla de sentimientos religiosos y esperanzas de 
obtener una recompensa futura por su buen comportamiento: “doy gracias a 
Dios por lo ventajosa que me resultó más adelante mi fidelidad”. A veces, lleva- 
do por la impotencia ante las crueldades que presencia en otros, comprende que 
haya esclavos que “aún conservan el suficiente grado de naturaleza humana 
como para desear poner fin a su sufrimiento y tomar represalias contra sus tira- 
nos”. Admite la rebelión bajo condiciones extremas, pero parece consciente en 
todo momento de su condición privilegiada e incluso del posible beneficio que 
su buena conducta le puede reportar, no sólo en términos divinos sino también 
humanos, por mucho que siempre intente actuar atendiendo a la bondad intrín- 
seca de las acciones y no a sus consecuencias. 

Equiano reivindicaba su derecho a ser libre como un derecho natural, enten- 
diendo siempre “natural” como el orden establecido por Dios: “¡Sin duda, este 
comercio que se expande como una pestilencia y mancha todo lo que toca no 
puede ser bueno! ¡Que viola el primer derecho natural de la humanidad, que es el 
de la igualdad y la independencia, y le concede al hombre un dominio sobre sus 
semejantes que Dios nunca pudo desear!”. Él, renunciando a huir, es más blanco 
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que los blancos, más cristiano que cualquier sedicente cristiano esclavista que y 
un deseo de Dios. Frente a éstos, Equiano se presenta como alguien que cy 
la norma divina al dedillo: “pensaba que acabaría ocurriendo lo que el desp 
determinase y que, por eso mismo, si mi suerte era ser liberado nada podría jp, 
dirlo (...) Por otra parte, en el caso de que mi destino fuera no obtenerla Nung, 
así sería, y todos mis empeños a tal efecto serían inútiles”. Pero la auténtica ema 
cipación no llegará con la mera fórmula legal del documento de manumisig 
Eguiano vive su manumisión como un acto que debe revestirse de un aparato sin, 
bólico que legitime un tránsito que él vive como un renacer: se hace un traje, 
medida, celebra una fiesta, observa que ahora es objeto de miradas diferentes, Si 
embargo, la cuestión excede el estricto marco individual: ser negro y libre noy 
asunto fácil: “sabía que en este lugar había pocas leyes o ninguna para un nep 
libre”; “me dijeron que mi declaración jurada no podía aceptarse frente a la de y 
hombre blanco (...) se me antojaba un trato excepcionalmente abusivo; vi que di 
estaba muy extendida la costumbre de pagar así a los negros libres”. Si la justia 
colonial no basta para atestiguar ante la sociedad la libertad de Equiano, éste deb: 
rá demostrar que es una persona autónoma y con autoridad. Será aquí cuandos 
adiestramiento durante los años de esclavitud le sirva para redefinirse: por ejen 
plo, cuando cuenta cómo se pone al mando de un buque al fallecer el capitán (4 
un buque negrero!) o cuando asume la tarea de evangelizar a un príncipe indh 
Es entonces cuando Equiano deja de estar de un solo lado: es europeo para los 
europeos, negro para los blancos. Trabaja como supervisor en un buque negrero] 
como capataz en una plantación en la costa de los Miskitos, demostrando ser má 
cristiano que los capataces y marineros blancos. Un indio le pregunta: “¿Cómos 
que todos los hombres blancos de a bordo que saben leer y escribir, que observa 
el sol y conocen todas las cosas, sin embargo blasfeman, mienten y se emborr 
chan, todos excepto tú?”. Por otro lado, sin la protección del amo tendrá que vé: 
selas con los problemas de los negros libres, que no sólo están en franco desequt 
librio legal frente a los blancos, sino que además han de demostrar a cada paso qu 
no son fugitivos. 

Muchos años después, pero no tantos como para que la cuestión de la esclaw 
tud perteneciese al pasado, de Tocqueville escribía en relación con los esclavos de 
sur de Estados Unidos: “El cristianismo destruyó la esclavitud al insistir en 16 
derechos del esclavo; hoy en día se puede atacar desde el punto de vista del am0 
a ese respecto, interés y moralidad coinciden”. Ésta es también la base de la der 
va que en las últimas páginas del libro toman los argumentos abolicionistas de 


A 
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Equiano. Sabe bien que no basta con apelar a sentimientos empáticos provoca 
por citas bíblicas destinadas a suscitar en un público cristiano revisiones de la Pro, 
pia conciencia, sino que además ha de demostrar que esa empatía no CONdy 
necesariamente al caos sino todo lo contrario: “El interés de la industria man, 
facturera y los intereses generales son sinónimos. La abolición de la esclavitud se 
en realidad un bien universal”. No había pasado tanto tiempo desde que en 17% 
la Declaración de Independencia de Estados Unidos había renunciado a incl 
una sección contraria al tráfico de esclavos, de tal modo que la “Vida, la Liber 
y la búsqueda de la Felicidad” que propugnaba para todos los hombres se presep. 
raban como bienes de acceso imposible al esclavo (“¿Qué es para el esclavo el á gy 
julio?” es el título de un discurso de E Douglass de 1852. Y su respuesta: “Un dy 
que le revela, más que ningún otro día del año, la enorme injusticia y crueldad q, 
la que es víctima constante... la libertad de la que os ufanáis es un abuso impío”, 
A Equiano, que vive en los albores del abolicionismo, le es más útil sostener qu 
los lazos que unen a “todos los hombres” no pueden, por el momento, ser los de la 
derechos civiles igualitarios, sino los más embrionarios de una comunidad unik 
por vínculos religiosos y de interés comercial. Equiano habla de una cuestión pre 
via a la de los derechos civiles y tranquiliza los temores de hacendados, come 
ciantes y gobiernos: en esto consiste el método progresivo. 

En este tumultuoso ambiente participó Equiano, primero como esclavo y lueg 
como hombre libre que adoptó la “doble conciencia” que, un siglo despué 
W.E.B. Du Bois habría de atribuirle al negro que vive en una sociedad blanca. í 
bien en muchos aspectos Equiano es la otra cara del discurso hegemónico de a 
época, tampoco lo es del todo. Sería fácil y políticamente útil convertir a Equian 
en un Luther King dieciochesco, y sin embargo la rotundidad de su voz nada tient 
que ver con el personaje tallado de un solo bloque en que buena parte de la tr 
dición de intérpretes de la literatura angloafricana le ha convertido. Equiano, J 
creo que es ahí donde está la riqueza de esta autobiografía, es un personaje en d 
que resuena una multitud de voces, en muchas ocasiones contradictorias: la vol 

del africano y la del inglés, la voz del negrero y la del esclavo, la voz de la salv* 
ción personal y la de la colectiva, la voz de la igualdad y la de las jerarquías, la vo: 
del negro y la del blanco y, fundamentalmente, la de una época—gozne, las últ: 
mas décadas del siglo XVIII, en la que los debates políticos y filosóficos en torm0 
a la esclavitud convocan un sinfín de cuestiones que hoy en día serían difíciles de 
conciliar, desde argumentos humanitaristas y religiosos hasta consideracionó 


de corte utilitario respecto al interés económico de los imperios coloniales | 
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Equiano cierra las páginas de su Narración invitando al lector a que siga sus pasos: 
a que, como él, extraiga de los hechos narrados una lección que lo enriquezca. 
Ciertamente, se puede leer este libro como un canto a la dignidad y como un 
intento de salvación personal en un medio hostil, y más rica será esta lectura cuan- 
to más se entienda que para Equiano durante muchos años la libertad no fue una 
idea ilustrada sino una penosa carencia que remontó incurriendo en muchos 


dobles juegos que, como él mismo dice en otro contexto, no hacen de él “un 
santo, un héroe ni un tirano”. 


Celia Montolío 


NOTA SOBRE LA TRADUCCIÓN 


El texto escogido para esta traducción de la Narración de Equiano corresponde 
a la novena edición de la misma, publicada en vida del autor y a la que incorpo- 
ró los últimos cambios. En su redacción original, el texto se ciñe a estructuras sin- 
tácticas propias de la época que podrían entorpecer la lectura al público de hoy, 
como la abundancia de puntos y coma en lugar de la coma y los extensísimos 
párrafos. Como pienso que adaptarlo a una escritura más actual no altera en abso- 
luto el sentido del texto, eso es lo que he hecho. En cuanto a los nombres geo- 
gráficos, he procurado, para facilitar su localización, optar por su escritura actual 
y por su traducción al castellano (así, Charleston en vez de Charles Town o San 
Eustaquio en vez de Saint Eustatia). Por último, decir sólo que en esta edición no 
se ha incluido el cruce de cartas entre Equiano, varias personas que estaban 
enfrentadas con él y otras que le defendían. Quiso incluirlas para salir al paso de 
varios ataques personales cuyo objetivo, según él mismo explica, era impedir que 
el libro se distribuyese; reproduzco aquí tan sólo la “Nora al Lector” que encabe- 
za la correspondencia y que resume lo que tenía en mente Equiano con su libro y 
con su actividad pública: 

“Habiendo aparecido una injusta falsedad en el Oracle del día 25 y en el Star 
del día 27 de abril de 1792, con vistas a dañar mi imagen y a desacreditar e impe- 
dir la venta de mi Narración, afirmando que yo nací en la isla danesa de Santa 
Cruz, en las Indias occidentales, es necesario que, en esta edición, lo mencione, y 
es preciso que recurra a las numerosas personas respetables que me conocieron la 
primera vez que llegué a Inglaterra y no era capaz de hablar más idioma que el 
africano. 

Tras esta apelación, ofrezco ahora esta edición de mi Narración al lector impar- 
cial y a los amigos de la humanidad, esperando que todavía sea un medio, en la 
medida de sus posibilidades, para demostrar las enormes crueldades que se inflin- 
gen a mis hermanos negros, y para fortalecer la generosa ambición que hoy preva- 
lece en este país de poner un rápido final a un comercio a la vez cruel e injusto.” 


NARRACIÓN DE LA VIDA DE 
OLAUDAH EQUIANO, EL AFRICANO, 
ESCRITA POR ÉL MISMO 


Autobiografía de un esclavo liberto del S. XVIII 


CAPÍTULO PRIMERO 


E me antoja difícil que quienes publican sus memorias escapen a la 

imputación de vanidad, y no es ésta la única desventaja a la que se 

enfrentan: también es su desgracia que lo insólito rara vez se cree, 

por no decir nunca, y que de lo obvio tendemos a apartarnos con 

hastío tachando al escritor de irrelevante. Por lo general, la gente só- 
lo considera dignas de ser leídas o recordadas las memorias que abundan en he- 
chos grandiosos o extraordinarios; aquéllas, en pocas palabras, que inspiran en 
sumo grado admiración o piedad, y relegan las demás al desprecio y al olvido. 
Confieso, por tanto, que no es poco arriesgado que un individuo particular y 
desconocido, que además es extranjero, solicite así la indulgente atención del 
público; sobre todo cuando reconozco que la historia que aquí ofrezco no es la 
de un santo, un héroe ni un tirano. Creo que hay en mi vida unas cuantas ex- 
periencias que no les han ocurrido a muchas personas, y lo cierto es que en ella 
ha habido numerosos avatares. Si me considerase europeo podría decir que mis 
sufrimientos han sido enormes, pero cuando comparo mi suerte con la de la 
mayoría de mis compatriotas' me considero especialmente favorecido por el Cie- 
lo y reconozco la misericordia de la Providencia en cada incidente de mi vida. 
Así pues, si la siguiente narración no resulta lo bastante interesante como para 
atraer la atención general, valga este motivo como excusa para que se publique. 
No soy tan insensatamente vanidoso que espere de ella la inmortalidad ni la 


' “Compatriotas” (countrymen) remite aquí y en el resto de la Narración a los nacidos en la misma 
zona geográfica en sentido amplio que Equiano, esto es, a todos los africanos. 
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fama literaria. Si complace en algo a mis muchos amigos, a cuya petición ha Ñ 
do escrita, o promueve aun en un grado mínimo el provecho de la humanig aq 
se habrán logrado los fines por los que se emprendió y mi corazón habrá say; 
fecho todos sus deseos. Recuérdese, pues, que mi deseo de evitar la censura y, 
aspira al elogio. 
Aquella parte de África? conocida por el nombre de Guinea, donde se sigue 
ejerciendo el comercio de esclavos, se extiende más de 3400 millas por la co; | 
ta, desde Senegal hasta Angola, e incluye varios reinos. Entre éstos, el más im. 
portante es el reino de Benin, tanto por su magnitud como por su riqueza, po; 
la fertilidad y el cultivo de la tierra, el poder de su rey, el número de habitan. | 
tes y su temple guerrero. Se halla casi debajo de la línea ecuatorial y cubre ung | 
170 millas a lo largo de la costa, pero regresa al interior de África alcanzando | 
una distancia que hasta hoy creo que ningún viajero ha explorado, y parece que 
finalmente su límite sólo lo marca el imperio de Abisinia, casi a 1500 milla 
desde el inicio. Este reino se divide en muchas provincias o distritos; en uno de 
los más remotos y fértiles, llamado Eboe, nací en el año 1745, en el encanu 
dor y fértil valle de Essaka?. La distancia desde esta provincia y la capital de Be 
nin hasta la costa del mar debe de ser muy notable, ya que nunca oí hablar de 
hombres blancos ni de europeos, como tampoco del mar. Nuestro somet- 
miento al rey de Benin era poco más que nominal, pues hasta donde mi limi 
tada observación me permitía saber eran los jefes o ancianos del lugar quiens 
realizaban todas las negociaciones del gobierno. Las costumbres y el gobierm 
de un pueblo cuyo comercio con otras regiones es escaso son en general mu 
sencillas, y la historia de lo que ocurre en una familia o aldea puede servir co 
mo muestra de la totalidad de la nación. Mi padre era uno de esos ancianos o jes 


? Equiano aclara en varias notas a la Narración que su descripción de la geografía y las costumbr 
africanas, así como del tráfico de esclavos, guarda ecos tanto informativos como estilísticos del (4' 
to de Anthony Benezet (1713-1784) Some Historical Accounts of Guinea, les Situation, Produt 
and the General Disposicion of lts Inhabizants. With an Inquiry into the Rise and Progress of tht Sh 
ve Trade, lts Nature, and Lamentable Effects (Londres, 1788). La Society for Effecting the Abolicit 
of the Slave Trade republicó y distribuyó por Gran Bretaña los escritos de Benezet a su muerte | 
* A pesar de que el imperio de Benin, que llegaba por el oeste hasta más allá de Lagos y por el no" 
te hasta Idah, no tenía una influencia directa por el este más allá del río Níger, desempeñaba "" 
papel importante en la imaginación de pueblos que, como los ¡bo, vivían al este del Níger. 
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que he mencionado, y se le llamaba embrenché * ; término éste, recuerdo, que 
suponía la más alta distinción, y que en nuestro lenguaje significaba una señal 
de grandeza. Esta señal se confiere a la persona que tiene derecho a ella cor- 
tándole la piel de la parte alta de la frente y bajándola hacia los párpados; mien- 
tras está en este estado, se frota con la mano caliente hasta que se encoge en un 
grueso verdugón que cruza la parte baja de la frente. La mayoría de los jueces y 
senadores tenía esta señal. Mi padre la llevaba desde hacía mucho tiempo; yo 
vi cómo se le confería a uno de mis hermanos, y también yo estaba destinado a 
recibirla de mis padres. Aquellos embrenché, o jefes, resolvían disputas y casti- 
gaban delitos, propósito para el cual siempre se reunían en asamblea. Las reu- 
niones solían ser breves, y en la mayoría de los casos prevalecía la ley del talión. 
Recuerdo que un hombre fue llevado ante mi padre y los demás jueces por se- 
cuestrar a un niño, y aunque era hijo de un jefe o senador se le condenó a pa- 
gar como compensación con un hombre o una mujer esclavos. Sin embargo, a 
veces el adulterio se castigaba con la esclavitud o con la muerte; castigo éste 
que, según tengo entendido, se inflige en casi todas las naciones de África, tan 
sagrado es entre los africanos el honor del lecho nupcial y tan celosos son de la 
fidelidad de sus esposas*. Recuerdo que a una mujer se la declaró ante los jue- 
ces culpable de adulterio, y siguiendo la costumbre fue entregada a su marido 
para recibir castigo. En consecuencia, éste decidió darle muerte; pero justo an- 
tes de la ejecución se supo que estaba amamantando a un niño, y como no se 
convenció a ninguna mujer para que ejerciese de nodriza se le absolvió en aras 


4 En Sketches Taken during Ten Voyages to Africa (Londres, 1822), John Adams dice que el térmi- 
no ibo breeché significa “caballero”, y parece ser la misma palabra que embrenché. Es probable, su- 
giere Paul Edwards en su edición de la Narración (op. cit.), que sea el mismo término que 
mgburichi, que para algunos pueblos ibo—parlantes actuales designa a los hombres cicatrizados del 
modo aquí descrito. 

3 Vincent Carreta señala en su edición de la Narración (op. cit.) que “el énfasis que pone Equia- 
no en la santidad del matrimonio y el severo castigo al adulterio contrasta fuertemente con las ha- 
bituales afirmaciones de los pro-esclavistas sobre la promiscuidad sexual africana, que, según ellos, 
explicaba la baja natalidad entre los esclavos y por tanto hacía necesarias las constantes remesas 
aportadas por el tráfico de esclavos”. A modo de ejemplo, Carrera cita el siguiente curioso co- 
mentario que hace James Grainger (1721?-1766) en su Essay on the More Common West--India Di- 
seases (Londres, 1764): “Las mujeres negras no son tan prolíficas como las habitantes blancas 
porque son menos castas.” 
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del niño. Los hombres, sin embargo, no guardan a sus mujeres la misma fido 
lidad que esperan de ellas, pues se permiten tener varias, aunque pocas Vet 
más de dos. Su modo de contraer matrimonio es el siguiente. Ambas Party 
suelen ser prometidas por sus padres cuando son jóvenes (aunque he CONOcid, 
casos en que los hombres se prometen por su cuenta). Se prepara una fiesta, 
la novia y el novio se ponen de pie en medio de todos sus amigos, que se ha, 
reunido para la ocasión. Entonces, él declara que a partir de ese instante deb, 
rán considerarla como su mujer y que ninguna otra persona deberá cortejarj, 
Esto también se proclama al punto en la vecindad, momento en que la noy; 
se retira de la asamblea. Algún tiempo después es llevada al hogar con su ma 
rido, y entonces se celebra otra fiesta a la que se invita a los parientes de an, 
bas partes: sus padres la entregan al novio acompañándola de muchy 
bendiciones, a la vez que atan en torno a su cintura una cuerda de algodón q 
grosor de una péñola de ganso, que sólo a las mujeres casadas se les permite ll 
var. Ahora ya se la considera completamente como su esposa, y en este m 
mento se entrega la dote a la nueva pareja casada, que suele consistir a 
parcelas de tierra, esclavos y ganado, artículos domésticos e instrumentos ag 
colas. Éstos son ofrecidos por los amigos de ambas partes; además, los padis 
del novio presentan regalos a los de la novia, de quienes ésta es propiedad a 
tes del matrimonio, si bien después se la juzga propiedad exclusiva de su mam 
do. Terminada ya la ceremonia, comienza un festejo que se celebra cu 
hogueras y sonoras expresiones de alegría, acompañadas de música y danza. 
Se podría decir que somos un país de bailarines, músicos y poetas. Así, los gran 
des eventos, como un retorno triunfal de la batalla o cualquier otra causa de júbt 
lo colectivo, se celebran con danzas públicas acompañadas de canciones y músio 
adecuadas para la ocasión. La asamblea se separa en cuatro grupos que bailan pa 
separado o bien sucesivamente, y cada uno tiene un carácter distinto. El prime 
grupo incluye a los hombres casados, que a menudo exhiben en sus bailes gesta 
de armas y representan una batalla. Tras ellos vienen las mujeres casadas, que ba 
lan en el segundo grupo. Los hombres jóvenes forman el tercero, y las doncells 
el cuarto. Cada grupo representa alguna escena interesante de la vida real, com 
por ejemplo una gran hazaña, el trabajo doméstico, una historia patética o algú! 
deporte rural; y puesto que el tema suele basarse en algún suceso reciente, siem 
pre es nuevo. Esto dota a nuestras danzas de un espíritu y una variedad que apt 
nas he visto en otros lugares. Tenemos muchos instrumentos musicales, * 
especial tambores de varios tipos, un instrumento que se parece a una guitarra!" 
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otro muy similar a un xilofón. Este último lo usan fundamentalmente las vírge- 
nes prometidas, que lo tocan en todos los festejos importantes. 

Al ser sencillas nuestras costumbres, nuestros lujos son escasos. La vestimenta de 
ambos sexos es prácticamente la misma. Por lo general consiste en una gran pieza 
de cálico o de muselina que envuelve al cuerpo sin ceñirlo, de modo similar a un 
tartán escocés. Se suele teñir de azul, que es nuestro color favorito. Se extrae de una 
baya, y es más brillante e intenso que los que he visto en Europa. Aparte de esto, 
nuestras mujeres ilustres llevan adornos dorados que se distribuyen con prodigali- 
dad por brazos y piernas. Cuando nuestras mujeres no están cultivando la tierra 
con los hombres, su tarea habitual es hilar y tejer algodón. También fabrican vasi- 
jas de barro, de las que tenemos muchos tipos. Entre el resto de cosas están las pi- 
pas de tabaco, hechas al estilo de las de Turquía y utilizadas de la misma manera. 

Nuestro modo de vida es de una sencillez absoluta; hasta ahora, los nativos des- 

conocen esos refinamientos de la cocina que pervierten el gusto, y la mayor parte 
de su comida la aportan bueyes, cabras y aves de corral, que asimismo constitu- 
yen la principal riqueza de la región y los artículos fundamentales de su comercio. 
La carne se suele guisar en una olla. Para que sea sabrosa, a veces también usamos 
pimienta y otras especias, y tenemos sal hecha de cenizas de madera. Nuestros 
vegetales son en su mayoría plátanos, eadas, ñame, judías y maíz indio. El cabeza 
de familia suele comer solo; sus mujeres y esclavos también tienen sus propias me- 
sas separadas. Antes de probar la comida siempre nos lavamos las manos; de he- 
cho, nuestra limpieza es en toda ocasión extrema, pero en este caso se trata de una 
ceremonia indispensable. Después del lavado viene la libación, que se hace ver- 
tiendo al suelo una pequeña cantidad de bebida y arrojando a un sitio una pe- 
queña porción de comida para los espíritus de los parientes difuntos que, según 
los nativos, presiden su conducta y los protegen del mal. Desconocen por com- 
pleto los licores fuertes o espiritosos, y su bebida principal es el vino de palma. És- 
te se obtiene de un árbol así llamado, sangrándolo por la parte superior y atándole 
una gran jícara; a veces un árbol llega a dar tres o cuatro galones en una sola no- 
che. Recién extraído tiene la más deliciosa dulzura, pero en pocos días adquiere 
un sabor agrio y más espiritoso, aunque jamás vi que embriagase a nadie. El mis- 
mo árbol produce también nueces y aceite. Nuestro placer principal está en los 
perfumes; uno de ellos es una madera aromática de deliciosa fragancia; el otro, un 
tipo de tierra que difunde un intenso aroma cuando se arroja un puñado al fue- 
go. Machacamos la madera hasta convertirla en un polvo que mezclamos con acei- 
te de palma, y tanto los hombres como las mujeres se perfuman con él. 
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En nuestros edificios atendemos a la utilidad más que al ornamento. Cada Cabe 

za de familia tiene un gran cuadrado de tierra rodeado de un foso o de una va, 
o bien cercado por una pared de tierra roja temperada que, al secarse, es tan dur 
como un ladrillo. Dentro están sus casas, que alojan a su familia y a sus esclavoy; s 
son muchos, a menudo presenta el aspecto de una aldea. En medio se alza el edig. 
cio principal, que se destina al uso exclusivo del señor y consiste en dos aposentoy 
en uno de ellos se sienta por el día con su familia, y el otro se reserva para recibir, 
sus amigos. Además tiene un aposento separado en el que duerme junto a sus h;. 
jos varones. A cada lado están los aposentos de sus esposas, que también tienen c,. 
sas separadas para el día y para la noche. Las habitaciones de los esclavos y sus 
familias se distribuyen por el resto del cercado. Estas casas nunca superan un piso 
de altura, y siempre se construyen con madera o con estacas hincadas en la tietra, 
cruzadas con zarzos y cuidadosamente revocadas por dentro y por fuera. El tejado 
está hecho de juncos. Nuestras casas para el día se dejan abiertas a los lados, pero 
aquéllas en las que dormimos siempre están cubiertas y se enlucen por dentro con 
un compuesto mezclado con estiércol de vaca, para alejar a los diferentes insectos 
que nos molestan durante la noche. Paredes y suelos se suelen cubrir con esteras. 
Nuestras camas son una plataforma que se eleva a tres o cuatro pies del suelo y so 
bre la que se tienden pieles y diversas partes de un esponjoso árbol llamado pláta- 
no. Nos tapamos con cálico o muselina, el mismo tejido que usamos para nuestros 
vestidos. Los asientos corrientes son varios troncos de madera, pero para acomoda 
a forasteros tenemos unos bancos, casi siempre perfumados, que integran la pane 
fundamental de nuestro mobiliario doméstico. Apenas se requiere habilidad par 
erigir casas que se construyen y amueblan de este modo. Todo hombre es un ar: 
quitecto apto a estos efectos. La vecindad contribuye con su ayuda unánime a cons 
truirlas, y a cambio no recibe ni espera más recompensa que una fiesta. 

Puesto que vivimos en una zona donde la naturaleza es pródiga en favores, 
nuestras necesidades son escasas y se satisfacen fácilmente; por supuesto, tenemos 
pocas manufacturas. En su mayor parte son cálicos, vajillas de barro, adornos € 
instrumentos de guerra y de agricultura. Pero no forman parte de nuestro comtr- 
cio, cuyos principales artículos, como he señalado antes, son vituallas. En un es 
tado tal, el dinero tiene poca utilidad; hay, no obstante, unas pequeñas monedas, 
si es que puedo llamarlas así. Su forma guarda cierto parecido con la de un ancla 
pero no recuerdo ni su valor ni su nombre. También tenemos mercados, a los que 
a menudo he ido con mi madre. A veces acuden a ellos unos hombres robustos, 
de color caoba, procedentes de nuestro sudoeste; los llamamos Oye—Eboe, término 
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que significa “hombres rojos que viven a distancia”. Generalmente nos traen ar- 
mas de fuego, pólvora, sombreros, cuentas y pescado seco. Esto último nos pare- 
cía algo excepcional, ya que nuestras aguas sólo eran arroyos y manantiales. 
Intercambian estos artículos con nosotros por maderas y tierras aromáticas, y por 
nuestra sal de cenizas de madera. Siempre recorren nuestra tierra con esclavos, pe- 
ro antes de permitirles el paso se les exige el más escrupuloso informe sobre su mo- 
do de obtenerlos. De hecho, a veces les vendíamos esclavos a ellos, pero sólo eran 
prisioneros de guerra o aquéllos de los nuestros que hubiesen sido condenados por 
secuestro, adulterio u otros delitos que nos parecían abyectos. Esta práctica del se- 
cuestro me hace pensar que, a pesar de todo nuestro rigor, su principal tarea en- 
tre nosotros no era sino entrampar a nuestra gente. También recuerdo que 
portaban grandes sacos que, no mucho tiempo después, vi que utilizaban fatal- 
mente para este infame propósito. 

Nuestra tierra es singularmente rica y fértil, y produce todo tipo de vegetales en 
gran abundancia. Tenemos mucho maíz y enormes cantidades de algodón y taba- 
co. Nuestras piñas crecen sin cultivo; son del tamaño de un gran pan de azúcar y 
su sabor es exquisito. También tenemos especias de varios tipos, sobre todo pi- 
mienta, deliciosas frutas que nunca he visto en Europa, resinas de varias clases y 
miel en abundancia. Todos los esfuerzos de nuestra laboriosidad apuntan a mejo- 
rar estas bendiciones de la naturaleza. La agricultura es nuestra ocupación funda- 
mental; y todos, incluidos niños y mujeres, se dedican a ella. Así pues, estamos 
acostumbrados a trabajar desde la más tierna edad. Cada uno contribuye con al- 
go al acervo común, y como desconocemos la holgazanería no hay mendigos en- 
tre nosotros. Los beneficios de este modo de vida son obvios. Los hacendados de 
las Indias occidentales prefieren a los esclavos de Benin o de Eboe antes que a los 
de cualquier otra parte de Guinea, por su fortaleza, inteligencia, integridad y ce- 
lo%, Nosotros percibimos estos dones en la buena salud general de la gente y en su 


6 Parece que aquí Equiano está “haciendo patria”. Los testimonios de autores de la época no coin- 
ciden con el suyo; predominaba más bien la preferencia por los esclavos de la Costa Dorada. Así, 
según Bryan Edwards (1743-1800), “A todos los negros importados de aquellas regiones vastas e 
inexploradas [el golfo de Benin] ... se les llama en las Indias Occidentales eboes, y en general pare- 
ce ser el pueblo más ínfimo y miserable de todas las naciones de África ... Los eboes son más sal- 
vajes que ningún otro pueblo de la Costa Dorada ... muchas tribus, sin duda, se han acostumbrado 


a la espantosa práctica de alimentarse de carne humana”. (The History Civil and Commercial, of 
the British Colonies in the West Indies, Londres, 1793). 
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vigor y actividad; también podría añadir que en su apostura. En efecto, entre e 
sotros se desconoce la deformidad; me refiero a la del aspecto. Muchos NAtivos de 
Eboe que están ahora en Londres pueden servir de apoyo a esta afirmación, Pues 
en lo que respecta a la tez, las ideas de belleza son del todo relativas. Estando ey 
África recuerdo haber visto a tres niños negros de tez tostada y a otro muy blan, 
co a quienes yo mismo y los nativos en general considerábamos unánimemeng, 
deformes en cuanto a su piel. También nuestras mujeres eran, al menos a mis ojos 
extraordinariamente agraciadas, despiertas y modestas hasta la timidez, y no re. 
cuerdo haber conocido ni un solo caso entre ellas de incontinencia antes del mo. 
trimonio. Son también increíblemente alegres. De hecho, la alegría y la afabilidaj 
son dos de las características fundamentales de nuestro país. 

Nuestra labranza se lleva a cabo en una gran llanura o tierras comunales que es 
tán a varias horas de camino de nuestras viviendas, y todos los vecinos acuden all 
en masa. No usan bestias para la agricultura, siendo sus únicos aparejos azadas, ha. 
chas, palas y picos, o puntas de hierro para cavar. A veces nos visitan las langostas, 
Llegan en grandes nubes que oscurecen el aire y destruyen nuestra cosecha. Áun- 
que esto rara vez ocurre, cuando lo hace provoca una hambruna; recuerdo unao 
dos ocasiones de éstas. Estas tierras comunales se convierten a menudo en un tez 
tro para la guerra; por eso, cuando nuestra gente va a labrar sus tierras no sólo 
en masa sino que además se suele llevar consigo sus armas por temor a una sor 
presa. Cuando advierten una invasión, protegen los caminos que conducen a sus 
viviendas hincando en el suelo unos palos de punta tan afilada que puede aguje 
rear el pie, a menudo untándolos con veneno. Por lo que recuerdo de estas bata- 
llas, parecen haber sido irrupciones de un pequeño estado o distrito en otro par 
obtener prisioneros o botín. Quizás los incitasen a ello los comerciantes que nos 
trajeron los artículos europeos que he mencionado. Este modo de hacer esclavos 
es habitual en África, y creo que se consiguen más de esta manera y mediante se: 
cuestros que de ninguna otra. Cuando un comerciante quiere esclavos, acude a un 
jefe y le tienta con sus mercancías. No tiene nada de extraordinario que ceda an- 
te la tentación con tan poca firmeza, ni que acepte el precio de la libertad de su 
semejante con tan poca renuencia, como un astuto mercader. El jefe, entonces 
ataca a sus vecinos y sobreviene una batalla terrible. Si triunfa y captura prisione- 
ros, satisface su avaricia vendiéndolos; pero si su facción sufre una derrota y él cal 
en manos del enemigo, se le da muerte, ya que al saberse que ha fomentado sus 
disputas se considera peligroso que sobreviva. Ningún rescate puede salvarle, aun 
que los demás prisioneros sí pueden ser liberados. Tenemos armas de fuego, arcos 


NARRACIÓN DE LA VIDA 45 


y flechas, anchas espadas de dos filos y jabalinas; también escudos que cubren a 
un hombre de la cabeza a los pies. A todos se les enseña el uso de las armas. In- 
cluso nuestras mujeres son guerreras”, y salen a luchar valientemente junto a los 
hombres. Nuestro distrito es una especie de milicia: dada cierta señal, como el dis- 
paro de un arma de fuego por la noche, se levantan todos en armas y se abalan- 
zan sobre el enemigo. Quizás deba destacarse que cuando nuestra gente sale al 
campo porta delante una bandera o estandarte rojo. Una vez fui testigo de una ba- 
talla en nuestras tierras comunales. Un día, como de costumbre, habíamos estado 
trabajando allí todos cuando, de pronto, atacaron a nuestra gente. Trepé a un ár- 
bol que estaba a cierra distancia y desde allí contemplé la lucha. Había numero- 
sas mujeres en ambos bandos, tantas como hombres; entre otras se encontraba allí 
mi madre, que iba armada con una ancha espada. Tras un largo y enconado com- 
bate en el que murieron muchos, nuestra gente se hizo con la victoria y tomó pri- 
sionero al jefe de los enemigos. Se lo llevaron triunfalmente, y a pesar de que 
ofreció un gran rescate por su vida se le dio muerte. Una virgen de renombre en- 
tre nuestros enemigos había muerto en la batalla, y su brazo se expuso en el mer- 
cado, donde siempre se exhibían nuestros trofeos. El botín se dividió de acuerdo 
con el mérito de los guerreros. A los prisioneros que no fueron vendidos ni resca- 
tados nos los quedamos como esclavos: pero ¡cuán distinta su condición de la de 
los esclavos de las Indias occidentales! Con nosotros no trabajaban más que otros 
miembros de la comunidad, incluido su amo. Su comida, ropa y alojamiento eran 
casi iguales a los de sus amos, y salvo que no se les permitía comer con los que 


7 Esta afirmación de Equiano no coincide con la información de que se dispone hoy respecto a las 
mujeres ibo. En su monografía clásica sobre los ibo, /bo Village Affairs (Sidgwick and Jackson, 
1947), M. M. Green dice que la función de las mujeres ibo en la guerra era “contrarrestar el com- 
bate de los hombres y poner paz ... en general, el principio femenino se asocia con una influencia 
calmante y pacificadora”. Por otro lado, Edwards, op. cit., refiere una leyenda ibo según la cual 
dios decidió impedir que las mujeres luchasen en la guerra, pues ran feroces eran que podrían ha- 
ber eliminado al mundo entero. 

* En uno de los estudios más exhaustivos sobre la esclavitud, Slavery and Social Death, Otlando 
Patterson (op. cit.) hace la siguiente observación: “El servus vicarins (esclavo de un esclavo) ha si- 
do una característica universal. No conozco ninguna sociedad en la que a los esclavos que se lo pu- 
diesen permitir se les negase la compra de otros esclavos. Á primera vista, esto puede parecer 
sorprendente, pero deja de serlo si se reflexiona ... Pocos restimonios mayores cabían del poder de 
un hombre que el hecho de que incluso sus esclavos poseyesen esclavos”. 
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habían nacido libres, sólo se diferenciaban en el superior grado de iMPortan 
que el cabeza de familia posee en nuestro estado y en la autoridad que ejerc, 
bre cada parte de su casa. Algunos de estos esclavos incluso tienen a su vez eb 
vos bajo su mando*, como propiedad propia y para su uso personal. 

En cuanto a la religión, los nativos creen que hay un Creador de todas las cg;y, 

y que vive en el sol, ceñido por un cinturón para que no pueda comer ni bebg h 
más; pero hay quienes dicen que fuma en pipa, nuestro placer favorito. Creen Qe 
rige los acontecimientos, en especial nuestras muertes o cautiverios; pero en cuy 
to a la doctrina de la eternidad, no recuerdo haber oído nunca nada sobre ql 
Aun así, en cierto modo algunos creen en la transmigración de las almas. Cry 
que los espíritus que no transmigran, como nuestros queridos amigos o fami 
res, siempre los acompañan y los protegen de los malos espíritus de sus enemiga 
He observado que por esta razón siempre les ponen antes de comer una peque 
porción de carne sobre el suelo y vierten parte de su bebida, y sobre sus tumby 
hacen frecuentes oblaciones con sangre de bestias o de aves. Yo quería mucho an 
madre, y casi siempre estaba con ella. Cuando se iba a hacer estas oblaciones ah 
tumba de su madre, que era una especie de casa de juncos pequeña y solitaria 
veces yo la acompañaba. Allí hacía sus libaciones y pasaba la mayor parte de lan 
che entre lloros y lamentaciones. A menudo he sentido un inmenso terror ene 
tas ocasiones. La soledad del lugar, la oscuridad de la noche y la ceremonia del 
libación, espantosa y sombría por naturaleza, se agudizaban con los lamentos é 
mi madre, que, sumados a los lúgubres cantos de los pájaros que frecuentabu 
aquellos lares, conferían un inexpresable terror a la escena. 

Computamos el año desde el día en que el sol cruza la línea del Ecuador, y ee 
misma tarde, cuando se pone, un grito general recorre la tierra; al menos, segú 
mi propio conocimiento de lo que ocurría en nuestras inmediaciones. Al mism 
tiempo, la gente mete un gran ruido con unas carracas similares a los sonajera 
que usan aquí los niños, aunque mucho mayores, y alza sus manos al cielo pa 


? Es probable que este dios sea Chuku (de ci-uku, espíritu-grande), en el que creían los mi 
bros de algunos grupos ibo y que en algunas áreas se identificaba con el dios cristiano. De Chub 
se dice que vive en el sol o bien se le identifica con el sol. Quizá la escasez de sacrificios direc 
(ver The Ibo and the Ibibiospeaking Peoples of South—Eastern Nigeria, de D. Forde y G.I. Jones, 0r 


ford University Press, 1950) obedezca a esto mismo que dice Equiano respecto a que el dios nico 
mía ni bebía. 
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recibir una bendición. Es entonces cuando se hacen las mayores ofrendas y se pre- 
sentan ante diferentes personas a aquellos niños que nuestros sabios predicen que 
habrán de ser afortunados. Recuerdo que solía venir a verme mucha gente, y tam- 
bién que me llevaban ante otros con este mismo fin. Hacen muchas ofrendas, so- 
bre todo cuando hay luna llena; por lo general, dos por cosecha, antes de extraer 
los frutos de la tierra; asimismo, cuando se matan animales jóvenes a veces se ofre- 
ce una parte a modo de sacrificio. Cuando las hace el cabeza de familia, estas 
ofrendas sirven para todos. Recuerdo que a menudo se hacían donde vivían mi pa- 
dre y mi tío, y sus familias estaban presentes. Algunas de nuestras ofrendas se co- 
men con hierbas amargas. Había un dicho entre nosotros referido a alguien de mal 
carácter: “Si hubiera que comérselo, habría que hacerlo con hierbas amargas”. 

Practicábamos la circuncisión como los judíos, y de la misma manera que ellos 
hacíamos ofrendas y fiestas para la ocasión. También como ellos, nuestros niños 
recibían su nombre de algún acontecimiento, circunstancia o presentimiento ima- 
ginado en el momento de nacer. Yo fui nombado Olaudah, que en nuestro idio- 
ma significa vicisitud o, también, afortunado; alguien que ha sido favorecido, 
cuya voz es potente y que habla bien. Recuerdo que nunca contaminábamos el 
nombre del objeto de nuestra adoración; por el contrario, siempre se mencionaba 
con la mayor reverencia, y desconocíamos por completo el vocabulario soez y to- 
dos los términos de insulto y reproche que con tanta facilidad y profusión se abren 
camino entre los idiomas de pueblos más civilizados. Las únicas expresiones de es- 
te tipo que recuerdo son “que te pudras”, “ojalá revientes” o “así se te lleve una 
bestia”. 

Antes he señalado que los nativos de esta parte de África son extremadamente 
limpios. Este necesario hábito de decencia formaba entre nosotros parte de la re- 
ligión, y por tanto hacíamos muchas purificaciones y lavados; de hecho, si mi me- 
moria no me falla, casi tantos como los judíos y en las mismas ocasiones que ellos. 
El que tocase a un muerto estaba obligado a lavarse y purificarse antes de entrar 
en una vivienda. También a las mujeres, en ciertos momentos, les estaba prohibi- 
do entrar en una vivienda o tocar a una persona o algo de lo que comíamos. Yo 
quería tanto a mi madre que no podía separarme de ella ni evitar tocarla en algu- 
nos de esos momentos, y en consecuencia se me obligaba a apartarme con ella a 
una pequeña casa construida a tal efecto hasta que se hacía la ofrenda y nos puri- 
ficábamos. 

Aunque carecíamos de lugares para el culto público, había sacerdotes y magos 
u hombres sabios. No recuerdo si tenían funciones distintas o si se unían en una 
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misma persona, pero la gente les profesaba gran reverencia. Calculaban nues, 
tiempo y predecían acontecimientos, tal y como implicaba su nombre, ya que lo 
llamábamos Ah-affoe-way-cah, que significa calculadores o bien hombres de 
año, pues nuestro año se llama A/4-—affoe. Llevaban barba, y al morir los SuCedfan 
sus hijos. Casi todas sus posesiones y cosas de valor se incorporaban a la tum, 
junto al cadáver, al que siempre se perfumaba y adornaba, y se les ofrecía anim, 
les en sacrificio. Nadie acompañaba sus funerales a excepción de los de su mism, 
profesión o tribu. Éstos los enterraban tras la puesta de sol, y siempre regresaba 
de la tumba por un camino diferente de aquél por el que habían ido. 

Estos magos eran también nuestros doctores o médicos. Practicaban la sangría 

y lograban sanar heridas y expulsar venenos. Poseían asimismo algún método ex. 
traordinario para descubrir los celos, el robo y el envenenamiento, cuyo éxito, sin 
duda, derivaban de su ilimitada influencia sobre la credulidad y la superstición de 
la gente. No recuerdo en qué consistían aquellos métodos, excepto el referido 4 
envenenamiento. Recuerdo uno o dos casos cuya inserción aquí espero no resulte 
impertinente, pues pueden valer como ejemplo de los restantes y los siguen util 
zando los negros de las Indias occidentales. Una mujer joven había sido envene 
nada, pero no se sabía por quién; los doctores ordenaron que varias persons 
recogieran el cadáver y lo llevaran hasta la tumba. Tan pronto como los portado 
res lo alzaron sobre sus hombros, pareció que los sobrecogía un impulso repent: 
no y empezaron a correr de un lado a otro, incapaces de detenerse. Finalmentt, 
tras salir indemnes de muchas plantas con púas y arbustos espinosos, el cadáver s« 
les cayó cerca de una casa y se desfiguró en la caída. El dueño de la casa fue pren- 
dido y confesó al punto el envenenamiento. 

Los nativos son extremadamente cautos ante el veneno '”. Cuando compran un 
alimento, el vendedor lo besa por todas partes ante el comprador para demos: 
trarle que no está envenenado, y lo mismo se hace cuando se ofrece cualquier car 
ne o bebida, sobre todo a un desconocido. Tenemos serpientes de diversos tipos; 
algunas se consideran de mal agijero cuando aparecen en nuestras casas, y a éstas 
nunca las molestamos. Recuerdo que dos de aquellas serpientes, cada una ta 


*' Cabe suponer que Equiano tiene aquí en mente el miedo de algunos de sus lectores posibles 
los propietarios de esclavos domésticos, a ser víctimas de envenenamientos. Por otro lado, es uni 
costumbre de los anfitriones ibo probar los alimentos y la bebida que ofrecen a sus invitados, $0 
bre todo si son desconocidos. 


! 
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gruesa como la pantorrilla de la pierna de un hombre y de color parecido al de 
un delfín bajo el agua, reptaron en varias ocasiones hasta la casa de noche de mi 
madre, donde siempre dormía yo con ella, enroscándose en pliegues y cacarean- 
do como gallos. Algunos de nuestros sabios me conminaron a tocarlas para que 
participase de los buenos augurios, cosa que hice porque eran completamente 
inofensivas y soportaban mansamente que se las cogiera; luego fueron metidas en 
una gran cacerola de barro y depositadas a un lado del camino. No obstante, al- 
gunas de nuestras serpientes eran venenosas: un día, estando yo parado en el ca- 
mino, una lo cruzó pasando entre mis pies sin brindarse siquiera a tocarme, para 
estupefacción de los muchos que lo vieron; los hombres sabios, y también mi ma- 
dre y el resto de la gente, consideraban estos incidentes como augurios favorables 
para mí. 

Tal es el imperfecto esbozo que mi memoria me ha proporcionado de los mo- 
dos y costumbres de unas gentes entre las que respiré mi primer aliento. Y no pue- 
do resistirme aquí a sugerir algo que durante mucho tiempo me ha parecido muy 
convincente, a saber, la poderosa analogía que incluso a través de este esbozo, im- 
perfecto como es, parece predominar entre los modos y costumbres de mis com- 
patriotas y los de los judíos antes de llegar a la Tierra Prometida, y especialmente 
los patriarcas cuando aún se hallaban en ese estado pastoral que se describe en el 
Génesis —analogía ésta que por sí sola me llevaría a pensar que un pueblo ha- 
bría nacido del otro''. De hecho, ésta es la opinión del doctor Gill '?, que en su 


"Esta parte final del capítulo remite a dos cuestiones fundamentales en los debates en torno a la 
esclavitud: la explicación del color negro de la piel y de rasgos de carácter de los africanos a partir 
de teorías climáticas, y el “mito de Cam”. Ambas cuestiones fueron objeto a lo largo de los siglos 
de interpretaciones de uno u otro talante según la perspectiva pro— o anti esclavista que hubiese 
detrás. Carreta (ver nota 5, supra.) comenta: “El vínculo que establece Equiano entre africanos y 
judíos refleja la creencia generalizada entre defensores y detractores de la trata de esclavos de que, 
en palabras de John Gill (1697-1771), citado más adelante en la Narración, “...todo África y una 
parte considerable de Asia estaban en posesión de los cuatro hijos de Cam y su posteridad”. La dis- 
cusión se centraba a menudo en si los descendientes de Cam habían sido, como él, maldecidos por 
haberse burlado de Noé. De ser así, estaban condenados a ser “los más malvados y miserables, y 
pocos de ellos han disfrutado hasta ahora de la luz de los evangelios.” 

12 John Gill, An Exposition of the Old Testament, in Which Are Recorded the Original of Mankind, 
of the Several Narions of the World, and of the Jewish Nation in Particular (Londres, 1788). 
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comentario al Génesis sagazmente deduce el pedigrí de los africanos a Partir q 
Afer y Afra, los descendientes de Abraham por la vía de Keturah, su xd 
concubina (ya que se le aplican ambos títulos). También es conforme al Pare 
cer del doctor John Clarke, antes Deán de Sarum, en su Verdad de la Religig, 
Cristiana: ambos autores coinciden en atribuirnos este origen. Los razqp, 
mientos de estos dos caballeros encuentran una confirmación ulterior e h 
Cronología de las Escrituras del Reverendo Arthur Bedford; y, de ser necesa, 
alguna corroboración más, semejante parecido en tantos aspectos aporta un 
prueba consistente en favor de esta opinión. Al igual que los israelitas en su q, 
tado primitivo, el gobierno lo ejercían nuestros jefes, jueces, sabios y anciano;, 
y el cabeza de familia disfrutaba entre nosotros de una autoridad sobre su cay 
similar a la que se les atribuye a Abraham y a los demás patriarcas. La ley de 
talión imperaba casi universalmente entre nosotros, como entre ellos, e incl. 
so su religión parecía habernos bañado con un rayo de su gloria, si bien se ha. 
bía roto y gastado por el camino o eclipsado por la nube con la que el tiempo, 
la tradición y la ignorancia quizás lo hayan envuelto, ya que practicábamos |, 
circuncisión (norma que, creo, es propia de aquellas gentes), así como nuestro; 
sacrificios y ofrendas crematorias, baños y purificaciones, en las mismas oc 
siones que ellos. 

En cuanto a la diferencia de color entre los africanos eboanos y los judíos mo- 

dernos, no me aventuraré a explicarla. Es un tema que ha ocupado las plumas de 
hombres de genio y conocimiento, y excede con mucho mis fuerzas. No obstan- 
te, el muy sabio y reverendo señor T. Clarkson, en su muy admirado Ensayo sobr 
la Esclavitud y el Comercio de la Especie Humana, ha descubierto la causa de tl 
manera que resuelve de una sola vez toda objeción a ese respecto y, al menos ami 
juicio, produce la convicción más plena. Me referiré, por tanto, a esta exposición 
de la teoría limitándome a citar un hecho tal y como lo relata el doctor Mitchel. . 
“Los españoles, que han habitado América bajo la zona tórrida durante algún 
tiempo, se están volviendo tan oscuros de piel como nuestros indios nativos de 
Virginia, hecho éste del que yo mismo he sido testigo. Hay también otro caso de un 
asentamiento portugués en Mitomba, un río de Sierra Leona, donde los habitan” 
tes se han desarrollado a partir de una mezcla de los primeros descubridores por 
tugueses con los nativos, y ahora se han convertido, en lo referente a su tez y 2 la 
cualidad lanosa de su pelo, en perfectos negros, si bien conservan rudimentos del 
lenguaje portugués.” 


Es de esperar que estos ejemplos y muchos otros que se podrían aducir, a la vez QU 
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muestran cómo la tez de las mismas personas varía según el clima '?, puedan tender 
también a eliminar el prejuicio que algunos albergan contra los nativos de África en 
virtud de su color. ¡Sin duda, la mente de los españoles no cambió junto con su tez! 
¿No hay suficientes causas a las que achacar la aparente inferioridad de un africano 
sin tener que limitar la bondad de Dios y suponer que se abstuvo de imprimir en- 
tendimiento a quien es sin duda su propia imagen porque estaba “rallada en ébano”? 
¿Acaso no cabría adscribirla naturalmente a la situación en que se encuentra? Cuan- 
do un africano entra en contacto con los europeos, ignora su lenguaje, su religión, sus 
modos y costumbres. ¿Se toman los europeos la molestia de enseñárselos? ¿Se los tra- 
ta como a hombres? ¿Acaso la esclavitud no deprime el ánimo y extingue todo su ar- 
dor y todo sentimiento noble? Pero, por encima de todo, ¿qué ventajas no posee un 
pueblo refinado sobre los que son toscos e incultos? Que el europeo educado y alti- 
vo recuerde que antaño sus antepasados fueron, como los africanos, incivilizados, in- 
cluso bárbaros. ¿Los hizo la Naturaleza inferiores a sus hijos? Y ¿también ellos deberían 
haber sido esclavizados? La mente racional responde, No. Esperemos que estas refle- 
xiones derritan el orgullo de su superioridad hasta convertirlo en compasión por las 
necesidades y miserias de sus hermanos negros, y les obliguen a reconocer que el en- 
tendimiento no se reduce a los rasgos o al color. Si, cuando miran en torno suyo al 
mundo, sienten exultación, atempérese ésta con benevolencia hacia otros y gratitud 
a Dios, que “creó, de un solo principio, todo el linaje humano, para que habitase so- 
bre toda la faz de la tierra” (Hechos xvii. 26), y cuya sabiduría no es nuestra sabidu- 
ría, ni son nuestros caminos los suyos. 


13 En su Introducción a la antropología general, Marvin Harris resume teorías contemporáneas que 
explican el color de la piel partiendo de consideraciones relacivas al clima. No son, sin embargo, 
nuevas; fueron muchos quienes en el siglo XVIII encabezaron sus reflexiones con títulos como és- 
te de Mitchel para un escrito de 1744: “Causes of the Differente Colours of Persons in Different 
Climates”. Y tampoco era esto nuevo; Isidoro de Sevilla y muchos autores medievales posteriores 
combinaban la autoridad de clásicos como Plinio con sus propias reflexiones para definir los ras- 
gos de los pueblos del mundo. Isidoro, siguiendo al historiador Polibio, atribuía las diferencias del 
color de la piel al clima, no al pecado, pero también era de la opinión de que los climas muy cá- 
lidos reblandecían la fibra moral, y sostenía que Etiopía (África) estaba habitada por razas perver- 
sas. Alberto Magno, por otra parte, argumentaba que el calor estimulaba las facltades mentales y 
que esto explicaba que los africanos fuesen filosóficos e inventivos. Valgan estos ejemplos, entre in- 
contables más, para señalar que las teorías climáticas, de la misma manera que la que atribuye los 
orígenes de los africanos a Cam, podían ser utilizadas por unos o por otros de distintas maneras 
según la interpretación tuviese objetivos a favor o en contra de argumentos esclavistas. 


CAPÍTULO Il 


SPERO que el lector no considere que he abusado de su paciencia al 

presentarme ante él describiendo los hábitos y costumbres de mi país 

natal. Me fueron inculcados con gran esmero; tan honda huella de- 

jaron en mi mente que el tiempo no ha podido borrarla, y la adversa 

y desigual fortuna que desde entonces he experimentado sólo ha con- 
tribuido a afianzarla y fijarla en mi memoria. Y es que, bien sea real o imaginario 
el amor que se siente por el propio país, bien sea una lección de la razón o un ins- 
tinto de la naturaleza, sigo evocando con placer los primeros episodios de mi vi- 
da, por mucho que ese placer casi siempre se haya mezclado con el dolor. 

Ya he familiarizado al lector con el tiempo y el lugar de mi nacimiento. Mi pa- 
dre, además de muchos esclavos, tenía una familia numerosa en la que sobrevivieron 
siete hijos, entre ellos yo y mi hermana, que era la única hija. Al ser el menor de 
los varones, evidentemente me convertí en el favorito de mi madre y siempre esta- 
ba con ella, que se esforzaba sobremanera por forjar mi carácter. Desde la más 
temprana edad me adiestré en las artes de la agricultura y de la guerra: mi ejerci- 
cio diario consistía en disparar y en lanzar jabalinas, y mi madre me adornaba con 
emblemas ' al estilo de nuestros grandes guerreros. Así me crié hasta que cumplí 
la edad de once años, momento en que mi felicidad se vio truncada de la siguien- 
te manera. Por lo general, cuando los adultos de la vecindad estaban trabajando 


' Equiano se refiere a una práctica habitual entre los pueblos ibo tradicionales, consistente en de- 
corar el cuerpo con dibujos. 
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en tierras distantes los niños se reunían para jugar en el terreno de algún Ye 
y algunos solíamos subirnos a un árbol para avistar a cualquier agresor y pe 
trador que pudiese caer sobre nosotros, porque a veces aprovechaban la POr 
dad de la ausencia de nuestros padres para atacarnos y llevarse a tantos cy, 
pudiesen atrapar. Un día, mientras vigilaba desde lo alto de un árbol de Mo 
tro terreno, vi que una de esas personas entraba en el terreno contiguo al de ny 
vecino con el fin de perpetrar un secuestro, pues se encontraban allí Muchos y 
venes robustos. Inmediatamente di la voz de alarma para advertir del gran, 
los más fuertes le rodearon y le enredaron con cuerdas para impedirle huir hy 
que los adultos llegasen y le ataran. Pero ¡ay! no hubo de pasar mucho tiempo, 
tes de que fuera mi destino que me atacasen y se me llevaran consigo cuandoy 
había ningún adulto cerca. 

Un día en que, como de costumbre, nuestra gente se había marchado a tral; 
jar y sólo mi querida hermana y yo nos hallábamos al cuidado de la casa, dos hoy 
bres y una mujer saltaron sobre nuestros muros y en un instante nos atraparon 
los dos. Sin darnos tiempo a pedir auxilio ni a ofrecer resistencia, nos taparon| 
boca, nos maniataron y huyeron con nosotros hasta el bosque más cercano;s 
guieron llevándonos tan lejos como les fue posible, hasta que al anochecer lle 
mos a una caseta en la que los ladrones hicieron un alto para reponer fuerzas; 
allí pasamos la noche. Entonces nos desataron, pero nos sentíamos incapacesá 
comer ningún alimento; y como nos vencían la fatiga y la desolación, nuestro ún 
co alivio fue el sueño, que aplacó nuestra desdicha por un rato. A la mañanas 
guiente abandonamos la caseta y seguimos viajando todo el día. Llevábamo 
mucho tiempo dentro del bosque, pero al fin llegamos a un camino que crel 
nocer. Albergaba ahora cierta esperanza de salvarme”, pues apenas habíamos avs 
zado un pequeño trecho cuando descubrí a unas personas a lo lejos y empedi 
gritar pidiendo ayuda. Pero mis gritos no surtieron más efecto que hacerles a+ 
me con más firmeza y amordazarme, tras lo cual me metieron en una gran 0 


* La evolución a lo largo del texto del uso del término “salvación” es muy reveladora. En la ép% 
anterior a su conversión al cristianismo, Equiano lo usa como equivalente a “salvación fisica, 4 
capar de la esclavitud del cuerpo. Más adelante adquiere el significado de “salvación espiritu! 
salvarse de la esclavitud del pecado. Como ha observado Carreta, esta deriva es frecuente €N m 


chas biografías espirituales del siglo XVIII, incluidas las de ficción como Robinson Crusoe (17% 
de Defoe. 
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También a mi hermana le taparon la boca y la maniataron, y así seguimos avan- 
zando hasta que nos pusimos fuera del alcance de la vista de aquellas personas. Al 
ir a descansar la noche siguiente nos ofrecieron alimentos pero los rechazamos, 
siendo nuestro único consuelo estar el uno en brazos del otro toda la noche, ba- 
ñándonos mutuamente con nuestras lágrimas. Mas ¡ay! pronto se nos privó hasta 
del pequeño consuelo de llorar juntos. El siguiente día resultó ser el más pesaroso 
de los que había sufrido hasta ese momento, pues fue entonces cuando nos sepa- 
raron a mi hermana y a mí mientras yacíamos abrazados. En vano les suplicamos 
que no nos separasen: la arrebataron de mi lado e inmediatamente se la llevaron, 
dejándome en un indescriptible estado de desconsuelo. Lloraba y me lamentaba 
sin cesar, y durante varios días no comí nada salvo lo que a la fuerza me metían 
en la boca. Por fin, tras muchos días de viaje en los que a menudo cambié de 
amos, caí en manos de un jefe, en una región muy agradable. Este hombre tenía 
dos esposas y algunos hijos, y todos me dispensaron un trato excelente e hicieron 
todo lo posible por consolarme; sobre todo la primera esposa, que se asemejaba a 
mi madre. A pesar de que me hallaba a muchos días de viaje de la casa de mi pa- 
dre, esta gente hablaba exactamente nuestro mismo idioma. 

Mi primer amo, pues puedo llamarle así, era herrero. Mi principal tarea con- 
sistía en mantener sus fuelles, que eran del mismo tipo que los que había visto 
en mi aldea. En algunos aspectos no se diferenciaban de los hornos que hay 
aquí en las cocinas de los caballeros. Estaban recubiertos de cuero; en medio 
del cuero se hincaba una estaca y una persona se ponía de pie y lo movía como 
se bombea agua de un tonel con una bomba de mano. Creo que trabajaba el 
oro, porque su color era un precioso amarillo brillante y las mujeres se lo po- 
nían en muñecas y tobillos. Supongo que estuve ahí cerca de un mes, y al final 
se fiaban y me dejaban alejarme a una pequeña distancia de la casa. Empleaba 
esta libertad en aprovechar toda ocasión de averiguar cuál era el camino de re- 
greso a mi casa, y también, con este mismo propósito, a veces acompañaba a 
las doncellas con el fresco de la tarde a llenar cántaros de agua en los manan- 
tiales para uso doméstico. También había observado mientras estuve viajando 
por dónde salía el sol por la mañana y por dónde se ponía al atardecer, y había 
reparado en que la casa de mi padre estaba hacia la salida del sol. Así pues, me 
propuse aprovechar la primera oportunidad para huir y guiar mis pasos en esa 
dirección, pues me sentía oprimido y apesadumbrado por la pena de estar le- 
jos de mi madre y mis amigos, y mi amor a la libertad, siempre grande, había 
aumentado debido a la humillante circunstancia de que no me atrevía a comer 
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con los niños que habían nacido libres, a pesar de que a menudo yo dl 
compañero. 

Un día, mientras maquinaba mi huida, tuvo lugar un desafortunado ina 

dente que truncó mis planes y puso fin a mis esperanzas. En ocasiones ayyy, 
ba a una anciana esclava a cocinar y a cuidar de las aves de corral, y ua 
mañana, mientras daba de comer a las gallinas, le tiré un guijarro a una y ley 
de pleno, matándola en el acto. La vieja esclava pronto echó de menos a la y, 
llina y preguntó por ella; cuando le conté el accidente (pues le dije la verd 
ya que mi madre nunca habría tolerado que mintiese) montó en cólera y py 
amenazó con que sufriría por ello, y como mi amo no estaba, fue inmedia, 
mente a decirle a su ama lo que había hecho. Esto me inquietó mucho y y 
puse que al punto se me aplicaría un correctivo, idea que me resultaba extr 
madamente espantosa puesto que en casa pocas veces me habían golpeado 
Así pues, decidí huir; salí corriendo hacia un matorral cercano y me esconf 
entre las matas. Al poco tiempo regresaron mi ama y la esclava, y, como no m 
veían, registraron toda la casa. Pero al no encontrarme, y viendo que yo m 
respondía cuando me llamaban, pensaron que me había escapado y moviliz 
ron a toda la vecindad en mi busca. En aquella parte de la región (igual qu 
en la nuestra) las casas y los poblados estaban rodeados de bosques o arbusto 
y las matas eran tan densas que un hombre podía esconderse fácilmente entr 
ellas y eludir la búsqueda más escrupulosa. Los vecinos siguieron buscándont 
todo el día, y hubo varias ocasiones en que muchos de ellos se acercaron a una 
cuantos pies del lugar donde yo permanecía oculto. Cada vez que oía un cre 
jido entre los árboles pensaba que me descubrirían en cualquier momentoy 
que mi amo me castigaría, pero esto nunca ocurrió, aunque a menudo se acer 
caban tanto que hasta podía oír sus conjeturas mientras me buscaban, y sup 
por ellos que todo intento de volver a casa sería imposible. Casi todos suponía 
que había huido hacia mi casa, pero la distancia era tan grande y el camim 
tan intrincado que pensaron que nunca llegaría y que me perdería en el bo' 
que. Al oír esto me dominó un pánico intenso y me abandoné a la desesperación 
Además empezaba a caer la noche, lo cual agravó todos mis miedos. Antes habí 
albergado esperanzas de llegar a casa, y me había propuesto hacer el intento cua!” 
do oscureciera; pero ahora estaba convencido de que era inútil, y empecé a const 
derar que aunque quizás consiguiera escapar de todos los demás animales, no % 
de los del género humano, y que, como desconocía el camino, habría de perect 
en el bosque. Era yo como el ciervo cazado: 
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Cada hoja y cada aliento susurrante 
Expresaba a un enemigo, y cada enemigo a una muerte?. 


Como estaba bastante seguro de que el constante crujir de la hojarasca se debía 
a las serpientes, esperaba a cada instante que me mordieran. Esto aumentó mi an- 
gustia, y el horror de mi situación se hizo absolutamente insoportable. Por fin sa- 
lí de los arbustos, muy débil y hambriento pues no había comido ni bebido nada 
en todo el día. Me arrastré con sigilo hasta la cocina de mi amo, un cobertizo 
abierto de donde había partido en un principio, y me tumbé sobre las cenizas con 
el ansioso deseo de que la muerte aliviase todos mis pesares. Apenas acababa de 
despertarme por la mañana cuando la vieja esclava, la primera en levantarse, vino 
a encender el fuego y me vio en la chimenea. Se sorprendió mucho, y apenas pu- 
do creer lo que veían sus ojos. Esta vez prometió interceder por mí y marchó en 
busca de su amo, que vino pronto y, tras reprenderme levemente, dio orden de 
cuidarme y de que no se me maltratase. 

Poco después, la única hija de mi amo, fruto de su primera esposa, enfermó y 
murió. Esto le afectó tanto que durante un tiempo casi se desesperó por comple- 
to, y sin duda se habría suicidado de no ser porque se le sometió a vigilancia pa- 
ra impedírselo. Pero al poco tiempo se recuperó, y de nuevo fui vendido. En esta 
ocasión me llevaron a la izquierda del sol naciente, atravesando muchos sombríos 
yermos y lúgubres bosques entre los espantosos rugidos de las bestias salvajes. 

A menudo, la gente a la que me vendieron solía cargar conmigo cuando me 
cansaba, bien a hombros o a la espalda. Vi muchos cobertizos bien construidos y 
cómodos a distancias adecuadas a lo largo de los caminos, destinados a acomodar 
a mercaderes y viajeros. Éstos descansaban en aquellos edificios junto a sus espo- 
sas, que a menudo los acompañaban, y siempre iban bien armados. 

Desde que dejé mi tierra siempre me había encontrado con alguien que me en- 
tendía, hasta que llegué a la costa del mar. Los idiomas de los diversos países no 
eran completamente diferentes entre sí ni eran tan ricos como los de los europeos, 


? Carreta ha localizado los versos originales, que a juzgar por las pequeñas variaciones de la trans- 
cripción que hace Equiano probablemente estén citados de memoria. Se trata de Coopers Hill, de 
Sir John Denham (1615-1669): Now evry leaf, and evry moving breath/ Presents a foe, and ev'ry 


foe a deach. Equiano escribe: Ev'ry leaf, and ev'ry whispring breath/ Conveyd a foe, and eviry foe 
a dearh. 
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en particular el de los ingleses. Se aprendían, por tanto, con facilidad, y mien, 
estuve viajando de este modo por África aprendí dos o tres lenguas diferentes 1, 
vaba viajando bastante tiempo cuando una tarde, para mi gran sorpresa, ¡q Qu | 
, inte la 
vi que traían a la casa donde me hallaba sino a mi querida hermana! Al verme 4 
un gran chillido y se arrojó a mis brazos. Me quedé anonadado; no consegu; 
articular palabra y durante largo rato nos aferramos el uno al otro fundiéndon, 
en abrazos, incapaces de hacer nada más que llorar. Nuestro encuentro conmgy 
a todos los que nos vieron; de hecho, debo reconocer, en honor a esos negros qy 
tructores de los derechos humanos, que nunca fui objeto de malos tratos ni viga 
se los infligieran a sus esclavos, salvo que los ataban cuando era necesario par jp. ' 
pedir que huyeran. Cuando estas personas se enteraron de que éramos hermany, 
hermana nos consintieron estar juntos; el hombre a quien supuse que pertened, 
mos se tumbó en medio de nosotros, y mi hermana y yo permanecimos agarri 
donos las manos sobre su pecho durante toda la noche. De este modo, la ale 
de estar juntos nos hizo olvidar por un rato nuestras desgracias. Pero incluso ex 
pequeño consuelo habría de terminar pronto, ya que apenas había despuntadot 
fatal mañana cuando ¡volvieron a arrancarla de mi lado, esta vez para siempr 
Ahora me sentía más abatido, si cabe, que antes. El pequeño alivio que del dol 
me había procurado su presencia había desaparecido, y lo desdichado de mis 
tuación se redobló por mi ansiedad respecto a su suerte y mis temores a ques 
sufrimientos fueran mayores que los míos, sin poder yo estar junto a ella parad 
viarlos. ¡Sí, tú, compañera querida de mis juegos infantiles! ¡Tú que compar 
mis alegrías y mis penas! Qué feliz me habría juzgado de haber podido enfrente 
me a cada desdicha en tu lugar y de haber conseguido tu libertad con el sacrifial 
de la mía. Aunque temprano te arrancaron de mis brazos, tu imagen siemprel 
estado anclada en mi corazón, de donde ni tiempo ni fortuna han sido capaces 
desprenderla: de tal manera que los pensamientos de tus sufrimientos han emp+ 
ñado mi prosperidad y se han mezclado con la adversidad, aumentando su am 
gura. A ese Cielo que protege a los débiles frente a los fuertes encomiendo? 
cuidado de tu inocencia y tus virtudes, si es que aún no han recibido su plena! 
compensa y si tu juventud y delicadeza no han caído víctimas hace tiempo de p 


* Cabe pensar que Equiano se refiere aquí a los dialectos, vigentes hoy en día, de los diversos PY 
blos ibo que se expandían por toda la ruta de los esclavos hasta llegar a la costa. 
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violencia del mercader africano, del pestilente hedor de un barco de Guinea?, de 
la aclimatación a las colonias europeas o del látigo y la lujuria de un capataz bru- 
tal e implacable. 

No permanecí allí mucho tiempo después de marcharse mi hermana. De nue- 
vo me vendieron y me transportaron por muchos sitios hasta que, tras mucho via- 
jar, llegué a una ciudad llamada Tinmah, en el país más bello que hasta entonces 
había visto en África. Era enormemente fértil, y fluían por él muchos riachuelos 
que abastecían un gran estanque situado en el centro de la ciudad en el que se la- 
vaba la gente. Fue aquí donde vi y probé por primera vez los cocos, que se me an- 
tojaron superiores a cualquier otro fruto que había probado antes; también los 
árboles, cargados de frutos, se esparcían entre las casas, que tenían amplios esto- 
res y eran como las nuestras, con interiores cuidadosamente enlucidos y encala- 
dos. También aquí vi y probé por vez primera la caña de azúcar”. Su dinero 
consistía en pequeñas conchas blancas, del tamaño de una uña: se conocen en es- 
te país por el nombre de conchas de caurf”. Aquí me vendió por ciento setenta y 
dos de éstas un mercader que me había llevado hasta allí, donde él vivía. Llevaba 
unos dos o tres días en su casa cuando una tarde llegó una viuda rica, vecina su- 
ya, y trajo consigo a su único hijo, un joven caballero más o menos de mi misma 
edad y estatura. Me vieron, y como resulté ser de su agrado me compraron al mer- 
cader y me marché con ellos a su casa. La casa y sus tierras estaban cerca de uno 
de esos riachuelos que he mencionado, y eran los más hermosos que he visto en 
África: eran muy extensos, y la mujer tenía muchos esclavos que la ayudaban. Al 
día siguiente me lavaron y me perfumaron, y cuando llegó la hora del almuerzo 
fui llevado ante la presencia de mi ama y comí y bebí junto a ella y su hijo. Esto 
me asombró sobremanera, y apenas pude evitar expresar mi sorpresa ante el he- 
cho de que el joven caballero me permitiese, a mí que era un esclavo, comer con 
él, que era libre; y no sólo eso, sino que en ningún momento comía ni bebía hasta 
que yo, el mayor de los dos, lo hubiese hecho antes, lo cual se avenía con nuestra 


3 Guinea-man: barco esclavista que comerciaba con la costa occidental de África. 

$ Un argumento habitual entre los abolicionistas era que en África los nativos libres podían culti- 
var provechosamente el azúcar; quizá Equiano esté insinuando esto mismo. 

? Caurí procede de cowry, tipo de concha que se utilizaba como moneda en África occidental. En 
el siglo XVIII, el precio de los esclavos oscilaba entre 100 y 300 libras de peso en caurí por escla- 
vo, con lo cual es probable que Equiano quiera decir 172 libras, y no piezas. 
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costumbre. De hecho, cada cosa de aquí, así como el trato que me daban, me, 
olvidar que era un esclavo. El idioma de estas personas se parecía tanto a] > 
que nos entendíamos a la perfección. También tenían exactamente las Mismas 
tumbres que nosotros. Había esclavos que nos atendían a diario, mientras mi; 
ven amo y yo jugábamos con otros niños con nuestros dardos, arcos y Mec 
como solía hacer en casa. En esta semejanza con mi feliz condición de e 
transcurrieron unos dos meses, y empecé a pensar que sería adoptado por hs 
milia. Cuando empezaba a reconciliarme con mi situación y a olvidarme PO, 
poco de mis desgracias, de golpe se disipó la falsa ilusión: sin el menor cono; 
miento previo, una mañana temprano, mientras mi querido amo y compañero, 
guía dormido, pusieron fin a mi ensoñación sumiéndome en un nuevo dolo;, pue 
me arrojaron precipitadamente entre los incircuncisos*. 

Así, en el preciso instante en que soñaba con la mayor de las felicidades, me y 
tí absolutamente desdichado. Parecía como si la fortuna desease darme a catar, 
alegría tan sólo para agudizar lo opuesto. El cambio que sufrí fue tan doloroso (y 
mo súbito e inesperado. Era, en efecto, un cambio desde un estado de dicha a uy 
situación que no sabría expresar, pues me reveló un elemento que nunca antesh: 
bía contemplado y del que hasta entonces no tenía idea; una situación en la qu 
continuamente sucedían casos de sufrimiento y crueldad sobre los que no pueb 
reflexionar más que con horror. 

Todas las regiones y personas con las que hasta entonces me había encontrado 
se asemejaban a nosotros por sus hábitos, costumbres y lenguas, pero acabé lk 
gando a una región cuyos habitantes se distinguían de nosotros en todos estos 
pectos. Esta diferencia me sorprendió mucho, especialmente cuando me topéco 
unas personas que no se circuncidaban y que comían sin lavarse las manos. Ás 
mismo, cocinaban en ollas de hierro y tenían alfanjes y ballestas europeos, dese 
nocidos para nosotros, y luchaban entre ellos con los puños. Sus mujeres no en 
tan modestas como las nuestras, ya que comían, bebían y dormían con sus hor 
bres. Pero, sobre todo, me asombró no ver sacrificios ni ofrendas. En algunos d 
aquellos lugares la gente se adornaba con cicatrices y también se afilaba mucho lo 
dientes, Á veces querían adornarme del mismo modo, pero yo no se lo permib 


* Equiano habla de “los incircuncisos” de la misma manera que los judíos: para referirse a qué 


nes no pertenecen al propio grupo. Ésta y otras referencias retoman a lo largo de la Narración 
relación entre judíos y africanos expuesta al final del primer capítulo. 
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porque tenía la esperanza de hallarme algún día entre personas que no se desfigu- 
rasen así, como a mi juicio hacían. Por fin, llegué a la orilla de un gran río reple- 
to de canoas, en las que la gente parecía vivir con sus útiles domésticos y 
provisiones de todo tipo”. Esto me causó un asombro sin límites, ya que nunca 
había visto aguas mayores que las de un estanque o un riachuelo, y mi sorpresa se 
mezcló con no poco temor cuando me metieron en una de estas canoas y empe- 
zamos a remar y a avanzar por el río. Seguimos avanzando así hasta que cayó la 
noche; cuando llegamos a tierra hicimos fogatas en la orilla, cada familia por su 
cuenta, y algunos arrastraron las canoas hasta la orilla mientras que otros se que- 
daron cocinando en las suyas y pasaron la noche acostados en ellas. Los que se 
quedaron en tierra tenían esteras con las que hicieron tiendas, algunas con forma 
de casetas. En éstas dormimos, y después del almuerzo volvimos a embarcar y pro- 
seguimos como antes. A menudo me quedaba estupefacto al ver cómo algunas 
mujeres, así como hombres, saltaban al agua, buceaban hasta el fondo, volvían a 
subir y nadaban. Así seguí viajando, a veces por tierra y a veces por agua, por di- 
versos países y regiones, hasta que pasados seis o siete meses desde mi secuestro 
llegué a la costa del mar. Sería aburrido y falto de interés relatar todos los inci- 
dentes que me acaecieron durante este viaje, y que aún no he olvidado; las diver- 
sas manos por las que pasé y los hábitos y costumbres de las distintas personas con 
las que viví. Por ello, sólo señalaré que en todos los lugares en los que estuve la tie- 
rra era enormemente fértil; había gran abundancia de calabazas, raíces comesti- 
bles, plátanos, baratas, etc., y eran de un tamaño increíble. También había 
cantidades ingentes de diversas resinas, aunque no se empleaban para ningún fin, 


? Edwards (op. cit.) ha apuntado a la posibilidad de que se tratase del río Níger o bien uno de los 
ríos del Delta del Níger. Asimismo, indica que la tribu que vivía en canoas podía haber sido la de 
los ijaw o bien, más probable, los ibibio, muy temidos por los ibo de aquella época. Recoge Ed- 
wards la siguiente descripción que hace Adams de los últimos pasos del viaje de los esclavos hasta 
el puerto esclavista de Bonny y que se asemeja mucho a la experiencia de Equiano: “Las ferias, en 
las que se obtienen los esclavos de la nación Heebo, tienen lugar cada cinco o seis semanas en va- 
rias aldeas situadas en los bancos de ríos y riachuelos del interior. A ellas acuden los mercaderes del 
enclave de Bonny para comprarlos ... Grandes canoas, capaces de transportar a 120 personas, son 
fletadas y equipadas para el viaje ... Al término del sexto día suelen regresar, trayendo 1500 o 2000 
esclavos que son vendidos a los europeos la misma tarde de su llegada, y embarcados en los buques”. 
A finales del siglo XVIII, Bonny era el mercado de esclavos más importante del delta del Níger. 
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y tabaco por doquier. El algodón crecía de manera bastante salvaje y había A 
madera roja. No vi ningún artesano en todo el camino, salvo los que ya he 
cionado. La principal ocupación en todas estas regiones era la agricultura, , 
varones como hembras, al igual que ocurre entre nosotros, » 
y se entrenaban en las artes de la guerra. 

El primer objeto que surgió ante mis ojos cuando llegué a la costa fue e] ma 
un barco esclavista que estaba anclado a la espera de su cargamento", Esto me le 
nó de un asombro que pronto se convirtió en un terror que aún hoy no so) cy, 
de describir, como tampoco mi estado de ánimo en aquel momento. Nada ná 
subirme a bordo, varios miembros de la tripulación me manosearon y me ura, 
dearon para ver si estaba sano; yo estaba convencido de que había penetrado y 
un mundo de malos espíritus y que iban a matarme. Su tez, también tan disiny 
de la nuestra, su cabello largo y la lengua que hablaban, tan diferente de las qu 
hasta entonces había oído, se unieron para confirmarme en esta creencia. De he 
cho, tan pavorosos eran mis temores e imaginaciones de aquel momento que, d 
haber poseído diez mil mundos, gustosamente me habría desprendido de toda 
ellos para trocar mi condición por la del más humilde esclavo de mi país. Cua 
do además eché un vistazo al barco y vi una gran caldera de cobre en ebullición; 
una multitud de negros de todo tipo encadenados juntos, todos y cada uno dew 
rostros expresando abatimiento y pesar, no dudé más de mi destino, y, abrumado 
por el dolor y la angustia, caí inerte sobre la cubierta y me desmayé. Cuando me 
hube recuperado un poco vi a unos negros a mi alrededor, que me parecieron d. 
gunos de los que me habían traído a bordo y que habían recibido ya su paga. M 


se educaban Par 


1 Era habitual, en la Travesía Media, encadenar a los hombres en la bodega, permitiendo unam 
yor libertad de movimiento a mujeres y niños, menos numerosos. Alexander Falconbridy 
(m.1792), médico a bordo de muchos barcos esclavistas, describía así en su Account of the Sler 
Trade on the Coast of África (Londres, 1788) la terrorífica escena presenciada: “Como el clima hi 
medo y ventoso había llevado a cerrar las portañolas y a cubrir el enjaretado, empezó a haber fo 
jo y fiebres entre los eslcavos. Mientras estaban en esta situación, bajaba con ellos a menudo han 
que sus cuartos se volvieron tan extremadamente calurosos que sólo se podían soportar por p% 
odos muy breves de tiempo ... El suelo de su estancia estaba tan cubierto de sangre y mucosí 

que soltaban como consecuencia del flujo, que parecía un degolladero ... Muchos esclavos que* 
habían desmayado fueron subidos a cubierta, donde varios murieron y el resto, con gran di : 


tad, fue reanimado”. Esta cita está recogida en el libro de Peter Kolchin American Slavery, Penguh 
Nueva York, 1995 (1? ed., Canadá 1993). 
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hablaron con el fin de animarme, pero todo fue en vano. Les pregunté si aquellos 
hombres blancos de aspecto horrible, caras rojas y cabello largo se nos iban a co- 
mer. Respondieron que no, y uno de los tripulantes me trajo un poco de licor es- 
piritoso en un vaso de vino, pero como le tenía miedo me negué a tomarlo de su 
mano. Entonces, uno de los negros se lo cogió y me lo dio, y bebí un sorbo que, 
en vez de reanimarme como pensaban, me dejó profundamente consternado por 
la extraña sensación que me produjo, ya que nunca había probado un licor seme- 
jante. Al poco rato, los negros que me habían subido a bordo se marcharon y me 
dejaron abandonado a la desesperación. Entonces me vi privado de toda oportu- 
nidad de regresar a mi país, e incluso del menor atisbo de esperanza de llegar a la 
orilla, que ahora me parecía mi aliada; e incluso anhelaba mi anterior esclavitud 
al compararla con mi situación presente, repleta de horrores de todo tipo acen- 
tuados por mi ignorancia de lo que me quedaba por padecer. No se me permitió 
abandonarme a mi pena por mucho tiempo; pronto me llevaron bajo cubierta, 
donde recibí un saludo en las narices como nunca había experimentado en mi vi- 
da. De modo que entre lo repugnante del hedor y mi propio llanto acabé tan ma- 
reado y abatido que era incapaz de comer, y no sentía la menor gana de probar 
nada. Deseaba ahora que la postrera amiga, la Muerte, viniese a socorrerme; pero 
pronto, para mi pesar, dos de los hombres blancos me ofrecieron alimentos, y, al 
negarme a comer, uno de ellos me sujetó las manos con firmeza, me arrojó, creo, 
sobre el chigre y me ató los pies, mientras el otro me azotaba implacablemente. 
Nunca había sufrido nada semejante, y aunque había sentido un natural temor del 
agua la primera vez que la vi porque no estaba acostumbrado a este elemento, si 
hubiera podido rebasar las redes ' habría saltado por la borda, pero no podía; ade- 
más, la tripulación vigilaba atentamente a los que no estábamos encadenados a la 
cubierta, no fuésemos a arrojarnos al agua. He visto cómo se laceraba cruelmente 
a algunos de aquellos pobres prisioneros africanos por intentarlo y cómo se los 
azotaba cada hora por no comer. De hecho, éste fue a menudo mi caso. Poco tiem- 
po después, me encontré entre los pobres hombres encadenados a varios de mi 
propio país, cosa que en cierta medida me apaciguó. Les pregunté que qué iban a 
hacer con nosotros, y me dieron a entender que nos iban a llevar al país de estas 
personas blancas con el fin de que trabajásemos para ellos. Entonces me reanimé 


' Los laterales de los barcos se rodeaban con redes que impedían la huida o el suicidio de los esclavos. 
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un poco, y pensé que si trabajar era lo peor que me podía ocurrir ENLONCE y 
tuación no era tan desesperada; pero aun así temía que me matasen, tan si ' 
me parecían el aspecto y las acciones de los blancos. Y es que nunca habi % 
entre los míos tales casos de brutal crueldad, y no sólo contra nosotros los 
sino también contra algunos de los propios blancos. En concreto, en uno de 
momentos en que se nos permitía estar en cubierta vi que junto al palo der 
quete azotaban despiadadamente con una enorme soga a un hombre blanco 
murió a consecuencia de ello, y le tiraron por la borda como habrían hecho 
una bestia. Esto aumentó mi temor a estas personas, y no esperaba menos Quer 
tratado de la misma manera. No pude evitar expresarles mis temores y recelo 
algunos de mis compatriotas; les pregunté si acaso esta gente carecía de país yy 
vía en este lugar hueco, el barco. Me dijeron que no era así, sino que procedían 
un país lejano. “Entonces”, dije yo, “¿cómo es que en todo nuestro país nu 
hemos sabido nada de ellos?” Me dijeron que porque vivían muy lejos. Les pa 
gunté que dónde estaban sus mujeres y si tenían su mismo aspecto, a lo cual dis 
ron que sí. “¿Y por qué”, dije yo, “no las vemos?” Respondieron que porqueh 
habían dejado atrás. Pregunté cómo avanzaba el barco y me dijeron que no loz 
bían, pero que se ponían telas en los mástiles con ayuda de las sogas que veía, 
entonces el navío avanzaba; y que el hombre blanco tenía algún hechizo o mp 
que echaba el agua cuando así lo deseaba para detener el navío. Esta explica 
me maravilló sobremanera, y realmente creí que eran espíritus. Sentí por tantow 
gran deseo de alejarme de ellos, pues temía que fuesen a sacrificarme; peso misd 
seos fueron en vano, ya que estábamos tan acorralados que era imposible ques 
die se escapase. Mientras permanecimos en la costa estuve casi siempre st 
cubierta; y un día, para mi gran sorpresa, vi cómo se acercaba uno de esos naíi 
con las velas desplegadas. Tan pronto como lo vieron los blancos, dieron un dis 
do que nos dejó atónitos; tanto más cuanto que el navío iba pareciendo más gr 
de a medida que se acercaba. Al final echó el ancla al alcance de mi vista, y cuand 
soltaron el ancla yo y mis compatriotas nos quedamos estupefactos al ver queé 
navío se detenía, y nos convencimos entonces de que era arte de magia. Poco de 
pués, el otro navío echó los botes al agua; subieron a bordo del nuestro, y las P* 
sonas de ambos barcos parecieron muy contentas de verse, Varios de estos extraño 
también nos estrecharon las manos a nosotros los negros, e hicieron gestos cof 
manos para indicarnos, supongo, que íbamos a ir a su país, pero nosotros poló 
comprendimos. Por fin, cuando el barco en el que nos hallábamos recogió 
su cargamento, se prepararon para zarpar haciendo muchos ruidos espantos%! 
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nos metieron a todos bajo la cubierta para que no pudiésemos ver cómo manio- 

braban el barco. Pero esta decepción fue el menor de mis males. Tan insoporta- 

blemente nauseabundo era el hedor de la bodega mientras estábamos en la costa 

que resultaba peligroso permanecer allí, y a algunos de nosotros nos habían per- 

mitido subir a cubierta para que nos diese el aire fresco; pero ahora que todo el 

cargamento del barco estaba confinado, era absolutamente pestilente. La estrechez 

del lugar y lo caluroso del clima, sumado a la multitud de personas que había en 

el barco, que iba tan abarrotado que apenas había sitio para que nos diésemos la 

vuelta, casi nos asfixiaba. Esto provocó una abundante sudoración, y la variedad 

de olores repugnantes hizo que pronto fuese imposible respirar el aire, acarreando 

una enfermedad entre los esclavos de la que muchos murieron, víctimas de la im- 

previsora avaricia, si se me permite llamarla así, de sus compradores. Esta desgra- 

ciada situación se agravó de nuevo con las rozaduras de las cadenas, que se habían 

vuelto insoportables, y con la inmundicia de las imprescindibles barreñas '* en las 
que a menudo se caían los niños y casi se ahogaban. Los chillidos de las mujeres 
y los gemidos de los agonizantes dotaban a la escena de un horror casi inconcebi- 
ble. Quizás por suerte para mí, pronto me debilité tanto que se consideró necesa- 
rio mantenerme casi siempre en cubierta, y por mi extrema juventud no me 
pusieron grilletes. En esta situación esperaba a cada instante compartir el destino de 
mis compañeros, a algunos de los cuales subían diariamente a cubierta al bor- 
de de la muerte, y empecé a desear que ésta pusiera un pronto fin a mis desdichas. 
A menudo pensaba que muchos de los habitantes de las profundidades eran mu- 
cho más felices que yo; envidiaba la libertad de la que gozaban y deseaba poder 
cambiar mi condición por la suya. Cada circunstancia con que me topaba servía 
sólo para volver más doloroso mi estado y aumentar mis temores y mi opinión so- 
bre la crueldad de los blancos. Un día pescaron unos cuantos peces, y después de 
matarlos y de satisfacerse con cuantos les plujo, para asombro de los que estába- 
mos en cubierta, en lugar de dejar como esperábamos que nos comiésemos los pe- 
ces restantes, los devolvieron a la mar, a pesar de que en vano les rogamos e 
imploramos lo mejor que pudimos que nos diesen alguno. Acuciados por el ham- 
bre, algunos de mis compatriotas aprovecharon la oportunidad, pensando que na- 
die los veía, para intentar coger alguno por su cuenta, pero los descubrieron y la 
intentona les reportó severos azotes. 


"Imprescindibles barreñas: letrinas. 
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Un día de mar en calma y viento suave, dos de mis exhaustos COMPatri 
estaban encadenados el uno al otro (yo estaba cerca de ellos), prefiriendo la Ñ 
te a esa vida miserable, consiguieron abrirse paso por las redes y saltaron a > 
Inmediatamente, otro individuo abatido al que por su enfermedad * se le A 
tía estar sin grilletes siguió su ejemplo, y supongo que muy pronto otros m. 
habrían hecho lo mismo de no haber sido frenados por la tripulación, QUe e 
guida se alarmó. A los que éramos los más activos nos pusieron al Instante |; 
cubierta, y nunca había oído tanto ruido y confusión entre la tripulación com 
cuando intentaron detener el barco y sacar el bote para ir en pos de los echas 
Dos de aquellos desgraciados se ahogaron; sin embargo, al otro le cogieron y| 
azotaron sin piedad por haber preferido la muerte a la esclavitud. De esta guisay 
guimos sufriendo más penurias que las que ahora puedo referir; penurias que yy 
inseparables de este comercio maldito. En muchas ocasiones estuvimos a puntod 
asfixiarnos por la falta de aire fresco, del que a veces nos vimos privados duray 
días enteros. Esto y el hedor de las imprescindibles barreñas se llevaron consigo, 
muchos. Durante la travesía vi por primera vez peces voladores, que me sotpre, 
dieron mucho; a menudo sobrevolaban el barco y muchos caían sobre la cubia 
ta. También entonces vi por primera vez usar el cuadrante. Con frecuencia ha 
visto con asombro cómo los marineros hacían mediciones con él, pero no acen 
ba a averiguar qué significaba. Al fin se percataron de mi sorpresa, y uno de ela 
queriendo aumentarla tanto como satisfacer mi curiosidad, me hizo mirar porá 
Las nubes se me antojaron tierra, que desaparecía a medida que iban pasando.b 
to aumentó mi desconcierto, y ahora estaba más convencido que nunca de quen 
hallaba en otro mundo, y que todo a mi alrededor era cosa de magia. Al finan 
tamos la isla de Barbados, ante lo cual los blancos de a bordo gritaron y nosh 
cieron muchos gestos de alegría. No sabíamos qué pensar de esto, pero a medi 
que el barco se acercaba vimos claramente el puerto y otros barcos de diversos 
pos y tamaños, y pronto anclamos entre ellos, frente a Bridge Town. Subieron% 
tonces a bordo muchos mercaderes y hacendados '*, a pesar de que ya es 


"* Había una denominación para el tipo de malestar al que se refiere Equiano: “fixed melanchdl 
Sus síntomas eran que las víctimas se volvían hoscas, tristes e insensibles, con la mirada pedida ñ 
cias a comer y, en casos extremos, se suicidaban, por lo general arrojándose por la borda. 

' De las dos modalidades más habiruales para adquirir esclavos al término de la Travesía Media, 14% 
describe la conocida por el nombre de “scramble” (revuelto), en la que los posibles compradores eo 
pitaban a bordo en busca de los mejores esclavos a un precio fijo. La otra opción era la subasta 
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anocheciendo. Nos distribuyeron en varios grupos y nos examinaron con aten- 
ción. También nos hicieron saltar, y señalaron la tierra dando a entender que ha- 
bríamos de ir allí. Esto nos hizo pensar que estos hombres tan feos, pues así 
aparecían ante nuestros ojos, se nos iban a comer, y cuando poco después volvie- 
ron a ponernos a todos bajo cubierta empezamos a temblar de pavor. Durante to- 
da la noche no se oyeron más que amargos lamentos de terror, hasta el punto de 
que la gente blanca terminó trayendo de tierra a unos viejos esclavos para que nos 
apaciguasen. Éstos nos dijeron que no se nos iban a comer sino que íbamos a tra- 
bajar, y que pronto habríamos de ir a tierra, donde veríamos a muchos de nues- 
tros compatriotas. Estas noticias nos aliviaron mucho, y, ciertamente, poco 
después de desembarcar se nos acercaron africanos que hablaban todo tipo de len- 
guas. Se nos condujo de inmediato al patio del mercader, donde nos encerraron a 
todos juntos como ovejas en un redil, sin distinción de sexo ni edad. Como cada 
objeto me era nuevo, todo lo que veía me llenaba de sorpresa. Lo primero que me 
llamó la atención fue que las casas estaban construidas de ladrillos y tenían varios 
pisos, y eran en todos los demás aspectos diferentes de las que había visto en Áfri- 
ca; pero aún me provocó más asombro ver gente a caballo. No sabía qué podía ser 
eso, y pensé que esta gente no poseía sino artes mágicas. Mientras me hallaba su- 
mido en mi asombro, un compañero prisionero habló con un compatriota suyo 
sobre los caballos, y éste le dijo que eran del mismo tipo que los que tenían en su 
país. Les entendí, a pesar de que eran de una zona remota de África, y me pareció 
extraño no haber visto nunca caballos allí; pero en conversaciones posteriores con 
diversos africanos supe que tenían muchos caballos y que su tamaño era mucho 
mayor que el de los que había visto entonces. 

No llevábamos muchos días bajo la custodia del mercader cuando nos vendie- 
ron según su modo usual, que es el siguiente: al sonar una señal (como un golpe 
de tambor), los compradores irrumpen en el patio donde están encerrados los es- 
clavos y escogen el grupo que más les satisface. El ruido y el clamor que lo acom- 
paña, y la avidez que se refleja en los rostros de los compradores, contribuyen en 
no poca medida a aumentar los temores de los aterrorizados africanos, que bien 
cabría suponer que los consideran ministros de esa destrucción a la que se ven 
abocados. De este modo, sin escrúpulos de ningún tipo, se separa a familiares y 
amigos, la mayoría para no volver a encontrarse jamás. Recuerdo que en el buque 
donde me trajeron, en el compartimento de los hombres, había varios hermanos 
que en la subasta fueron vendidos en lotes diferentes. Era desgarrador verlos y es- 
cuchar sus gritos cuando se separaban. ¡Ah, vosotros, cristianos de boquilla! ¿Acaso 
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no podría un africano preguntaros si habéis aprendido esto de Dios, QUE 05 dios 

do cuanto queráis que os hagan los hombres, hacédselo también vosotros 2clhs 
(Mateo, 7, 12) ¿Acaso no os basta con arrancarnos de nuestra tierra y de y ": 
amigos para que trabajemos duramente en aras de vuestro placer y de vuestra sel 
riquezas? ¿Acaso ha de sacrificarse también todo sentimiento tierno a vuestra a 
ricia? ¿Acaso los amigos y familiares más queridos, que ahora lo son aún Más 
virtud de que se los aleja de su familia, han de ser separados, impidiéndoles ía 
iluminen las tinieblas de la esclavitud con el pequeño consuelo de estar junto; 
compartir sufrimientos y penas? ¿Por qué han de perder los padres a sus hijo; 
hermanos a sus hermanas, o los maridos a sus esposas? Sin duda, se trata de un ny 
vo refinamiento de la crueldad que, sin ventaja alguna que lo justifique, aumen, 
la desesperación y consigue añadir nuevos horrores a la vileza de la esclavitud. 


CAPÍTULO Ill 


ERDÍ, pues, los escasos restos del consuelo que me procuraba conver- 

sar con mis compatriotas; asimismo las mujeres, que solían lavarme y 

cuidarme, se fueron por diferentes caminos y jamás volví a ver a nin- 

guna. Llevaba unos cuantos días en esta isla, a lo sumo dos semanas, 

cuando a mí y a varios esclavos más que debido a nuestro estado de 
consunción no podíamos ser vendidos con el resto nos embarcaron en una balan- 
dra con rumbo a América del Norte. En esta travesía recibimos mejor trato que al 
venir de África, y se nos dio arroz y manteca de cerdo en abundancia. Desembar- 
camos río arriba, en un lugar bastante distante de la mar, más o menos por el con- 
dado de Virginia. Vimos allí a pocos nativos africanos, por no decir ninguno, y no 
encontré ni una sola alma con quien pudiese hablar. Durante varias semanas es- 
tuve desmalezando hierba y recogiendo piedras en una plantación, y finalmente 
distribuyeron a todos mis compañeros por distintos caminos y sólo quedé yo. Me 
sentía tremendamente desgraciado y pensaba que mi suerte era peor que la del res- 
to de mis compañeros, pues ellos podían hablar entre sí pero yo no tenía a nadie 
con quien hablar y a quien pudiese entender. En tal estado no cesaba de lamen- 
tarme y languidecer, y deseaba la muerte sobre todas las cosas. Mientras estaba en 
esta plantación, el caballero a quien suponía que pertenecía la hacienda enfermó, 
y un día me hicieron ir a su vivienda para abanicarle. Cuando entré en la habita- 
ción donde se encontraba sentí mucho miedo de algunas de las cosas que vi, cuan- 
to más que al entrar en la casa había visto a una esclava negra que estaba guisando 
la cena y la pobre criatura iba cruelmente cargada con varios tipos de máquinas 
de hierro. En particular, llevaba una en la cabeza que le bloqueaba la boca con tan- 
ta firmeza que apenas podía hablar, y no podía comer ni beber. Me quedé estu- 
pefacto y horrorizado ante este artilugio, cuyo nombre supe más tarde que era 
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“bozal de hierro”. Poco después me pusieron un abanico en la mano para que 
nicase al caballero mientras dormía, cosa que, en efecto, hice con gran ; t 
Aprovechando que estaba profundamente dormido, me permití echar yyp | 
vistazo por el cuarto, que me parecía muy elegante y curioso. El primer Objeto 
me llamó la atención fue un reloj que colgaba sobre la chimenea y que Estaba 
marcha. Me sorprendió mucho el ruido que hacía, y temí que de hacer algo A 
propio se lo fuese a contar al caballero. Inmediatamente después, mi miedo y 
mentó cuando observé que había un cuadro en la habitación que parecía mita 
fijamente, pues jamás había visto cosas semejantes. A la sazón pensé que se tra, 
ba de algo relativo a la magia, y puesto que no lo veía moverse pensé que quiz 
fuese el modo como los blancos conservaban a sus hombres ilustres cuando mp 
rían y les ofrecían libaciones, igual que nosotros a nuestros espíritus benévola 
Permanecí en este estado de ansiedad hasta que mi amo se despertó y me hizo y. 
tirarme de la habitación; para mi enorme satisfacción y alivio, pues se me antop 
ba que toda esta gente estaba llena de portentos. En este lugar me llamaban Jaco, 
pero a bordo del buque africano me habían llamado Michael. 

Llevaba algún tiempo en este mísero estado, desolado, abatido y sin nadie cm 
quien hablar, sintiendo la vida como una carga, cuando para mi consuelo la m: 
no bondadosa e inefable del Creador (que conduce en cada acción al ciego pu 
sendas que desconoce) empezó a manifestarse. Un día, el capitán de un buqe 
mercante llamado La Abeja Hacendosa vino por asuntos de negocios a casa dem 
amo. Este caballero, cuyo nombre era Michael Henry Pascal, era teniente deb 
armada británica, pero ahora estaba al mando de este buque mercante quex 
hallaba en los confines del condado, a muchas millas de distancia. Mientras + 
taba en casa de mi amo me vio, y tan de su agrado fui que me compró. Creole 
berle oído decir a menudo que pagó treinta o cuarenta libras esterlinas por nl 
no recuerdo ahora cuántas'. Sin embargo, su intención era darme como regalos 
unos amigos suyos de Inglaterra; así pues, me hicieron marcharme de la casad 
quien por aquel entonces era mi amo (un tal señor Campbell) para ir al lug 
donde estaba anclado el barco. Me llevó un anciano negro a caballo (manera 4 


' El precio pagado por Equiano es excepcionalmente alto, sobre todo para un niño. Esto pl 
obedecer a que su venta tuvo lugar ya empezada la Guerra de los Siete Años, y los frecuenté m 


ques de buques franceses a barcos esclavistas provocaron escasez de esclavos, aumentando ais 
precio. 
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viajar que me pareció muy extraña). Cuando llegué me subieron a bordo de un 
barco grande y majestuoso, cargado de tabaco, etc. y justo a punto de partir ha- 
cia Inglaterra. Ahora me parecía que mi situación había mejorado mucho; me 
podía tumbar sobre las velas y comer alimentos buenos y abundantes, y todos los 
que estaban a bordo me trataban con mucha amabilidad, a diferencia de los blan- 
cos que hasta entonces había visto. Esto me llevó a pensar que no todos eran de 
la misma condición. A los pocos días de embarcar zarpamos con rumbo a Ingla- 
terra. Seguía sin poder hacer conjeturas sobre mi destino. No obstante, a estas al- 
turas ya era capaz de chapurrear un imperfecto inglés, y quería saber en la medida 
de lo posible adónde nos dirigíamos. Algunas personas del barco solían decirme 
que me iban a devolver a mi país, y esto me hacía muy feliz. Me alegró mucho 
la idea de regresar, y pensaba en las maravillas que podría contar si llegaba a ca- 
sa. Pero era otro el destino que se me reservaba, y pronto me desengañé cuando 
divisamos la costa inglesa. Mientras estaba a bordo de este barco, mi capitán y 
amo me llamó Gustavus Vassa?. Por aquel momento empezaba a entenderle un 
poco, y me negué a que se me llamase así y le dije como mejor pude que me lla- 
maría Jacob, pero él dijo que no y me siguió llamando Gustavus. Mi rechazo a 
responder a mi nuevo nombre, cosa que hice al principio, me procuró no pocos 
sopapos, así que acabé rindiéndome y desde entonces se me ha conocido por es- 
te nombre. Como el viaje era muy largo, la ración de provisiones que se nos asig- 
naba era muy pequeña. Hacia el final sólo teníamos una libra y media de pan a 
la semana, más o menos la misma cantidad de carne y un cuarto de galón de agua 
al día. En todo el tiempo que estuvimos en el mar sólo llegamos a hablar con una 
nave, y sólo una vez pescamos unos cuantos peces. En los momentos límite el ca- 
pitán y la tripulación me decían en broma que me matarían y se me comerían, 
pero yo creía que lo decían en serio y me quedaba sumamente abatido, esperan- 
do que cada instante fuese el último. Una tarde, mientras me hallaba en este es- 
tado, pescaron con muchas dificultades un enorme tiburón y lo subieron a 


* El cambio de nombre del esclavo tiene lugar en todas las sociedades esclavistas, según Patterson, 
op. cit. El tipo de nombre escogido ha variado mucho de una sociedad a otra; así, en el caso de los 
esclavos de la Travesía Media, era frecuente que recibiesen irónicamente nombres de grandes figu- 
ras históricas, como César, para subrayar el poder del amo y la sumisión del esclavo. La ironía es 


doble en el caso de Equiano, que recibe el nombre del rey libertador sueco Gustavus Vassa 
(1496-1560). 
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bordo. Esto alegró sobremanera a mi pobre corazón, ya que pensé que Semi 
para que la gente se lo comiese en vez de comerme a mí; pero, para pj W 
asombro, enseguida le cortaron un pequeño trozo de la cola y arrojaron el A 
por la borda. Esto renovó mi consternación y no supe qué pensar de estas 

nas blancas; tenía mucho miedo de que fueran a matarme y a comerme. Abr 
do del barco había un muchacho que nunca antes había salido a la mar, ho 
cuatro o cinco años mayor que yo; su nombre era Richard Baker. Era oriund, 4 
América?, había recibido una excelente educación y tenía un carácter muy de 
ble. Poco después de subir yo a bordo empezó a demostrarme simpatía y q 
ciones, y a cambio yo le cogí un gran cariño. Terminamos siendo inseparable; 
durante dos años me ayudó mucho y fue mi constante Compañero y maes 
Aunque este querido joven poseía muchos esclavos, él y yo nos enfrentamos jun 
tos a muchos sufrimientos a bordo del barco, y muchas noches en que nos se 
tíamos afligidos nos recostábamos el uno sobre el pecho del otro. De este mob 
se consolidó entre nosotros una amistad que conservamos hasta su muerte, qu 
para mi inmenso dolor ocurrió en el año 1759 mientras recorría el Archipittip 
4 a bordo de un buque de Su Majestad, el Preston. Nunca he dejado de lamer 
tarlo, pues perdí de un solo golpe a un amable intérprete, un compañero agn: 
dable y un amigo leal que a la edad de quince años demostró poseer una ment 
superior al prejuicio ¡y que no se sentía avergonzado de fijarse en, tratarse cony 
ser amigo y maestro de alguien que era un ignorante, un extranjero, de distin 
tez y esclavo! Mi amo se había alojado en América en casa de la madre de Richal 
Baker; a él le respetaba mucho y siempre le invitaba a comer en su camarote, M 
amo le solía decir en tono jocoso que me mataría para comerme, y a mí mede 
cía a veces que los negros no eran un buen plato y me preguntaba si en mi tien 
nos comíamos a las personas, a lo cual yo le respondía que no. Decía que prime 
ro mataría a Dick (como le llamaba siempre) y después a mí. Aunque cuando 
esto me tranquilizaba un poco respecto a mí mismo, me inquietaba por Dick.) 
siempre que le llamaba tenía mucho miedo de que le fuese a matar. Mirabaa hor 
tadillas y vigilaba por si decidían matarle, y no me libré de esta preocupación has 
ta que llegamos a tierra. Una noche perdimos a un hombre por la borda, y '% 


? Oriundo de América pero súbdito inglés, ya que hasta 1783 no se constituyen los Estados UY 
dos de América. 


* Archipiélago: las islas griegas. 
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fuertes y confusos fueron los gritos y el ruido mientras se detenía el barco que yo, 

sin saber qué ocurría, empecé como siempre a asustarme mucho y a temer que 

hiciesen un sacrificio conmigo y obrasen magia, pues seguía pensando que la 

practicaban. Como las olas eran muy altas pensé que el soberano de los mares se 

había enfadado, y esperaba que me ofreciesen para apaciguarle. Esto sumió mi 

espíritu en un estado de agonía, y aquella noche ya no pude volver a cerrar los 

ojos para descansar. Sin embargo, cuando apareció la luz del día tenía el ánimo 

un poco más sereno, si bien cada vez que me llamaban pensaba que era para ma- 

tarme. Cierto tiempo después vimos unos peces muy grandes que luego supe que 
se llamaban orcas. Su aspecto se me antojaba enormemente terrible. Aparecían 

justo al anochecer, y se acercaban tanto que despedían su agua sobre la cubierta 
del barco. Yo creía que eran los soberanos del mar, y, como los blancos nunca les 
hacían ofrendas, pensaba que se habían enfadado con ellos. Lo que finalmente 
vino a confirmar mi creencia fue que justo entonces amainó el viento y sobrevi- 
no la calma, y como consecuencia el barco dejó de avanzar. Supuse que esto era 
obra de los peces y me oculté en la proa del barco por miedo a que me entrega- 
sen como sacrificio para apaciguarles, asomándome y temblando sin cesar; pero 
al poco rato se acercó mi buen amigo Dick y aproveché la oportunidad para pre- 
guntarle como mejor supe qué peces eran aquéllos. Como no era capaz de hablar 
mucho inglés sólo conseguí que comprendiese mi pregunta, pero no entendió 
nada cuando le pregunté si se les iban a ofrecer sacrificios; aun así, me dijo que 
estos peces se tragarían a cualquiera, cosa que me inquietó bastante. En este pun- 
to le llamó el capitán, que se había apoyado en la baranda del alcázar y miraba a 
los peces; mientras, casi toda la tripulación se dedicaba a conseguir un barril de 
brea para encenderlo y distraerlos con él. El capitán me hizo llamar, habiéndose 
enterado por Dick de mis recelos; y tras divertir un rato a otros y a sí mismo con 
mis miedos, que tan rídiculos resultaban sumados a mis llantos y temblores, me 
dio permiso para retirarme. Entonces encendieron el barril de brea y lo echaron 
al agua por la borda. A estas horas ya había oscurecido; los peces lo persiguieron 
y, para mi gran contento, no los volví a ver. 

Sin embargo, todas mis inquietudes empezaron a aplacarse cuando avistamos 
tierra. El barco llegó finalmente a Falmouth, después de una travesía de trece se- 
manas. Todos los corazones que había a bordo, y ninguno más que el mío, pare- 
cieron alegrarse de llegar a la costa. El capitán bajó a tierra inmediatamente e hizo 
subir a bordo provisiones frescas, que tanto deseábamos: hicimos buen uso de 
ellas, y nuestra hambruna pronto se convirtió en un festejo, casi sin fin. Sería en 
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torno a comienzos de la primavera de 1757 cuando llegué a Inglaterra, ys 

casi doce años de edad por aquella época. Me asombraron los edificios y el hs. 
mento de las calles de Falmouth; cada objeto que veía me deparaba una Due 
sorpresa. Una mañana, al subir a bordo, vi que todo estaba cubierto con la Mie 
ve que había caído durante la noche. Como nunca había visto nada semejan 
pensé que se trataba de sal, así que salí corriendo en busca del oficial de Cubie, 
ta y le rogué como mejor supe que viniese a ver cómo alguien había vertido ;y 
durante la noche por toda la cubierta. Él, sabiendo lo que era, me pidió quel 
llevase un poco; así pues, cogí un puñado que, efectivamente, me resultó my 
frío, y cuando se lo bajé me pidió que lo probase. Eso hice, y me sorprendi so. 
bremanera. Le pregunté entonces qué era aquello y me respondió que era nieye 
pero no hubo manera de que le entendiese. Me preguntó si no había tal cosa en 
mi país y le dije que no. A continuación le pregunté cuál era su uso y quién!; 
hacía; me dijo que un gran hombre llamado Dios que estaba en el Cielo. Per 
una vez más, todos mis esfuerzos y propósitos de entenderle fueron inútiles, tan- 
to más cuanto que al poco rato vi que la nieve llenaba el aire formando un in- 
tenso chaparrón que cayó ese mismo día. Tras esto me fui a la iglesia, y como 
nunca había estado en ninguna volví a quedarme atónito cuando vi y escuché dl 
oficio religioso. Pregunté todo lo que pude sobre esto y me explicaron que ren- 
dían culto a Dios, creador nuestro y de todas las cosas. Seguía sin comprende 
nada, y pronto me adentré por un infinito campo de preguntas en la medida en 
que era capaz de hablar y de preguntar cosas. No obstante, mi pequeño amigo 
Dick era mi mejor intérprete, ya que podía tomarme libertades con él y siempre 
me instruía de buen grado; y por lo que pude entender que me decía acerca de 
este Dios, y viendo que estos blancos no se vendían los unos a los otros como h+ 
cíamos nosotros, me quedé muy contento y me pareció que en esto eran mucho 
más felices que nosotros los africanos. Me quedé estupefacto ante la sabiduría de 
los blancos en todas las cosas que vi, pero me asombró que no hiciesen sacrificios 
ni ofrendas, que comiesen sin lavarse las manos y que tocasen a los muertos 
Tampoco pude evitar fijarme en la particular esbeltez de sus mujeres, que en ul 
principio no me gustó, y pensé que no eran tan modestas y pudorosas como las 
mujeres africanas. 

A menudo había visto a mi amo y a Dick aplicados en la lectura y sentía uN 
gran curiosidad por hablar con los libros, como a mi juicio hacían ellos, 
aprender de esta manera cómo todas las cosas tenían un comienzo. Con tal pI0' 
pósito solía coger un libro cuando estaba solo, le hablaba y acercaba mis oídos 
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con la esperanza de que me respondiese, preocupándome mucho al ver que 
guardaba silencio, 

Mi amo se alojaba en casa de un caballero de Falmouth que tenía una linda hi- 
jita de unos seis o siete años de edad que me cogió un gran cariño, hasta el punto 
de que solíamos comer juntos y había sirvientes que nos atendían. Tanto me mi- 
maba esta familia que a menudo me recordaba el trato que había recibido de mi 
pequeño y noble amo africano. Cuando llevaba aquí unos días me hicieron subir a 
bordo del barco, pero la niña lloró tanto por mí que nada pudo apaciguarla hasta 
que me mandaron de nuevo a su lado. Empecé a albergar el absurdo temor de que 
me casarían con esta jovencita, y cuando mi amo me preguntó si quería quedarme 
allí con ella (pues él se iba con el barco, que ya había vuelto a cargar tabaco), me 
eché a llorar y le dije que nunca le abandonaría. Por fin, a hurtadillas, una noche 
me devolvieron a bordo, y en poco tiempo partimos con rumbo a Guernsey. Allí 
vivía Nicholas Doberry, un comerciante que era dueño de parte del barco. Puesto 
que ahora me hallaba entre unas personas cuyos rostros no tenían cicatrices como 
en algunas naciones africanas donde había estado, me alegré mucho de no haber 
permitido que me adornasen de esa manera. Al llegar a Guernsey, mi amo me hi- 
zo alojarme con uno de sus oficiales, que tenía allí esposa y familia, y unos meses 
después se fue a Inglaterra y nos dejó a mí y a mi amigo Dick a su cuidado. Este 
oficial tenía una hijita de cinco o seis años que me parecía encantadora. Con fre- 
cuencia había observado que cuando su madre le lavaba la cara le quedaba un 


3 Equiano hace uso de expresiones casi idénticas a las de Gronniosaw en su A Narrative of the Most 

Remarkable Particulars in the Life ofjames Albert Gronniosaw, An African Prince, As Related By Him- 

self (Bath, 1772): “[Mi amo] solía leer oraciones en público a la tripulación del barco cada do- 

mingo, y la primera vez que le vi leer recibía la mayor sorpresa de mi vida, así como cuando vi que 

el libro hablaba a mi amo. Me resultaba extraño ver que lo miraba y movía los labios. Deseaba que me 

hiciera lo mismo a mí. Tan pronto como hubo terminado mi amo de leer, le seguí hasta el lugar 

donde dejó el libro, lo abrí y acerqué el oído con grandes esperanzas de que me dijese algo, pero 

me quedé muy triste y decepcionado cuando vi que no me hablaba, y al punto me vino a la cabe- 

za el pensamiento de que todos y todo me despreciaban porque era negro”. Otras lecturas proba- 

bles de Equiano donde se refieren episodios similares son The Narrative of the Lord's Wonderful 
Dealings with John Marrant, A Black (1785), y Thoughts and Sentiments on the Evil and Wicked 
Traffic of the Slavery and Commerce of the Human Species, Humbly Submitted to the Inhabitants of 
Great Britain, By Ottobah Cugoano, A Native of Africa (1787), de su amigo Cugoano, libro éste 

que Equiano ayudó a redactar. Cugoano escribe: “El inca lo abrió con avidez y, pasando las hojas, 
se lo llevó al oído: Esto, dice, está silencioso, no me dice nada; y lo arrojó al suelo con desdén.” 
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aspecto muy sonrosado, pero no así cuando me la lavaba a mí; por CONsiguiente 

menudo intenté, lavándome, volver mi cara del mismo color que el de mj ae 
ña compañera de juegos (Mary). Pero fue en vano, y empezó a mortificarme la di 
ferencia entre nuestras teces. Esta mujer se portaba conmigo bondados 

atentamente, y me enseñaba todo de la misma manera que hacía con su Propia hi 
ja, concediéndome, a todos los respectos, un trato filial. Aquí estuve hasta el ven. 
no del año 1757, cuando nombraron a mi amo primer teniente de un buque de $, 
Majestad, el Roebuck, y nos mandó llamar a Dick, a mí y a su antiguo oficial de 
cubierta. Por este motivo, abandonamos Guernsey y emprendimos el viaje hac; 
Inglaterra en una balandra con rumbo a Londres. Mientras avanzábamos hacia e 
Nore*, donde estaba anclado el Roebuck, un buque de guerra se arrimó para ho;. 
tigar a nuestra gente”, ante lo cual todos los hombres salieron corriendo a escon. 
derse. Esto me asustó mucho, aunque no sabía lo que significaba ni qué pensar y 
qué hacer. Aun así, también yo me escondí bajo un gallinero. Inmediatamente, e 
destacamento subió a bordo con las espadas desenvainadas y lo registró de arriba, 
abajo, sacó a la gente a la fuerza y la metió en su bote. También a mí acabaron por 
descubrirme; el hombre que me encontró me levantó por los talones y todos se 


$ El Nore es una zona cercana a la desembocadura del Támesis que en la época servía de punto de 
encuentro para flotas militares navales en tiempos de guerra. En este capítulo, y sobre todo enel 
siguiente, Equiano cuenta los diversos episodios de la Guerra de los Siete Años (1756-1763) en 
los que participó. La Paz de Aquisgrán de 1748, uno de cuyos acuerdos fue la restitución por par 
te de Francia de los territorios coloniales británicos, no consiguió el objetivo fundamental: el equi 
librio entre las potencias europeas. Este fracaso estalló en 1756 con la Guerra de los Siete Años, 
desarrollada simultáneamente en Europa y en ultramar y que puede considerarse como la prime: 
ra guerra a escala mundial. En lo que respecta a Francia y a Inglaterra, cuyos enfrentamientos 50n 
los que relata aquí Equiano, estos dos países se enfrentan a raíz de los conflictos de intereses entr 
sus respectivas compañías comerciales y por rivalidades coloniales en América. Para Francia habh 
de suponer el derrumbamiento del sistema colonial; sin embargo, Inglaterra sale enormemente (+ 
vorecida, En La trata de esclavos (Planeta, 1997), Hugh Thomas resume así el nuevo mapa inglés 
“La guerra de los Siete Años ... constituyó la participación de mayor éxito de Gran Bretaña en Ul 
conflicto mundial. Su victoria sobre Francia, tanto en Canadá como en India, se vio acompañaú 
por la conquista de las islas caribeñas azucareras de Guadalupe y, más tarde, Martinica, así como 
de los que le suministraban esclavos en África ... Francia había conquistado Menorca y el rey de 
azúcar William Beckford, alcalde de Londres entre 1762 y 1763 y miembro del Parlamento, ac0%" 
sejó a su amigo el ministro Pirt que cambiara Martinica por Menorca cuando se negociaba la paz. 
? La Armada Real tenía autoridad para reclutar a la fuerza a marineros expertos mediante el abor 
daje a buques mercantes o enviando a patrullas de enganche a tierra para ejercer presión. Durant 
la Guerra de los Siete Años fueron especialmente activas. 
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regodearon a mi costa, mientras yo bramaba y lloraba con ahínco. El oficial de cu- 
bierta, que era mi supervisor, al fin lo vio y vino en mi ayuda; hizo todo lo posible 
por apaciguarme, si bien con escaso éxito hasta que no vi que el bote se marchaba. 
Poco después llegamos al Nore, donde estaba el Roebuck, y para nuestra in- 
mensa alegría mi amo subió a bordo y se nos llevó con él al barco. Me asombró ver 
la gran cantidad de hombres y de armas que había. Sin embargo, mi sorpresa em- 
pezó a menguar a medida que aumentaba mi conocimiento, y dejé de sentir aque- 
llos recelos y temores que tan intensamente se habían apoderado de mí cuando por 
vez primera entré en contacto con los europeos y durante algún tiempo después. 
Comencé ahora a pasarme al extremo opuesto; tan lejos estaba de asustarme de las 
novedades que veía, que cuando ya llevaba cierto tiempo en este barco incluso em- 
pecé a suspirar por un nuevo combate. También mis pesares, que en los espíritus 
jóvenes no son eternos, se estaban desvaneciendo, y pronto empecé a disfrutar y a 
sentirme medianamente cómodo en mi situación presente. Había bastantes mu- 
chachos a bordo, y esto la hacía aún más agradable pues estábamos siempre juntos 
y pasábamos gran parte de nuestras horas jugando. Me quedé en este barco bas- 
tante tiempo, durante el cual hicimos varios viajes y visitamos distintos lugares; en- 
tre ellos, estuvimos dos veces en Holanda y trajimos a varias personas distinguidas 
cuyos nombres no recuerdo ahora. Un día, durante el viaje, para diversión de aque- 
llos caballeros se nos convocó a todos los muchachos en el alcázar, se nos empare- 
jó proporcionadamente y se nos hizo luchar, tras lo cual los caballeros dieron a cada 
combatiente entre cinco y nueve chelines. Era la primera vez que luchaba contra 
un muchacho blanco, y nunca antes había sabido en qué consistía sangrar por la 
nariz. Esto me hizo luchar con furia, supongo que durante bastante más de una ho- 
ra, y por fin, agotados ambos, nos separaron. Más tarde hube de dedicarme a me- 
nudo a este deporte, y el capitán y la tripulación me daban muchos ánimos. Algún 
tiempo después el barco fue a Leith, Escocia, de ahí a las Orkneys, donde me sor- 
prendió que apenas hubiese noche, y de ahí navegamos con una gran flota llena de 
soldados hacia Inglaterra. Durante todo este tiempo no habíamos entrado nunca en 
combate, y eso que a menudo navegábamos cerca de la costa de Francia, época en la 
que perseguimos a muchos buques y nos hicimos con diecisiete botines". Durante 


* “Botines” traduce aquí el inglés “prize”, embarcación de la que se despoja al enemigo tras ha- 
cerse con la victoria en un enfrentamiento. El capitán y la tripulación dividían entre ellos el valor 
del buque apresado. 
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la travesía había aprendido muchas de las maniobras del buque, y €n varias 0695 
me hicieron disparar los cañones. Me 
Una tarde en que estábamos frente a la costa de Havre de Grace, justo Cuan 
anochecía, nos encontramos con una admirable gran fragata de CONStrucción a 
cesa. Al punto preparamos todo para combatir, y esperaba darme el gusto d, 
senciar el enfrentamiento que en vano llevaba tanto tiempo deseando ver, Ma 
el mismo instante en que se dio la orden de disparar, oímos que los del otro es 
gritaban: “¡Arríen el foque!”, y en ese instante izaron la bandera de Inglaterra Ñ 
instante nos llegó un increíble grito de “¡Forte!” o “¡Alto el fuego!”, y aunque o 
que habíamos disparado ya uno o dos cañones, por fortuna no les causamos dao, 
Les habíamos llamado varias veces, pero como no nos oían no obtuvimos respue 
ta y ésta fue la causa de que abriésemos fuego. Se envió entonces un bote a borj, 
de la fragata, que para mi gran decepción resultó ser el buque de guerra Ambuscad; 
Regresamos a Portsmouth, sin haber entrado en acción, justo cuando se estaba 
lebrando el juicio contra el Almirante Byng (a quien vi varias veces en lo que dui 
el proceso)”; y como mi amo había dejado el barco y se había ido a Londres pan 
recibir un ascenso, Dick y yo fuimos enviados a bordo de la corbeta de guerra $ 
vage con el fin de ayudar a rescatar el buque de guerra Saint George, que habíaen 
callado en algún lugar de la costa. Al cabo de varias semanas a bordo del Savage mu 
hicieron desembarcar a Dick y a mí en Deal, donde llevábamos poco tiempo cua 
do mi amo nos mandó llamar a Londres, el lugar que desde hacía tanto ardía e 
deseos de ver. Así pues, subimos con enorme placer a un carromato y llegamos: 
Londres, donde fuimos recibidos por un tal señor Guerin, pariente de mi amo. És 
te caballero tenía dos hermanas, unas mujeres muy amables que me trataron co 
gran cortesía y me cuidaron mucho. Por desgracia, aunque tenía grandes deseos d 
ver Londres, al llegar allí no pude satisfacer mi curiosidad porque tenía sabañons, 


? En 1756, Menorca pasó de manos britanicas a manos francesas. El motivo: el almirante Jo 

Byng (1704-1757), que había sido enviado a la isla al mando de una flota para enfrentarse? 
flota francesa que la asediaba, se retiró cuando, al llegar, comprobó la superioridad numérica 
cesa, Se fue a Gibraltar, pero al poco tiempo las autoridades británicas le arrestaron COn cargo 
cobardía, desafecto e incumplimiento del deber. De esta última acusación se le encontró culpi 
y. tras la negativa del rey Jorge II a perdonarle, en marzo de 1758 fue ejecutado en Portsmo 
Sin embargo, para la opinión pública inglesa Byng era sólo una de las partes culpables del paré 
asunto; se pensaba que el gobierno le había utilizado como chivo expiatorio de la incompe” 
ministerial para hacer frente a la guerra. 
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hasta el punto de que no me pude poner de pie durante varios meses y tuve que ir 
al hospital de Saint George's. Ahí caí tan enfermo que los doctores, temiendo una 
gangrena, quisieron cortarme la pierna izquierda en varias ocasiones, pero yo siem- 
pre decía que preferiría morirme antes que permitirlo, y felizmente (doy gracias a 
Dios) me recuperé sin la operación. Después de estar allí varias semanas, y justo 
cuando acababa de recuperarme, cogí la viruela y me tuve que recluir de nuevo, sin- 
tiéndome especialmente desgraciado. Pero pronto volví a recuperarme, y esta vez 
mi amo, a quien habían ascendido a primer teniente del Preston, un buque de gue- 
rra de cincuenta cañones que por aquel entonces era nuevo en Deptford, nos hizo 
subir a bordo a Dick y a mí. Enseguida nos fuimos a Holanda para traer a Inglate- 
rra al difunto Duque de Cumberland. Estando en este buque tuvo lugar un inci- 
dente que, si bien fue nimio, ruego se me permita contarlo, pues no pude evitar 
prestarle una atención especial y considerarlo como un castigo de Dios. Una ma- 
ñana, un joven estaba mirando hacia la cofa del trinquete y, con un tono impío 
habitual a bordo, maldijo sus ojos por algún motivo. En ese preciso instante le ca- 
yeron al ojo izquierdo unas pizcas de mugre, y por la tarde lo tenía muy inflama- 
do. Al día siguiente empeoró, y en el plazo de seis o siete días lo perdió. 

Después de este barco nombraron a mi amo teniente a bordo del Royal Geor- 
ge. Al marcharse me dijo que me quedase en el Preston para que aprendiese a to- 
car el cuerno francés, pero este barco tenía órdenes de ir a Turquía y me resultaba 
inconcebible pensar en abandonar a mi amo, a quien me sentía estrechamente 
unido, y le dije que si no me llevaba me partiría el corazón. Esto bastó para con- 
vencerle de que me llevase con él, pero a Dick le dejó a bordo del Preston, y al 
separarnos le abracé por última vez. El Royal George era el buque más grande 
que había visto jamás, así que cuando embarqué me sorprendió la gran cantidad 
de personas, hombres, mujeres y niños de todo tipo que iban a bordo, así como 
el tamaño de los cañones, muchos de ellos de bronce, que veía por vez primera. 
También había aquí comercios o tenderetes con todo tipo de artículos, y perso- 
nas que iban vendiendo a gritos sus diferentes mercancías por el barco, igual que 
en una ciudad. Se me asemejaba un pequeño mundo al que, una vez más, había 
sido arrojado sin un solo amigo, pues ya no tenía conmigo a mi querido compa- 
ñero Dick. No permanecimos mucho tiempo aquí. Cuando aún no llevaba mu- 
chas semanas a bordo, nombraron a mi amo sexto teniente del Namur, que por 
aquel entonces se encontraba en Spithead preparándose para el vice-almirante 
Boscawen, quien se disponía a partir con una gran flota en una expedición con- 
tra Louisbourgh. La tripulación del Royal George se pasó a este buque y a bordo 
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se izó la bandera de aquel aguerrido almirante, su azul sobre el Masteler 
juanete. Se congregó una gran flota de todo tipo de buques de guerra para 
expedición, y yo tenía la esperanza de que pronto llegase la oportunidad de a, 
plir mi deseo de presenciar un combate marítimo. Cuando todo estuvo dis dE 
to, esta poderosa flota (pues también nos acompañaba la flota del Alita 
Cornish, destinada a las Indias orientales) por fin levó anclas y zarpó. Las dos py 
tas siguieron juntas varios días, y después se separaron; no sin que antes el alpy; 
rante Cornish saludase desde el Lenox a nuestro almirante en el Namur, salyy, 
que éste devolvió. Viramos entonces hacia América, pero debido a unos vien 
contrarios acabamos dirigiéndonos a Tenerife, cuyo enorme pico montañoso ny 
causó un gran asombro. Su prodigiosa altura y su forma, parecida a la de un y. 
rrón de azúcar, me maravillaron. Permanecimos a la vista de esta tierra varios días, 
y después avanzamos hacia América. Pronto llegamos, y entramos en un puery 
muy grande llamado Saint George, en Halifax, donde conseguimos grandes can. 
tidades de pescado y todo tipo de provisiones frescas. Aquí se nos unieron y 
rios buques de guerra y barcos de transporte con soldados, tras lo cual, habier- 
do aumentado nuestra flota hasta alcanzar una prodigiosa suma de buques de 
todo tipo, navegamos hacia Cape Breton, en Nova Scotia. A bordo de nuesto 
barco iba el bondadoso y aguerrido General Wolfe, cuya afabilidad le habi: 
procurado la gran estima y el cariño de todos los tripulantes. A menudo me hon- 
raba, así como a otros muchachos, con muestras de su atención, y una vez me 
salvó de que me azotasen por haberme peleado con un joven caballero. En el w- 
rano de 1758 llegamos a Cape Breton, donde los soldados tenían que desembar 
car para atacar Louisbourgh. Mi amo participaba en la supervisión de 
desembarco, y aquí pude satisfacer mínimamente mis deseos presenciando un 
encuentro entre nuestros hombres y el enemigo. Los franceses estaban apostado: 
en la costa para recibirnos y nos disputaron el desembarco durante largo tiempo. 
pero al fin se vieron forzados a salir de sus trincheras y efectuamos un desen: 
barco completo. Nuestras tropas los persiguieron hasta la ciudad de Lou 
bourgh. En esta operación murieron muchos de ambos bandos. Aquel día vi alg! 
extraordinario. Un teniente del Princesa Amelia que, al igual que mi amo, 5! 
pervisaba el desembarco, estaba emitiendo la voz de mando y mientras tenía h 
boca abierta le entró una bala de mosquete que le atravesó la mejilla. Tenía Y 
aquel día en la mano la cabellera de un rey indio que había muerto en este co 
bate: la cabellera le había sido arrancada por un combatiente escocés. También" 
los adornos de este rey, que eran muy singulares y estaban hechos de plumas. 
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Nuestras fuerzas terrestres sitiaron la ciudad de Louisbourgh mientras la flota 
bloqueaba en el puerto a los buques de guerra franceses, a la vez que la batería 
abría fuego sobre ellos desde la costa. Hicieron esto con tal efecto que un día vi 
cómo se incendiaban algunos de los barcos por los bombardeos de la batería, y 
creo que dos o tres de ellos se quemaron del todo. En otra ocasión, unos cincuenta 
botes pertenecientes a los buques de guerra ingleses, dirigidos por el Capitán Geor- 
ge Balfour del buque Aetna y por el señor Laforey, otro capitán subalterno, ataca- 
ron y abordaron los dos únicos buques de guerra franceses que quedaban en el 
puerto. También prendieron fuego a un barco de setenta cañones, pero se hicie- 
ron con uno de sesenta y cuatro llamado el Bienfaisant. Durante mi estancia aquí 
tuve muchas oportunidades de estar con el Capitán Balfour. Le complacía mi pre- 
sencia, y tanto aprecio me profesaba que solía pedirle a mi amo que le permitiese 
quedarse conmigo; pero mi amo no deseaba separarse de mí, y a mí nada me ha- 
bría inducido a abandonarle. Por fin se tomó Louisbourgh *”, y los buques de gue- 
rra ingleses entraron en el puerto. Esto me dio una gran alegría, ya que ahora tenía 
más libertad para darme gustos y a menudo bajaba a tierra firme. Mientras los bar- 
cos estaban en el puerto, tuvo lugar la más bella procesión sobre el agua que ja- 
más he visto. Todos los almirantes y capitanes de los buques de guerra, con 
uniformes de gala y subidos en gabarras engalanadas con gallardetes, se acercaron 
al Namur. Entonces el vice—almirante se fue a tierra en su gabarra seguido de los 
demás oficiales por orden de jerarquía, supongo que para tomar posesión de la 
ciudad y del fuerte. Algún tiempo después, el gobernador francés y su dama, jun- 
to con otras personas ilustres, subieron a cenar a bordo de nuestro buque. En es- 
ta ocasión nuestras naves iban ataviadas con todo tipo de banderas, desde el 
mastelero de juanete hasta la cubierta; y esto, sumado a los disparos de los caño- 
nes, formaba el más grandioso y magnífico de los espectáculos. 

Tan pronto como todo quedó zanjado, el almirante Boscawen navegó con par- 
te de su flota con rumbo a Inglaterra, dejando atrás algunos barcos con los con- 
traalmirantes Sir Charles Hardy y Durell. Había llegado ya el invierno, y una 
tarde, durante el viaje de regreso, cuando estábamos en el canal o a punto de rea- 
lizar los sondeos y empezábamos a buscar tierra firme, divisamos siete grandes 


" Louisbourgh cayó en manos británicas el 26 de julio de 1758, tras mes y medio de combates 
contra las fuerzas aliadas de Francia y Canadá. 
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veleros de guerra que estaban frente a la costa. Cuarenta minutos después las dosf 
tas se acercaron a suficiente distancia como para oírse, y varios de los Nuestro 
jeron que eran buques de guerra ingleses e incluso empezaron a nombrar algu 
barcos. En ese momento las flotas comenzaron a mezclarse, y nuestro e 
ordenó izar su bandera. Justo entonces, la otra flota, francesa, izó sus Pabellone; 
nos disparó una andanada al cruzarse con nosotros. Nada pudo causar más ne 
presa y confusión que esto. El viento era fuerte, la mar estaba encrespada y los 
ñones de las cubiertas baja y media se habían guardado, de modo que no hab; á 
solo cañón a bordo a punto para disparar sobre los buques franceses. No obs, 
te, como el Royal William y el Somerset eran nuestros buques popeles, pudiero, 
prepararse un poco y al pasar les dieron cada uno una andanada a los buques fran. 
ceses. Supe después que se trataba de un escuadrón francés dirigido por Monsiey 
Conflans, y qué duda cabe de que si los franceses hubiesen conocido nuestra y: 
tuación y hubiesen querido combatir contra nosotros podrían habernos dañad, 
gravemente. Pero no tardamos mucho en prepararnos para luchar. Inmedia 
mente arrojamos muchas cosas por la borda; los barcos se prepararon en el meno 
tiempo posible para entrar en combate, y a eso de las diez de la noche habíamo 
envergado una nueva vela mayor, pues la antigua se había rajado. Estando ya lis 
tos para combatir, viramos para colocarnos tras la flota francesa. Contaban con 
uno o dos buques más que nosotros, pero aun así los perseguimos. Seguimos h. 
ciéndolo toda la noche, y a la luz del día vimos seis grandes buques de la comp» 
ñía naviera, así como un velero inglés de la Compañía de las Indias orientales que 
habían tomado como botín. Los perseguimos todo el día hasta eso de las tres ola 
cuatro de la tarde, cuando nos topamos con un buque de setenta y cuatro caño 
nes. Pasamos a un tiro de mosquete de él, y también del velero inglés, que habi 
izado sus banderas pero que inmediatamente volvió a arriarlas. Al ver esto dimos 
una señal para que los otros buques tomasen posesión de él, y, como suponíamo 
que el buque de guerra también arriaría las suyas, nos pusimos a vitorear, pero 1 
hizo tal cosa; aun así, de haberle disparado, como estábamos tan cerca lo habríz 
mos capturado. Para mi gran sorpresa el Somerset, que era el siguiente buque? 
popa del Namur, se abrió paso de la misma manera, y creyendo que estaban a sl 
vo del buque francés vitorearon igual que nosotros, si bien luego continuaron $ 
guiéndonos. El buque francés Commodore nos llevaba a todos una ventaja de ul 
tiro de cañón y huía a toda velocidad, y a eso de las cuatro tiró por la borda? 
mastelero de velacho. Esto provocó un nuevo estallido de júbilo entre nosotros 
Poco después el mastelero pasó a nuestro lado, pero cuál sería nuestra sorpre 
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cuando vimos que no sólo no dábamos alcance al buque sino que éste ¡ba más rá- 
pido que nunca. La mar se había calmado mucho, y mientras amainaba el viento 
el buque de setenta y cuatro cañones que habíamos pasado volvió a arrimarse a 
nosotros siguiendo la misma dirección, y tan cerca estaba que oíamos hablar a su 
gente. Pero ningún bando disparó un solo tiro, y a eso de las cinco o las seis, cuan- 
do oscurecía, se unió a su Commodore. Los perseguimos durante toda la noche, 
pero al día siguiente se habían alejado del alcance de nuestra vista y ya no volvi- 
mos a ver a ninguno. Así pues, ya sólo teníamos que preocuparnos del viejo vele- 
ro inglés de la Compañía de las Indias orientales (de nombre Carnarvon, creo). 
Tras esto, nos encauzamos por el canal y pronto llegamos a tierra; y, a finales del 
año 1758-9, llegamos sanos y salvos a Santa Elena. Aquí encallaron el Namur y 
otro gran buque que navegaba a nuestra popa, pero achicando agua y tirando mu- 
chas cosas por la borda para aligerar el barco conseguimos rescatarlos sin que hu- 
biese desperfectos. Nos quedamos poco tiempo en Spithead, y luego nos fuimos 
al puerto de Portsmouth para equiparnos de nuevo; desde ahí, el almirante se fue 
a Londres, y mi amo y yo le seguimos poco después con una patrulla de engan- 
che, ya que necesitábamos marineros para completar nuestra dotación. 
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CAPÍTULO IV 


ABÍAN pasado tres o cuatro años desde que vine por primera vez 

a Inglaterra. Como una buena parte había transcurrido en la mar, 

estaba acostumbrado a este oficio. Empecé a considerar que mi 

situación era afortunada, pues mi amo me dispensaba un trato 

excelente y yo sentía por él inmenso apego y gratitud. Á causa de 
las diversas escenas que había presenciado a bordo, el terror en cualquiera de sus 
manifestaciones pronto me fue desconocido, y, al menos a este respecto, casi era 
un inglés. A menudo he reflexionado con sorpresa sobre el hecho de que, ante los 
numerosos peligros a los que me he expuesto, nunca he sentido ni la mitad del 
miedo que me invadió la primera vez que vi a los europeos y que siguió asaltán- 
dome, durante un tiempo, ante la más nimia de sus acciones. Sin embargo, ese te- 
mor que era fruto de mi ignorancia se disipó a medida que fui conociéndolos. Ya 
sabía hablar inglés razonablemente bien, y entendía a la perfección todo lo que se 
decía. Ahora no sólo me sentía muy cómodo con estos nuevos compatriotas, sino 
que además disfrutaba de su compañía y de sus costumbres. Ya no los considera- 
ba espíritus sino hombres superiores a nosotros, y por tanto sentía un fuerte de- 
seo de parecerme a ellos, de imbuirme de su espíritu y de imitar sus costumbres. 
Abrazaba cada nueva coyuntura para cultivarme y atesoraba en mi memoria cada 
novedad que observaba. Durante mucho tiempo había deseado ser capaz de leer y 
escribir y aprovechaba todas las oportunidades que se me brindaban para ins- 
truirme, aunque hasta el momento había progresado muy poco. No obstante, 
cuando fui a Londres con mi amo pronto tuve la posibilidad de cultivarme, y la 
abracé con alegría. Poco después de mi llegada, mi amo me envió a servir a las se- 
ñoritas Guerin, que me habían tratado con mucha amabilidad la otra vez que es- 
tuve allí, y ellas me enviaron a la escuela. 
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Mientras estaba al cuidado de estas damas, sus sirvientes me dijeron Que no 
dría ir al Cielo si no me bautizaba. Esto me causó un gran desasosiego, Pues 
ya una vaga idea de que hay una condición futura. Así pues, le comunique mi 
siedad a la mayor de las señoritas Guerin, de quien era el favorito, y le 13 
ra que me dejase bautizarme. Para mi gran júbilo, me dijo que debía hacerlo. 
ya le había pedido a mi amo que me permitiese bautizarme, pero él se había e 
gado; aun así, siguió insistiéndole, y él, como le debía algún favor a su hermana 
cedió a su petición. De este modo, fui bautizado con mi nombre actual en la ¡yy 
sia de Saint Margaret's, Westminster, en febrero de 1759. Al mismo tiempo, e di 
rigo me dio la Guía para los indios, escrita por el Obispo de Sodor and Man!, 
la ocasión, la señorita Guerin y su hermano me hicieron el honor de ejercer de ho 
drino y madrina, y después me organizaron un festejo. Solía escoltar a estas dam, 
cuando salían por la ciudad, y me sentía enormemente feliz realizando este sen 
cio porque así tenía muchas ocasiones de ver Londres, que era lo que más dese 
ba. No obstante, a veces me quedaba con mi amo en su casa de reuniones”, situak 
al pie del puente de Westminster. Disfrutaba jugando en las escaleras del pueng 
y a menudo, con otros muchachos, en las chalanas de los barqueros. En und 
estas ocasiones, un muchacho y yo nos adentramos en una de ellas por la corriene 
del río. Estando allí, dos muchachos más robustos se nos acercaron en otra chal+ 
na, y a la vez que nos insultaban por haber cogido la embarcación me urgieron: 
que me metiese en la otra. Me dispuse a bajar de la mía, pero en el preciso inv 
tante en que puse un pie en la suya los muchachos la desatracaron y me cal al 
mesis. Al ser incapaz de nadar, me habría ahogado sin remedio de no ser porh 
ayuda de unos barqueros que providencialmente acudieron en mi auxilio. 

Cuando el Namur estuvo preparado para zarpar de nuevo, mi amo recibiól 
orden de embarcar con su cuadrilla. Me vi obligado con gran dolor a dejar 21 
maestro de escuela, a quien profesaba un gran afecto y visitaba siempre que M 


' El autor de esta guía para los indios publicada en 1744 es Thomas Wilson, Obispo de Sodoral 
Man entre 1697 y 1755. El título completo era The Knowledge and Practice of Christianit) h 
Ens for the Meanest Mental Capacities: Or, an Essay towards an Instruction for the Indians, y 
sistía en diálogos imaginarios entre un indio y un misionero. 
2 Las casas de reuniones —rendez-vous houses eran lugares, por lo general posadas, donde es 
ban los oficiales para recibir instrucciones mientras los buques estaban en el puerto. Asimismo: 
utilizaban como base de operaciones para reclutar a marineros por las tabernas de la zona. 
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quedaba en Londres, para retirarme a bordo con mi amo. También me separé de 
mis amables patronas las señoritas Guerin con desasosiego y aflicción. A menudo 
me enseñaban a leer, y se esforzaban mucho por instruirme en los principios de la 
religión y en el conocimiento de Dios. Me separé, pues, de estas afables damas a 
regañadientes, después de recibir de ellas muchos consejos amistosos sobre cómo 
comportarme y algunos valiosos regalos. 

Al llegar a Spithead me encontré con que nuestro destino era el Mediterráneo, 
adonde nos dirigíamos con una gran flota que ya estaba a punto para hacerse a la 
mar. Sólo esperábamos la llegada del Almirante, que pronto subió a bordo, y allá 
por el inicio de la primavera de 1759, habiendo levado anclas e iniciado la mar- 
cha, navegamos con rumbo al Mediterráneo. Tras once días de viaje desde Land's 
End? llegamos a Gibraltar. Durante nuestra estancia aquí estuve en tierra a me- 
nudo y compré grandes cantidades de frutas diversas y muy baratas. 

A menudo les había contado a varias personas, en mis excursiones a tierra fir- 
me, la historia de cómo me secuestraron con mi hermana y nos separaron, como 
ya he referido. Siempre expresaba mi ansiedad por su suerte y mi dolor por no ha- 
ber vuelto a verla. Un día en que me hallaba en tierra, al mencionarles estas cir- 
cunstancias a unas personas, un hombre me dijo que sabía dónde se encontraba 
mi hermana y que si le acompañaba me llevaría hasta ella. Improbable como era 
esta historia, inmediatamente le creí y accedí a ir con él, con el corazón rebosan- 
te de júbilo. En efecto, me llevó hasta una joven negra que era tan parecida a mi 
hermana que a primera vista realmente pensé que se trataba de ella. Sin embargo, 
pronto me desengañé, y hablando con ella descubrí que era de otro país. 

Mientras estábamos aquí vino el Preston desde Levante *. Tan pronto como lle- 
gó, mi amo me dijo que podría ver a mi antiguo compañero Dick, que había par- 
tido en ese barco cuando se dirigía a Turquía. Estas noticias me alegraron mucho 
y estaba impaciente por abrazarle. Cuando el capitán subió a bordo del barco, co- 
sa que hizo inmediatamente después, corrí a preguntarle por mi amigo. Sin em- 
bargo, con un inenarrable dolor supe por la tripulación que había muerto y que 
le habían traído su baúl y demás pertenencias a mi amo. Éste me las dio, y las con- 
sideré como un recuerdo de mi amigo, a quien quería y a quien lloré como a un 
hermano. 


* Land's End: el punto más occidental del sur de Inglarerra. 
* Levante: el Mediterráneo oriental. 
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En Gibraltar vi a un soldado colgado por los talones en una de las dárs 
La escena me resultó extraña, pues en Londres había visto a un hombre 
do del cuello. En otra ocasión vi que varios buques de guerra remolcaban 
ño de una fragata hasta la costa sobre un enjaretado, y que se le despedi, del 
flota. Comprendí que se trataba de un acto simbólico de deshonra POr sue, 
bardía. A bordo de este mismo barco también colgaron a un marinero de |, q 
ga mayor. 

Después de permanecer un tiempo en Gibraltar navegamos Mediterráneo q 
ba, bastante más allá del golfo de Lyon. Aquí nos sorprendió una noche un y, 
rrible temporal de viento, el mayor que había presenciado hasta entonces, Ty 
embravecida estaba la mar que, aunque los cañones se habían resguardado, ey 
muy razonable temer que se soltasen con el enorme bamboleo del barco; y, dea 
ber ocurrido, esto habría supuesto nuestra destrucción. Cuando llevábamos po 
co tiempo navegando por estas aguas llegamos a Barcelona, un puerto españa 
que destaca por su industria manufacturera de seda. Aquí había que subir agu 
potable a todos los barcos, y mi amo, que hablaba varios idiomas y a menuts 
ejercía de intérprete para el almirante, supervisó el abastecimiento del nues. 
Para ello, él y los oficiales de los otros barcos, que desempeñaban el mismo ser 
vicio, instalaron carpas en la bahía. Los soldados españoles se apostaron pork 
costa, supongo que para controlar que nuestros hombres no cometiesen ningún 
expolio. 

Yo estaba constantemente al servicio de mi amo. El lugar me encantó. Tod 
nuestra estancia allí fue como una feria; los nativos traían todo tipo de fruta qu 
nos vendían mucho más barata que la que compraba en Inglaterra. También se 
lían traernos vino en pellejos de cerdo y de oveja, cosa que me divertía mucho 
Los oficiales españoles de aquí trataban a nuestros oficiales con gran cortesía] 
atención. Algunos de ellos visitaban a mi amo en su carpa, donde a veces se tt 
tretenían montándome sobre caballos o mulas de tal manera que no me pudie 
se caer y echándolos a galopar, siendo mi imperfecta destreza en el manejo dl 
caballo motivo de gran diversión. Una vez abastecidos los barcos de agua, 
gresamos a nuestro viejo apostadero frente a Toulon con el fin de intercepil 


Eng 
colp, 
al die 


, i : a : 
Equiano explica en una nora al texto que se había ahogado mientras intentaba desertar. 
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una flota de buques de guerra franceses que estaba anclada allí. Durante la tra- 
vesía, un domingo llegamos a la altura de un sitio donde habían atracado dos 
pequeñas fragatas francesas, y nuestro almirante, pensando en apresarlas o en 
destruirlas, mandó dos barcos en pos de ellas, el Culloden y el Conqueror. Pron- 
to llegaron junto a los franceses, y vi cómo se libraba una airada batalla tanto 
por mar como por tierra, pues las fragatas estaban llenas de artillería y dispara- 
ban con gran furia sobre nuestros buques, que a su vez replicaban con idéntica 
furia. Durante un largo rato ambas partes abrieron fuego incesantemente a un 
ritmo asombroso. Al fin se hundió una fragata, pero la gente escapó, aunque no 
fue fácil; y poco después algunas personas abandonaron también la otra fragata, 
que era una auténtica ruina. Sin embargo, molestos por la batería que los enfi- 
laba tanto al ir como al venir, nuestros buques no se arriesgaron a capturarla. 
Los disparos habían destrozado nuestros masteleros, y en todos los demás as- 
pectos nos habían causado tantos daños que el almirante tuvo que enviar nu- 
merosos botes a que remolcasen nuestros barcos de nuevo hasta la flota. Tiempo 
después navegué con un hombre que había combatido en una de las baterías 
francesas durante este enfrentamiento, y me dijo que aquel día nuestros barcos 
habían causado serios destrozos en la costa y en las baterías. 

Tras esto zarpamos con rumbo a Gibraltar, adonde llegamos en torno a agos- 
to de 1759. Aquí permanecimos con todas nuestras velas desenvergadas mien- 
eras la flota se abastecía de agua y hacía otras tareas necesarias. Así las cosas, un 
día que el almirante estaba en tierra con casi todos los primeros oficiales y nu- 
merosas personas de todo tipo, a eso de las siete de la tarde nos sobresaltaron 
unas señales de las fragatas allí apostadas. Al punto se oyó un clamor general que 
decía que la flota francesa había salido y que en ese momento pasaba por los es- 
trechos. El almirante subió inmediatamente a bordo con otros oficiales, y es im- 
posible describir el ruido, las prisas y la confusión que invadieron la flota 
mientras envergaba las velas y largaba los cables; muchos tripulantes y botes se 
quedaron en tierra a causa del bullicio. A bordo de nuestro barco había dos ca- 
pitanes que habían embarcado en plena agitación dejando atrás sus barcos para 
que los siguiesen. Pusimos luces desde las regalas hasta el mastelero de gavia, y 
todos los tenientes recorrieron la flota para decirles a los barcos que no espera- 
sen a sus capitanes sino que envergasen las velas, soltasen amarras y nos siguie- 
ran. Así pues, en plena confusión de los preparativos para el combate nos 
hicimos a la mar en la oscuridad, siguiendo a la flota francesa. Aquí podría ha- 
ber exclamado con Ajax: 
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¡Oh Júpiter! ¡Oh padre! Si es tu voluntad 
que muramos, te obedeceremos, 
pero que venga la muerte a la luz del día*. 


Nos llevaban tanta ventaja que no fuimos capaces de darlos alcance en toda 
noche, pero con la luz del día vimos siete veleros de la compañía naviera QUe 
llevaban unas cuantas millas de ventaja. Los perseguimos hasta eso de las Cua 
de la tarde, cuando nuestros barcos los alcanzaron. Aunque en total CONtábano 
con unos quince grandes buques, nuestro intrépido almirante los combarig y, 
sólo con su propia división, integrada por siete, de modo que la proporción era 
buque por buque. Pasamos de largo a través de toda la flota enemiga con el fa 
de llegar hasta su comandante, Monsieur La Clue, que estaba en el Ocean, un py 
que de ochenta y cuatro cañones: todos nos disparaban a nuestro paso, y en cien 
ocasión tres de ellos abrieron fuego conjuntamente y siguieron haciéndolo durany 
un rato. Á pesar de esto, vi con asombro que nuestro almirante no nos permi 
disparar un solo cañón sobre ellos, sino que nos hizo tumbarnos boca abajo enk 
cubierta hasta que llegamos muy cerca del Ocean, que iba delante de todos, y fu 
entonces cuando nos ordenó que abriésemos fuego en el acto sobre este barco cm 
las tres andanas. 

En ese momento se inició el combate, con gran furia de ambos bandos; el Oca 
respondió inmediatamente a nuestros disparos y los enfrentamientos durar 
bastante tiempo, dejándome a veces muy aturdido a causa del estruendo de la 
grandes cañones, cuyos espantosos contenidos precipitaron a muchos de mis cor: 
pañeros a la atroz eternidad. Por fin, la compañía francesa quedó completament 
destrozada y fue nuestra la victoria, que se proclamó con grandes vítores y ade 
maciones. Nos hicimos con tres botines: La Modeste, de sesenta y cuatro cañonó 
y Le Temeraire y el Centaur, de setenta y cuatro cañones cada uno. El resto dela 
barcos franceses se dio a la huida a toda vela. Como nuestro buque había sufrió 
muchos desperfectos y estaba incapacitado para perseguir al enemigo, el almira" 
te lo abandonó inmediatamente y, en el único bote que nos quedaba, que estab 
roto, se fue a bordo del Newark, y con éste y otros barcos persiguió a los franceó 


* Estos versos traducen la transcripción errónea o adaptada que hace Equiano de la traducción dee 
xander Pope de un fragmento de la Jliada (17:728-32), que es como sigue: “O King! oh Farheé ja 
my humble Pray.../lf Greece must perish, we thy Will obey,/But let us perish in the Face of dat 
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El Ocean y otro gran barco francés llamado el Redoutable intentaron escapar 
y encallaron en Cabo Lagos, en la costa de Portugal”, y el almirante francés y al- 
gunos tripulantes llegaron a tierra firme; nosotros, al ver que era imposible de- 
sencallar los barcos, les prendimos fuego. En torno a medianoche vi que el Ocean 
saltaba por los aires con una espantosa explosión. Nunca he presenciado una es- 
cena tan terrible. Durante más o menos un minuto, pareció que la medianoche se 
convertía en pleno día debido a las llamas, a las que acompañaba un estruendo 
más fuerte y terrible que el del trueno y que parecía desgarrar todo lo que había a 
nuestro alrededor. 
Mi puesto durante el combate estaba en la cubierta intermedia, donde me ha- 
bía apostado con otro muchacho para llevar pólvora al cañón de popa. Aquí fui 
testigo del terrible destino de muchos de mis compañeros, que en un abrir y ce- 
rrar de ojos quedaron hechos trizas y se precipitaron a la eternidad. Por fortuna, 
escapé indemne, aunque durante todo el combate hubo un tupido vuelo de balas 
y esquirlas a mi alrededor. Hacia el final, mi amo cayó herido y vi cómo le baja- 
ban al médico, pero aunque me sentía muy preocupado por él y deseaba ayudar- 
le no me atreví a abandonar mi puesto. Mi compañero de armas (que es aquél con 
quien se lleva pólvora a un mismo cañón) y yo estuvimos a punto, durante más 
de media hora, de hacer estallar el barco, pues cuando sacamos los cartuchos de 
las cajas resultó que muchos de los fondos se habían podrido, esparciendo la pól- 
vora por toda la cubierta hasta llegar cerca del polvorín; al final apenas nos que- 
daba ya agua para sofocarla. Nuestra tarea nos exponía a los disparos del enemigo, 
porque teníamos que atravesar casi toda la eslora para traer la pólvora. Esperaba 
que cada instante fuese el último, sobre todo cuando vi cuán densamente caían 
nuestros hombres a mi alrededor. En un primer momento, deseando protegerme 
al máximo contra los peligros, pensé que sería más seguro no ir a por pólvora has- 
ta que los franceses hubiesen terminado de lanzar su andanada; así después, mien- 
tras recargaban, podría ir y venir con mi pólvora. Sin embargo, al punto pensé que 
esta precaución era inútil y, animándome con la reflexión de que se me había asig- 
nado un tiempo para morir así como para nacer, deseché al instante todo temor o 


? Los días 17-19 de agosto de 1759, el almirante Boscawen venció a la flota francesa en la bahía 
de Lagos. La victoria puso fin a las esperanzas francesas de unir su flota atlántica (con base en 
Brest) y su flota mediterránea (con base en Toulon) para invadir Escocia bajo las órdenes del ma- 
riscal Comte Maurice de Saxe. 
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pensamiento de muerte y cumplí prontamente con mi deber, alegtándome 
esperanza de que, en caso de sobrevivir a la batalla, a mi regreso a Lon E A 
taría éste y todos los peligros que había sorteado a las señoritas Guerin ya » 
Nuestro buque sufrió mucho en este combate, porque además de los ls Ñ 
muertos y heridos que hubo entre nosotros casi quedó hecho trizas, Nuestro 
de mesana, la verga mayor, etc. colgaban por un lado del barco, de modo que, 
vimos obligados a buscar carpinteros y demás entre los barcos de la flora par 
nos ayudasen a recuperar una condición medianamente aceptable, Aun así, se 
dó bastante en reparar el barco por completo, tras lo cual dejamos al Alias 
Broderick al mando y nosotros, con los botines, zarpamos rumbo a Inglater 
Durante el viaje, y tan pronto como mi amo se recuperó un poco de sus heréy 
el almirante le nombró capitán del brulote* Aetna y él y yo abandonamos el y, 
mur para embarcarnos en plena mar. Me agradó mucho este pequeño barco 
sé a ser el camarero de buque del capitán, ocupación que me hacía muy fé, 
porque todos los tripulantes me dispensaban un trato excelente y me dejaba tien 
po libre para progresar en la lectura y en la escritura. Había aprendido a lero 
co antes de dejar el Namur, pues había una escuela a bordo”. Cuando llegamos: 
Spithead, el Aetna se dirigió al puerto de Portsmouth para que lo reparasen k 
cho esto, volvimos a Spithead y nos unimos a una gran flota cuyo objetivo, se pe 
saba, era atacar La Habana '”. Pero por esas fechas murió el rey", y aunque nos 
si fue esto lo que impidió la expedición, sí fue la causa de que nuestro il 
quedase estacionado en Cowes, en la Isla de Wight, hasta comienzos del año bl. 
Aquí pasé el tiempo muy agradablemente; estuve mucho en tierra recorriendos 
ta deliciosa isla, y sus habitantes me parecieron muy corteses. 
Mientras estaba aquí presencié un incidente trivial que me sorprendió faro 
rablemente, Estaba yo un día en un prado perteneciente a un caballero que 
nía un muchacho negro más o menos de mi misma estatura. El muchacho, q* 
me había estado observando desde la casa de su amo, se emocionó al ver 21 


* Brulote: barco cargado de materiales incendiarios que se dirigía al enemigo para a » 
2 Con el fin de adiestrar a aquellos muchachos de a bordo destinados a convertirse en pan 
y oficiales profesionales, era frecuente que en los grandes buques hubiese escuelas que en$f 
rudimentos de escritura y de matemáticas que eran necesarios para la profesión. 

'* El ataque a La Habana tuvo lugar dos años después (ver nota 14). 

'* El rey mencionado aquí es Jorge Íl, a quien sucedió su nieto Jorge NL. 
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compatriota y corrió apresuradamente a mi encuentro. Como yo no sabía cuá- 
les eran sus intenciones, mi primera reacción fue desviarme un poco de su ca- 
mino, pero en vano; enseguida se me acercó y me estrechó entre sus brazos 
como si fuese su hermano, aunque nunca nos habíamos visto. Estuvimos con- 
versando un buen rato y después me llevó a casa de su amo, donde se me reci- 
bió muy amablemente. A este bondadoso muchacho y a mí nos hacía muy 
felices vernos con frecuencia, hasta más o menos el mes de marzo de 1761, 
cuando nuestro barco recibió la orden de equiparse de nuevo para otra expedi- 
ción. Una vez listos, nos unimos a una inmensa flota en Spithead. Estaba al 
mando del comandante Keppel y su objetivo era atacar Belle Isle, Nos acompa- 
ñaban varios buques de transporte que portaban las tropas que iban a desem- 
barcar en el lugar; así pues, zarpamos una vez más en busca de la fama. Ansiaba 
implicarme en nuevas aventuras y presenciar nuevos prodigios. 

Todas las cosas insólitas y cada acontecimiento que me resultaba asombroso ha- 
cían profunda mella en mi espíritu. Cada vez que tanto yo como otros superába- 
mos de manera extraordinaria un peligro o se producía una salvación fuera de lo 
común, veía detrás la intervención de la Providencia. No llevábamos ni diez días 
en la mar cuando tuvo lugar un incidente de este tipo, que, sea cual sea el crédi- 
to que le conceda el lector, ejerció una honda impresión en mi espíritu. 

A bordo había un cañonero llamado John Mondle, de mediocre sentido moral. 
El camarote de este hombre estaba justo encima de mí, entre las cubiertas y jun- 
to a la escala del alcázar. Una noche, el 5 de abril, le aterrorizó un sueño y se des- 
pertó sintiendo tanto pavor que no pudo permanecer en la cama, ni siquiera 
quedarse en su camarote. Subió a cubierta a eso de las cuatro de la mañana en un 
estado de tremenda agitación. Inmediatamente relató a los que allí se hallaban las 
agonías de su espíritu y el sueño que las había suscitado. En él, explicó, había vis- 
to cosas espantosas y San Pedro le había advertido que se arrepintiese y que le que- 
daba poco tiempo. Dijo que esto le había alarmado mucho y que estaba dispuesto 
a cambiar su vida. Por lo general, cuando la gente se encuentra a salvo se burla de 
los temores ajenos, y algunos de los tripulantes que le escucharon se limitaron a 
reírse de él. Aun así, hizo voto de no volver a beber jamás licores fuertes, y al ins- 
tante encendió una luz y repartió sus provisiones de licor. Tras esto, todavía agita- 
do, empezó a leer las Escrituras con la esperanza de que le deparasen algún 
consuelo, y poco después se volvió a echar en la cama e intentó recobrar el sueño. 
Pero fue en vano, pues su espíritu continuaba en estado de agonía. Eran exacta- 
mente las siete y media de la mañana. Yo estaba entonces bajo la cubierta mediana, 


94 OLAUDAH EQUIANO 


a la puerta del camarote principal, y de pronto escuché cómo la gente que 
en el combés gritaba con pavor: “¿Que el Señor se apiade de nosotros! 
perdidos! ¡Que el Señor se apiade de nosotros!” Al oír el griterío, el seño 
salió corriendo de su camarote, y en ese mismo instante el Lynne, un 
cuarenta cañones que estaba al mando del capitán Clerk, nos disparó Y sin 
hundió. Este barco acababa de virar en redondo e iba ciñendo el viento; e 
había avanzado mucho, pues si no, como el viento era fuerte, todos habríamos % 
recido. Aun así, antes de que el señor Mondle hubiese dado más de COP 
fuera de su camarote, el barco embistió con el tajamar en medio de su Cama yd 
su camarote arrastrándolo hasta la escotilla del alcázar, a más de tres pies bajo 
agua, y en cosa de un minuto ya no quedaba ni un solo trozo de madera allí dp, 
de había estado el camarote del señor Mondle. Tan cerca estuvo de la muerte 
algunas esquirlas le rasgaron la cara. Como el señor Mondle habría muerto ing 
tablemente en este accidente de no haberse asustado de la insólita manera quek 
narrado, no pude evitar pensar que había sido una imponente intervención del 
Providencia para preservarle. Los dos barcos estuvieron un buen rato borneand; 
juntos, pues el nuestro, al ser un brulote, enganchaba con sus garfios al Lynne pa 
todas partes, y las vergas y las jarcias llevaban un ritmo increíble. Nuestro buqu 
presentaba una condición tan espantosa que pensamos que se hundiría inmed 
tamente, y todos corrieron para salvar sus vidas y se subieron como mejor pudk 
ron a bordo del Lynne; sin embargo nuestro teniente, como era el agresor, m 
abandonó el barco. Cuando vimos que no se hundía, el capitán regresó inmede 
tamente a bordo y animó a nuestra gente a que volviese para intentar salvarlo, Me 
chos volvieron, pero otros no se atrevieron. Al ver nuestra situación, unos cuan 
barcos de la flora enviaron botes para ayudarnos, pero a pesar de su ayuda tarde 
mos todo el día en salvar el barco. Empleando todos los medios posibles, sobte1* 
do atándolo con fuerza con muchas guindalezas y poniendo grandes cantidades 
sebo bajo el agua allí donde se habían producido daños, se evitó que el barco% 
quebrara, y tuvimos suerte de no encontrarnos con ningún temporal porque 1 
habría destrozado; pues tan destartalado estaba que tuvieron que ayudarnos ms 
barcos hasta que llegamos a Belle Isle, nuestro destino, y allí sacamos todas las 
sas del barco y se le sometió a una reparación a fondo. Pienso que esta salvaciónd 
señor Mondle, que él, como yo, siempre consideró una singular intervención deb 
Providencia, ejerció una gran influencia sobre su vida y conducta posteriores. 
Aprovechando que estoy hablando de este tema, pido permiso para relata un 
o dos casos más que fortalecieron mi creencia en la particular mediación de 
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Providencia y que, por su insignificancia, de otro modo no tendrían cabida aquí. 
Durante varios días del año 1758 formé parte del Jason, un buque de cincuenta 
y cuatro cañones que estaba en Plymouth. Una noche, hallándome a bordo, una 
mujer que estaba amamantando a un niño se cayó desde la cubierta superior a la 
bodega, cerca de la quilla. Todos pensaron que madre e hijo se habrían hecho pe- 
dazos, pero vimos con infinita sorpresa que ninguno se había lastimado. Yo mis- 
mo me caí un día de cabeza desde la cubierta superior del Aetna a la bodega de 
popa, cuando estaba el lastre, y aunque todos los que me vieron caer gritaron que 
me había matado, no me hice ni el menor rasguño. En este mismo barco un 
hombre se cayó desde el tope a la cubierta sin hacerse ningún daño. En estos y 
otros muchos casos creí localizar claramente la mano de Dios, sin cuyo permiso 
no se puede caer ni un gorrión. Mi temor a los hombres se empezó a elevar sólo 
a Él, y a diario invocaba su sagrado nombre con temor y reverencia. Tengo ple- 
na certeza de que escuchó mis súplicas y condescendió graciosamente a respon- 
derme conforme a su palabra sagrada, y a implantar en mí, la más miserable de 
sus criaturas, las semillas de la piedad. 

Cuando hubimos reparado el barco y todo estaba preparado para atacar el lu- 
gar, las tropas que iban a bordo de los buques de transporte recibieron la orden de 
desembarcar, y mi amo, en tanto que capitán subalterno, participó en la dirección 
del desembarco. Esto ocurrió el 12 de abril. Los franceses se habían alineado en la 
costa y habían organizado todo para enfrentarse al desembarco de nuestros hom- 
bres, de los cuales sólo unos pocos podían hacerlo aquel día. Después de luchar 
valientemente, los franceses interceptaron casi todos; el general Crawford y varios 
más cayeron prisioneros. En el enfrentamiento de aquel día también murió nues- 
tro teniente. 

El 21 de abril redoblamos nuestros esfuerzos para desembarcar a los hombres. 
Todos los buques de guerra se apostaron a lo largo de la costa para cubrirla, dis- 
parando sobre las baterías y trincheras francesas desde primera hora de la ma- 
ñana hasta más o menos las cuatro de la tarde, cuando nuestros soldados 
efectuaron un desembarco seguro. Atacaron inmediatamente a los franceses, y 
tras un encarnizado encuentro los arrancaron de las baterías. Antes de batirse en 
retirada, el enemigo hizo saltar varias baterías por los aires para evitar que caye- 
sen en nuestras manos. Nuestros hombres pasaron entonces a asediar la ciuda- 
dela, y mi amo recibió la orden de ir a la costa a supervisar el desembarco de 
todos los materiales necesarios para emprender el asedio, tarea en la que fui yo 
quien más le ayudó. 
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Mientras estuve allí recorrí diversas partes de la isla, y un buen día la curiogi 
casi me costó la vida. Deseaba ver cómo se cargan los morteros y se dispara, 
proyectiles, y con tal fin avancé hasta una batería inglesa situada a escasos plo 
las paredes de la ciudadela. Ahí, en efecto, me fue dado satisfacer mi deseo de e 
senciar esta maniobra, mas no sin correr un grave riesgo, tanto por los estalla, 
de los proyectiles ingleses como de los franceses. Uno de sus proyectiles má; 
des estalló a unos nueve o diez pies de mí. Cerca había una roca más o menos (y 
tamaño de un tonel bajo la cual me refugié al instante, con el tiempo justo Pa 
evitar la furia del proyectil. En el lugar donde estalló, la tierra se desgarró hasta y 
punto que dos o tres barriles habrían cabido pefectamente en el agujero, y lay 
muchísimas piedras y tierra a una distancia considerable. A mí y a otro mucha, 
que iba conmigo nos dispararon tres veces; en concreto, hubo un disparo que pa 

recía “alado con rayo rojo e impetuosa ira” '?, pues pasó rozándome con el más 
pantoso de los sonidos y dio en una roca cercana que saltó en pedazos. Al ver cut 
peligrosa era mi circunstancia intenté regresar por el camino más corto que e 
contré, y acabé entre los centinelas ingleses y los franceses. Al verme, un sargeno 
inglés que estaba al mando de las avanzadas, sorprendido de que hubiese llegado 
hasta allí (pues era un enclave secreto de la costa), me reprendió severamente yl 
punto retiró de su puesto al centinela y le detuvo por su negligencia al permit 
me rebasar la línea de combate. Aquí observé a corta distancia un caballo francá 
que pertenecía a unos isleños y pensé en montarlo para huir a toda prisa. Así pus, 
cogí una cuerda que llevaba conmigo y, haciendo con ella una especie de bridi 
rodée la cabeza del caballo. La dócil bestia soportó sumisamente que lo atase d 
esta guisa y lo montase. Tan pronto como subí al lomo del caballo, empecé a de 
le patadas y a pegarle, intentando por todos los medios que fuese deprisa, peros 
vano: no podía sacarle de un paso lento. Mientras avanzaba sigilosamente, aún be 
jo el alcance de los disparos del enemigo, me encontré con un sirviente que le 
bien montado sobre un caballo inglés. Me detuve al instante y, llorando, le cont 
mi caso y le rogué que me ayudase. Esto hizo, y con eficacia, pues como tenlaW 
látigo bueno y grande empezó a fustigar a mi caballo con tanta fuerza que salimos 
disparados a toda velocidad hacia el mar, siendo yo incapaz de detenerlo o deco* 
trolarlo. Así seguí hasta que llegué a un escarpado precipicio. No conseguía deter 


John Milton, Paradise Lost, 1.175, 
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a mi caballo, y me invadía la mente todo tipo de miedos ante mi deplorable des- 
tino si se caía por el precipicio, como parecía plenamente dispuesto a hacer, Pen- 
sé por tanto que lo mejor sería arrojarme inmediatamente, cosa que hice con 
mucha destreza y, por fortuna, salí indemne. Tan pronto me vi libre, me las arre- 
glé lo mejor que pude para llegar al barco, dispuesto a no volver a dejarme llevar 
tan insensatamente por las prisas. 

Seguimos asediando la ciudadela hasta junio, cuando se rindió. Durante el ase- 
dio llegué a contar en una sola vez más de sesenta proyectiles y carcasas en el aire. 
Cuando el lugar fue tomado recorrí la ciudadela y los refugios contra bombas que 
había debajo, recortados en la roca sólida. Se me antojó un lugar sorprendente, 
tanto por su fuerza como por su construcción, a pesar de lo cual nuestros tiros y 
proyectiles lo habían devastado increíblemente y había montones de ruinas por 
todas partes. 

Después de tomar esta isla, nuestros barcos, junto a otros que estaban al man- 
do del comodoro Stanhope, del Swiftsure, fueron a Basque Road, donde le cerra- 
mos el paso a una flota francesa. Allí permanecimos desde junio hasta el siguiente 
febrero, y en ese tiempo presencié muchas escenas de guerra y estrategias de am- 
bos bandos para destruir la flota contraria. En unas ocasiones atacábamos a los 
franceses con buques de la compañía; en otras con botes, y a menudo apresába- 
mos botines. Una o dos veces los franceses nos atacaron disparando proyectiles 
con sus bombardas. Un día, mientras un barco francés disparaba sobre nuestros 
barcos, se desprendió de sus coderas detrás de la isla de Rhe. Como la marea es- 
taba complicada, se acercó hasta ponerse a distancia de tiro del Nassau, pero el 
Nassau no pudo sacar ni un cañón para apuntarla y por consiguiente el barco fran- 
cés se libró. Fuimos atacados dos veces por sus plataformas artilleras. Las encade- 
naron juntas y después las dejaron flotar con la marea, pero nosotros enviamos 
botes con garfios y conseguimos sin riesgo sacarlas a remolque de la flota. 

Mientras permanecimos en aquel lugar estuvimos bajo el mando de diversos co- 
mandantes: los comodoros Stanhope, Dennis, Lord Howe, etc. Desde allí, antes 
de que comenzase la guerra española '?, el comodoro Stanhope envió nuestro barco 
y la balandra Warp a San Sebastián, España, y después el comodoro Dennis envió 


” El á de enero de 1762, Gran Bretaña declaraba la guerra a España, por aquel entonces aliada de 
Francia. La “guerra española” que menciona aquí Equiano fue una de las últimas fases de la Gue- 
rra de los Siete Años. 
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nuestro barco con funciones de cartel '* a Bayona, Francia '?. Tras esto, en fsb 
de 1762 nos fuimos a Belle Isle, donde estuvimos hasta el verano, cuando ha 
samos a Portsmouth. Be 
De nuevo preparado para el servicio, el barco fue en septiembre a Guernsey, M 
alegró mucho volver a ver a mi vieja anfitriona, ahora viuda, y a mi Pequeña ye, 
cantadora compañera de antaño, su hija. Con ellas pasé un tiempo muy Agrada 
ble hasta octubre, cuando recibimos órdenes de dirigirnos a Portsmouth, Na 
separamos con mucho afecto y prometí regresar pronto y volver a verlas, sin sha 
lo que el destino todopoderoso había decidido depararme. Cuando llegamps, 
Portsmouth, bajamos al puerto y nos quedamos allí hasta finales de noviembre 
Entonces oímos que se hablaba mucho de la paz, y a comienzos de diciembre y, 
cibimos con gran júbilo órdenes de subir a Londres con el barco para despedir 
y saldar las cuentas '*, Recibimos estas noticias con vítores y profusas expresiong 


4. Cartel: barco que en tiempo de guerra se destina al intercambio de prisioneros, así como pan 
hacer llegar al bando enemigo propuestas o solicitudes. Va desprovisto de munición y armas, 20: 
cepción de una sola arma de fuego para hacer señales en caso necesario. 

En las ediciones 1-9, Equiano incluye la siguiente nota: “Hay quienes creen que, a veces, ans 
de que se mueran las personas se ve a su espíritu custodio; es decir, cierto espíritu exactamenz 
igual a ellas, aunque estas personas sean ellas mismas en otros lugares al mismo tiempo. Un da 
mientras estábamos en Bayona, el señor Mondle creyó ver a uno de nuestros hombres en la sá 
de armas; y poco después, al salir del alcázar, refirió el hecho a uno de los oficiales. Le dijeron qu 
este hombre se hallaba en ese momento fuera del barco, en uno de los botes, con el capitán, pen 
el señor Mondle se negaba a creerlo y registramos el barco hasta que comprobamos que, en ele 
to, el hombre no se hallaba allí. Y cuando al cabo de un rato el bote regresó, supimos que el hon 
bre se había ahogado en el mismo momento en que el señor Mondle creyó haberle visto”. 

14 La paz a la que se refiere Equiano se firmó en realidad unos meses más tarde, el 10 de febr 
de 1763, con el Tratado de París. Salvo unas pocas islas y ciertos derechos de pesca, el tratado lo 
rraba todo vestigio de poder francés en América del Norte. Alejados ya de las colonias británicos 
de Norteamérica el peligro francés y la competencia comercial, éstas fortalecen su conciencia p' 
lírica y sus aspiraciones a una mayor autonomía administrativa. La paz concedía a Gran Brea 
el dominio absoluto de la totalidad de América del Norte entre el norte y el este del río Miss 
sippi, dominio que duró hasta la independencia de las colonias en 1776. Canadá y Nueva Fran 
pasaron a dominio británico, y Francia compensaba con la Luisiana a España, su debilitada 25 
da. A su vez, España cedía Florida a Gran Bretaña. Con todo, esta victoria británica fue Un! 
el principio del fin de su hegemonía norteamericana: en la década siguiente a 1763, las colon 
iniciaron un proceso que culminó en guerra abierta con la “madre patria” y finalmente eN dd 


dependencia y separación de ésta promulgadas en la Declaración de la Independencia de lost 
Estados Unidos en 1776. 
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de contento, no pudiéndose ver más que alborozo por todo el barco. Esta vez no 
me quedé sin participar en la alegría general. Sólo pensaba en obtener la libertad 
y trabajar para mí mismo, y de este modo ganar dinero que me permitiese recibir 
una buena educación, pues siempre había sentido grandes deseos de ser capaz, al 
menos, de leer y escribir. A bordo de los buques me había esforzado por progre- 
sar en ambas cosas, sobre todo en el Aetna, donde el secretario del capitán me en- 
señó a escribir y me dio unas nociones de aritmética, hasta la regla de tres. Había 
también un tal Daniel Queen, hombre de unos cuarenta años de edad y muy bien 
educado con quien solía comer en el barco, encargado asimismo de vestir y aten- 
der al capitán. Tuve la suerte de que pronto este hombre me tuvo mucho apego e 
hizo grandes esfuerzos por instruirme en cosas diversas. Me enseñó a afeitar y a pei- 
nar un poco, y también a leer la Biblia, explicándome muchos pasajes que yo no 
comprendía. Con infinita sorpresa vi que las leyes y los preceptos de mi país estaban 
escritos en ella casi al pie de la letra, circunstancia ésta que creo que contribuyó a 
imprimir nuestros hábitos y costumbres más hondamente en mi memoria. Solía ha- 
blarle de este parecido, y compartimos muchas noches enteras en esta ocupación. En 
pocas palabras, era como un padre para mí, e incluso había quien solía llamarme por 
su nombre; también me llamaban el cristiano negro. De hecho, yo le quería casi con 
el afecto de un hijo. He renunciado a muchas cosas para que él pudiese tenerlas, y 
cuando jugaba a las canicas o a cualquier otro juego y ganaba unos cuantos peni- 
ques o cuando recibía una pequeña suma de dinero, cosa que ocurría a veces cuan- 
do afeitaba a alguien, le compraba algo de azúcar o de tabaco, tanto como me lo 
permitían mis reservas de dinero. Él solía decir que nunca nos separaríamos, y que, 
como yo era tan libre como él o cualquiera de los que iban a bordo, cuando nues- 
tro barco recibiese la liquidación me instruiría en su negocio para que así pudiese 
ganarme la vida. Esto me infundió una vitalidad y unos ánimos renovados. El cora- 
z2ón me ardía, pareciéndome larguísimo el tiempo que me quedaba para obtener la 
libertad: pues aunque mi amo no me la había prometido, aparte de que me habían 
asegurado que no tenía ningún derecho a retenerme, siempre me trataba con gran 
amabilidad y depositaba en mí una confianza sin límites. Incluso prestaba atención 
a mi moral y no me permitía engañarle ni contarle mentiras, explicándome cuáles 
eran sus consecuencias y que en tal caso Dios no me amaría. Tanta ternura por su 
parte hizo que nunca supusiera, en todos mis sueños de libertad, que me habría de 
retener más tiempo del que yo quisiera. 
Cumpliendo las órdenes, navegamos desde Portsmouth con rumbo al Támesis y 
llegamos a Deptford el 10 de diciembre, echando el ancla cuando estaba la marea 
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alta. Había pasado una media hora cuando mi amo ordenó que se tripulase |, 
barra; y en un instante, sin haberme dado la más mínima razón para SOSPechay 
da del asunto, me obligó a subirme a ella diciéndome que aunque Yo peo 
abandonarle ya se ocuparía él de impedírmelo. Tanto me sorprendió lo inesperj 
de este proceder que durante un tiempo fui incapaz de rechistar y me limiré, se 
cerme para recoger mis libros y mi baúl de ropa. Pero él, agarrando su espadín in 
ró que no me apartaría de su vista y que si lo hacía me cortaría el cuello, A : 
empecé a recuperar la calma y, haciendo acopio de valor, le dije que yo era libre 
que por ley él no podía tratarme así. Pero esto sólo le enfureció más; siguió mad 
ciendo y dijo que pronto me haría saber si podía o no, y en ese preciso instante y 
tó a la gabarra desde el barco, para asombro y consternación de todos ly 
tripulantes. Por desgracia para mí, la marea acababa de empezar a bajar, de mod, 
que rápidamente nos dejamos llevar río abajo hasta que nos encontramos con uyy 
buques dedicados al transporte de mercancías a las Indias occidentales que estaba 
a punto de zarpar. Y es que mi amo se había empeñado en embarcarme en la pr. 
mera nave que pudiese conseguir que me aceptase. La tripulación del bote, quere 
maba contra su voluntad, se puso muy débil en varias ocasiones y de buen grado 
habría ido a la orilla, pero él no se lo permitía. Algunos se esforzaron entonces pu 
animarme, y me dijeron que no me podía vender y que ellos estarían a mi lado, 
cual me animó un poco y alimentó mis esperanzas, sumado a que mientras seguían 
remando mi amo les pidió a unas cuantas naves que me recibieran y se negar. 
Pero justo cuando llegamos un poco más abajo de Gravesend, nos topamos con un 
barco que iba a zarpar a las Indias occidentales con la siguiente marea. Su nombt 
era Charming Sally, y su capitán, James Doran; mi amo subió a bordo e hizo ca 
él un trato respecto a mí, y al poco tiempo se me hizo subir al camarote. Cuando 
entré, el capitán Doran me preguntó si le conocía, y respondí que no. “Entonces, 
dijo, “ahora eres mi esclavo”. Le dije que mi amo no podía venderme, ni a él m3 
nadie. “Vaya”, dijo él, “¿acaso tu amo no te compró?” Confesé que así lo habia he 
cho. Pero le he servido, seguí diciendo, durante muchos años, y se ha quedado E 
todas mis pagas y con mi parte de los botines, ya que durante la guerra sólo reci 
una moneda de seis peniques; además, he sido bautizado, y por las leyes de la ue 
rra ningún hombre tiene derecho a venderme. Añadí que en varias ocasiones habl 
oído a un abogado y a otras personas decirle esto a mi amo. Ambos replicaron qe 
quienes me habían dicho esto no eran amigos míos, a lo cual yo respondí qué mm 
sorprendía mucho que estas personas no conociesen tan bien la ley como ellos dos 
Observó el capirán Doran que yo hablaba demasiado inglés, y que si no me Po! 


NARRACIÓN DE La VIDA 101 


bien y me mantenía callado disponía a bordo de un método para conseguirlo. Yo 
estaba demasiado convencido del poder que tenía sobre mí como para dudar de sus 
palabras; irrumpieron en mi mente mis antiguos sufrimientos en el barco esclavis- 
ta, cuyo recuerdo me estremeció. Con todo, antes de retirarme les dije que, ya que 
no podía obtener justicia entre los hombres, esperaba que en un futuro me la de- 
parase el Cielo, e inmediatamente abandoné la cabina lleno de resentimiento y do- 
lor. El único abrigo que llevaba conmigo se lo llevó mi amo, y dijo: “Aunque tu 
dinero del botín hubiera sido de 10.000 £, habría tenido derecho a quedármelo, y 
lo habría hecho”. Tenía yo unas nueve guineas que durante mi larga estancia en la 
mar había reunido a duras penas con propinas nimias y pequeñas tareas; por si mi 
amo también me las quitaba, en ese mismo instante las oculté, albergando aún la 
esperanza de escapar de una u otra manera a la orilla. De hecho, algunos de mis an- 
tiguos compañeros de barco me dijeron que no desesperase porque ellos regresarían 
para llevarme con ellos, y que tan pronto como recibiesen su paga vendrían a por 
mí a Portsmouth, adonde se dirigía este barco. Pero ¡ay! todas mis esperanzas se 
frustraron, y aún quedaba lejos la hora de mi liberación. Mi amo, habiendo cerra- 
do pronto su trato con el capitán, salió del camarote, subió con su gente al bote y 
se marcharon. Los seguí con la mirada afligida mientras pude, y cuando desapare- 
cieron de mi vista me tiré sobre la cubierta con el corazón a punto de reventar de 
dolor y angustia. 


CAPÍTULO V 


SÍ pues, en el preciso instante en que esperaba que terminasen mis 

penas fui arrojado a lo que se me antojaba una nueva esclavitud. 

Todos mis servicios hasta la fecha me parecían la libertad absoluta 

en comparación con ella, y sus horrores, siempre presentes en mi 

imaginación, se precipitaban ahora sobre mi mente multiplicados 
por diez. Estuve llorando amargamente y empecé a pensar que debía de haber he- 
cho algo que desagradase al Señor para que me castigase con tanta severidad. Es- 
to me sumía en dolorosas reflexiones sobre mi conducta pasada; recordé que en la 
mañana de nuestra llegada a Deptford había jurado impetuosamente que tan 
pronto como llegásemos a Londres ocuparía el día en pasear y distraerme. La con- 
ciencia me atormentaba por haberme expresado con tanto descuido; me parecía 
que el Señor era capaz de contrariarme en todo y pensé al punto que mi situación 
era un castigo del Cielo por la presunción de mi blasfemia. Así, con el corazón 
contrito, reconocí ante Dios mi transgresión y vertí ante Él mi alma con sincero 
arrepentimiento, rogándole encarecidamente que no me abandonase en mi aflic- 
ción ni me apartase para siempre de su misericordia. En poco tiempo mi dolor, 
agotado por su propia intensidad, empezó a remitir, y pasados los primeros pen- 
samientos confusos reflexioné con más calma sobre mi condición presente. Pensé 
que las tribulaciones y las decepciones a veces son para nuestro bien, y que quizás 
Dios había permitido esto con el fin de enseñarme sabiduría y resignación, pues 
hasta entonces me había protegido con las alas de su misericordia y me había con- 
ducido con su mano invisible pero poderosa por un sendero que yo no conocía. 
Estas reflexiones me procuraron cierto consuelo, y al fin me levanté de la cubier- 
ta contrito y cariacontecido, si bien con cierta esperanza vaga de que el Señor apa- 
recería para salvarme. 
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Poco después, mientras mi nuevo amo desembarcaba me hizo llamar y Me di 
que me portase bien e hiciese las faenas del barco como cualquier otro muchacho, y 
me iría mejor si así lo hacía, pero no le respondí. Me preguntó después si Sabía a, 
dar, y le dije que no. Aun así, me hizo ir debajo de la cubierta y me puso bajo vi 
lancia. A la siguiente marea el barco zarpó, y poco después llegó a Mother Bank e, 
Portsmouth, donde esperó unos cuantos días a que llegase una parte del CONVOy de 
las Indias occidentales. Estando aquí, intenté por todos los medios posibles quel 
gente del barco me trajese un bote de la orilla, ya que no permitían que se nos ace, 
casen los botes y siempre que se utilizaba el del barco se volvía a subir inmedigy, 
mente. Un marinero de a bordo aceptó que le diese una guinea so pretexto de qu 
me conseguiría un bote, y me prometió una y otra vez que estaba a punto de logra. 
lo. Cuando le tocaba guardia sobre cubierta también yo vigilaba, y aunque pasé my. 
cho tiempo mirando todo fue inútil, pues ni vi el bote ni volví a ver mi guinea. Y 
peor de todo fue que más adelante supe que el tipo había estado informando todod 
rato a los oficiales de mi intención de marcharme si podía; pero, como buen gran. 
ja, jamás les dijo que había aceptado una guinea para procurarme la huida. Cuando 
después de zarpar la tripulación se enteró de su truco, tuve la satisfacción de ver qu 
su comportamiento conmigo le había ganado el aborrecimiento y el desprecio deto 
dos. Todavía albergaba esperanzas de que mis antiguos camaradas del barco no ob 
dasen su promesa de venir a buscarme a Portsmouth. Pero no fue hasta la víspera de 
zarpar cuando por fin vinieron varios y me hicieron llegar unas naranjas y otras ex 
presiones de su afecto. También me mandaron recado de que vendrían a verme en 
persona al día siguiente o al otro; asimismo, una mujer que vivía en Gosport mes: 
cribió para decirme que vendría y que me sacaría del barco. Esta mujer había ma» 
tenido relaciones íntimas con mi antiguo amo. Yo había vendido y me había ocupado 
de muchas de sus propiedades en varios barcos, y a cambio ella siempre me demo 
tró su amistad y le decía a mi amo que me llevaría a vivir con ella. Pero, por desgr 
cia para mí, al poco tiempo discutieron y fue sustituida en los favores de mi amo po! 
otra mujer, que parecía la dueña y señora del Aetna y que casi siempre se hospedabi 
a bordo. Esta dama, a diferencia de la anterior, no me tenía tanto aprecio; mientá 
estaba a bordo, se resintió conmigo en cierta ocasión y no cesó de instigar a mi an 
para que siguiese trarándome como lo hacía. 

Pero a la mañana siguiente, el 30 de diciembre, con viento fuerte del este, la fr 
gata Aeolus, encargada de escoltar el convoy, dio la señal de navegación. Entoncó 
todos los barcos levaron anclas, y antes de que a mis amigos les fuera posible ES 
nir en mi auxilio vi con inexpresable angustia que nuestro barco había emprendió 
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el viaje. ¡Cuán tumultuosas emociones se agitaron en mi alma cuando zarpó el 
convoy y yo quedé prisionero a bordo, sin esperanza ya! Clavé los ojos húmedos 
en la tierra, presa de un dolor sin límites, sin saber qué hacer y desesperado por 
no poder valerme por mí mismo. Así mis ánimos, la flota siguió navegando y al 
cabo de un día perdí de vista la anhelada tierra. En las primeras expresiones de mi 
pesar censuraba mi destino y deseaba no haber nacido nunca. Estaba dispuesto a 
maldecir la corriente que nos llevaba, los vientos que empujaban mi prisión e in- 
cluso el barco que nos conducía, e invocaba a la muerte para que me liberase de 
los horrores que sentía y temía, llevándome a aquel lugar 


Donde es libre el esclavo y el hombre no oprime. 
En dolor tanto tiempo curtido, iluso de mí, 
Confié en la esperanza y soñé ser feliz. 

Más allá del Caribe soy de nuevo arrastrado 

a gemir bajo el yugo de un ruin hacendado; 

allí esperan mis pobres paisanos cautivos 

ser libres un día de su eterno destino: 


¡Duro y largo destino! Látigo en ristre, 

se los conduce al alba por camino triste; 
vergilenza y angustia queman sus almas 

y saludan gruñendo a la hostil mañana; 

le reprochan al sol su lenta carrera, 

pues sólo a su fin terminan sus tareas. 

No hay ojo que llore por su sufrimiento, 

no hay consuelo de amigo ni esperanzas ni aliento: 
como débiles bestias que nadie compadece, 
a sus cuadras regresan, con idéntica suerte. 
Damos gracias al Cielo: terminó un día más; 
luego, hundirse en el sueño, y no despertar*. 


The Dying Negro, poema de Thomas Day publicado en 1773. Equiano añade el siguiente co- 
mentario en las ediciones 1-9: “Quizás no esté fuera de lugar añadir aquí que este elegante y con- 
movedor poemita fue inspirado ... por el siguiente incidente: Un negro que unos días antes había 
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A pesar de todo, mis turbulentas emociones cedieron paso a pensamientos Más 
serenos, y pronto percibí que lo que el destino había decretado no lo podía evita 
ningún mortal sobre la tierra. El convoy siguió navegando durante seis SEAN, 
sin accidentes, con viento suave y mar calma. Pero un amanecer de febrero el Aj 
olus atropelló a un bergantín del convoy, que se hundió al instante y desapareci; 
en los oscuros abismos del océano. El convoy se sumió en una gran confusión 
hasta que se hizo de día y se iluminó el Aeolus con luces para impedir más daños 
El 13 de febrero de 1763 divisamos desde el tope nuestra isla de destino, Mon; 
serrat, y poco después contemplé aquellas “regiones de dolor, pesarosas sombra 
donde paz/ y reposo poco pueden morar. Jamás entra aquí la esperanza! que a ty. 
dos llega, mas sí la infinita tortura”?. 

Al ver esta tierra de cautiverio, un horror renovado estremeció mi cuerpo y me 
congeló el corazón. Mi esclavitud de antaño se alzaba en espantosa visión ante m; 
mente, y no reflejaba sino sufrimiento, azotes y cadenas; en el primer paroxismo 
de mi dolor, invoqué al rayo de Dios y su poder vengativo para que me enviased 
golpe de la muerte antes que permitir que me convirtiese en un esclavo y se me 
vendiera de amo en amo. 

Así me sentía cuando nuestro barco echó el ancla para subir poco después e 
cargamento. Ahora sabía lo que era trabajar duro, pues me hicieron ayudar a des 
casgar y cargar el barco. Por si esto no fuera poco, dos marineros me consolaron 
en mi aflicción robándome todo mi dinero y huyendo del barco. Llevaba tanto 
tiempo acostumbrado al clima europeo que al principio el abrasador sol de las ln: 
dias occidentales me resultó insufrible; además, los embates de las olas daban bar- 
dazos al barco y a la gente que iba en él, a menudo por encima de la línea de 
pleamar. Esto a veces nos rompía los miembros y hasta provocaba la muerte ins 
rantánea; por mi parte, cada día estaba más destrozado y maltrecho. 

En torno a mediados de mayo, a punto el barco de partir con rumbo a Ingl* 
terra y creyendo yo que las más negras nubes del destino se cernían sobre mia: 
beza y que su estallido me habría de mezclar con los muertos, el capitán Dor 
me hizo llamar a tierra una mañana y el mensajero me informó de que mi suert 


escapado de su amo y se había bautizado con la intención de desposar a una mujer blanca, cof 
pañera sirvienta, al ser atrapado y subido a bordo de un buque en el Támesis aprovechó la opot: 
tunidad para descerrajarse un tiro en la cabeza.” 

* Milton, Paradise Lost, 1:65-68. 
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estaba echada. Con pasos temblorosos y el corazón palpitante llegué ante el capi- 
tán, y me encontré con él a un tal Robert King, un cuáquero y el principal co- 
merciante del lugar?. El capitán me dijo entonces que mi antiguo amo me había 
enviado allí para ser vendido, pero que le había rogado que me consiguiese el me- 
jor amo posible porque, según le dijo, yo era un muchacho muy meritorio. El ca- 
pitán Doran afirmó que era cierto, y que de permanecer él en las Indias 
occidentales estaría contento de mantenerme a su lado, pero que no podía aven- 
turarse a llevarme a Londres porque estaba convencido de que al llegar allí le aban- 
donaría. En ese instante prorrumpí en sollozos y le rogué que me llevase con él a 
Inglaterra, pero en vano. Me dijo que me había conseguido el mejor amo de toda 
la isla, que con él sería tan feliz como si estuviese en Inglaterra, razón por la cual 
había decidido permitir que se quedase conmigo a pesar de que podía venderme 
a su propio cuñado por mucho más dinero del que había recibido de este caballe- 
ro. El señor King, mi nuevo amo, explicó entonces que el motivo de comprarme 
obedecía a mi buen carácter, y que como no albergaba la menor duda respecto a 
mi buen comportamiento me irían muy bien las cosas con él, También me dijo 
que no vivía en las Indias occidentales sino en Filadelfia, adonde pronto se iría, y que 
como yo entendía algunas reglas de aritmética, cuando llegásemos allí me man- 
daría a la escuela a fin de prepararme como contable. Esta conversación dio cier- 
to sosiego a mis ánimos; me alejé de aquellos caballeros notablemente más 


3 Durante el siglo XVIII, los cuáqueros —o Sociedad de Amigos- ejercieron una presión cada vez 

mayor sobre sus miembros para que renunciasen a implicarse en la trata de esclavos, llegando a 

condenar y a amenazar en 1761 a quienes estuvieran implicados en el “anticristiano tráfico de ne- 

gros”. Sin embargo, la amenaza de expulsión no tomó cuerpo definitivo hasta las resoluciones emi- 

tidas entre 1774 y 1776, con lo cual durante más de una década hubo numerosos cuáqueros que 

hicieron caso omiso, entre ellos, como se desprende del texto de Equiano, Robert King. A princi- 

pios del siglo XVIII había habido voces disidentes dentro de este grupo religioso —firme opositor 
a las jerarquías sociales y perseguido en Inglaterra desde su creación en la década de 1650- que po- 
nían en tela de juicio la moralidad de la esclavitud. Pero predominaba la idea de que la acumula- 
ción de riqueza —y los cuáqueros, desde su asentamiento en 1681 en el futuro estado de 
Pennsylvania, formaban una comunidad comercialmente boyante— no contradecía necesariamen- 
te su religiosidad; al igual que los puritanos de Nueva Inglaterra, entendían que el éxito material 
era signo del favor divino. Entre ellos vivía una numerosa población esclava que en su mayoría se 
dedicaba al artesanado, mano de obra y servicio doméstico. El activismo abolicionista de los cuá- 
queros se fue extendiendo, sobre todo a partir de la década de los años setenta, más allá de la pro- 
pia Sociedad. 
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tranquilo que al llegar y le quedé muy agradecido al capitán Doran, e incluso 4. 
antiguo amo, por la persona a la que me habían asignado y que después me 
sultó de infinita ayuda. De nuevo subí a bordo y me despedí de todos mis = 
radas, y al día siguiente zarpó el barco. Cuando levó anclas me fui a la orilla 
contemplé con el corazón anhelante y afligido, siguiéndolo con la mirada has 
que desapareció por completo de mi vista. Tan doblegado estaba por el dolor Que 
durante muchos meses no pude mantener la cabeza erguida, y si mi nuevo ap, 
no hubiese sido amable conmigo creo que habría terminado muriéndome de pe. 
na. Y, en efecto, pronto comprobé que merecía con creces la buena reputación Que 
el capitán Doran le había atribuido, pues poseía una disposición y un carácter. 
mamente afables y era muy caritativo y humanitario. Si alguno de sus esclavos y, 
portaba mal, no le golpeaba ni le maltrataba sino que prescindía de él. Esto hac; 
que temiesen molestarle, y como trataba a sus esclavos mejor que ningún otr 
hombre de la isla, ellos a cambio le servían mejor y más fielmente. Al cabo, este 
amable trato me hizo intentar recobrar la compostura, y con fortaleza aunque sin 
dinero me propuse enfrentarme a cualquiera que fuese el decreto del destino, En- 
seguida me preguntó el señor King que qué sabía hacer, al tiempo que me decía 
que no tenía intención de tratarme como a un esclavo común. Le dije que sabía 
algo del arte de la navegación, que afeitaba y peinaba bastante bien, que sabía re 
finar vinos pues había aprendido haciéndolo a menudo a bordo, que sabía escri 
bir y que entendía de aritmética razonablemente bien, incluida la regla de tres 
Entonces me preguntó si sabía arquear*, y al responderle que no me dijo que uno 
de sus escribientes me enseñaría a hacerlo, 

El señor King se dedicaba a todo tipo de mercadería, y mantenía entre uno y sts 
escribientes. En un año cargó muchos buques, sobre todo con rumbo a Filadelfia 
donde había nacido y donde tenía contactos con una gran firma mercantil. Ade 
más poseía muchas embarcaciones y barcos costeros de varios tamaños que solía 
recorrer la isla y otros lugares para recoger ron, azúcar y demás artículos. Sabía mi: 
cho de cómo se halaban y manejaban aquellas embarcaciones, y de esta dura t21% 
de las temporadas azucareras, la primera que se me encomendaba, me ocupaba yo. 
He remado el barco, matándome con los remos, entre una y dieciséis horas de la 
veinticuatro. En aquel tiempo vivía con quince peniques esterlinos al día, aunqu' 


yb 


* Arquear: medir la capacidad de una embarcación. 
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a veces sólo recibía diez. No obstante, esto era bastante más de lo que se daba a 

otros esclavos que a menudo trabajaban conmigo y pertenecían a otros caballeros 

de la isla. Estas pobres almas nunca recibían de sus amos o dueños más de nueve 

peniques al día y rara vez más de seis, a pesar de que les procuraban ganancias de 

tres o Cuatro pisterines * al día; pues en las Indias occidentales es habitual que los 

hombres compren esclavos aunque no posean plantaciones, con el fin de alquilár- 

selos a hacendados y mercaderes a tanto por cabeza al día, y a partir de su produc- 

ción diaria dan a sus esclavos la paga de subsistencia que mejor les place y que suele 

ser muy frugal. Mi amo solía darles a los dueños de esos esclavos dos monedas y 

media al día, y €l mismo abastecía de alimentos a estos pobres individuos pues con- 

sideraba que sus dueños no les daban lo suficiente para el trabajo que hacían. Esto 

lo apreciaban mucho los esclavos, y como sabían que mi amo era un hombre de 

buenos sentimientos siempre preferían trabajar para él antes que para los otros ca- 

balleros, algunos de los cuales, después de haber cobrado por el trabajo de estos in- 

felices, no les daban su complemento. Muchas veces he visto cómo sus amos los 

golpeaban por pedir su paga y los azotaban si no entregaban a tiempo su dinero 

diario o semanal, y eso que a veces las pobres criaturas se veían obligadas a esperar 

durante más de medio día hasta que los caballeros para quienes habían trabajado 

les diesen su paga; además, por lo general en domingo, cuando querían disponer 
de su propio tiempo. Conocí a un compatriota mío que en cierta ocasión no trajo 

el dinero semanal en el preciso momento de ganarlo, y, aunque aquel mismo día se 
lo llevó a su amo, le sujetaron al suelo con estacas por su supuesta negligencia. Ha- 
bría recibido cien latigazos de no ser por un caballero que rogó que le perdonasen 
cincuenta. El pobre hombre era muy hacendoso, y su frugalidad le había permiti- 
do ahorrar tanto dinero trabajando a bordo de un barco que había conseguido que 
un hombre blanco le comprase un bote sin que se enterase su amo. Transcurrido 
ya algún tiempo desde la compra de esta pequeña propiedad, el gobernador ne- 
cesitó un bote para traer su azúcar de varias partes de la isla, y, sabiendo que és- 
te era el bote de un hombre negro, se lo confiscó y no le pagó al propietario ni 
un cuarto de penique. El hombre se dirigió entonces a su amo y se quejó de la 
actuación del gobernador, pero su sola satisfacción consistió en que su amo le 


* Pisterine: pequeña moneda de plata utilizada en América y en las Indias occidentales durante el 
siglo XVIII. La escritura correcta de esta palabra es pistareen, que probablemente sea una alteración 
del español “peseta”. Su valor en la época de los hechos referidos equivalía al de un chelín inglés. 
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maldijo efusivamente y le preguntó que cómo se atrevía uno de sus Negros a 

un bote. Si la ruina, justamente merecida, de la fortuna del ee: 
servir de gratificación al pobre hombre al que había robado, éste no se Ab 
consuelo. La extorsión y la rapiña son malas consejeras, y según me dijeron . sh 
bernador murió tiempo después en Kings Bench, Inglaterra, hundido en la ha 
ria. La última guerra favoreció a este pobre hombre negro“, que ENCONtrS ly 
medios para huir de su cristiano amo y vino a Inglaterra, donde le vi en Varias 00 
siones. Este tipo de trato a menudo sume en la desesperación a estos desdichado, 
que se escapan de sus amos arriesgando sus vidas. En este lugar muchos de el 
impotentes para obtener su paga cuando se la han ganado y temiendo que, cono 
es habitual, los azoten si regresan a casa sin ella, huyen adonde pueden en busca qe 
refugio, y a menudo se ofrece una recompensa para traerles de vuelta vivos o mue. 
tos. En estos casos, a veces mi amo llegaba a un acuerdo con sus dueños y ajusy 
ban cuentas, salvando así a muchos de los azotes. 

En cierta ocasión me soltaron durante varios días para reparar una nave, y nin. 
guna de las dos partes interesadas me dio provisiones; al fin le conté a mi amoé 
mo se me había tratado y me alejó de ellos. En muchas propiedades de las distin 
islas a las que me solían enviar a por ron o azúcar, no me los daban ni a mii 
ningún negro. Esto obligaba a mi amo a enviar conmigo a un hombre blanco, 
que solía pagar entre seis y diez pisterines al día. Como durante el tiempo que st: 
ví al señor King me dediqué a recorrer las diversas propiedades de la isla, tuveto 
das las oportunidades del mundo para presenciar el terrible trato que se dispensa 


a los pobres; trato éste que me reconcilió con mi situación y me hizo bendecir 
Dios por las manos en las que había caído. 


$ La última guerra: Equiano se refiere a la última guerra en relación con el momento en queS 
cribe: la Revolución Americana (1775-1783) que habría de independizar a las colonias de Áne 
rica del Norte de Gran Bretaña. En 1783, Gran Bretaña reconocía la independencia de su 
antiguas colonias en la Paz de Versalles. El impacto de esta guerra sobre la esclavitud fue inmeré 
Durante el período bélico se alteró por completo la disciplina de las plantaciones, y los esclavos 
supieron aprovechar las disidencias en el seno de la clase de los propietarios. Hasta 1860, con 

estallido de la Guerra Civil de Estados Unidos, el régimen esclavista no volvería a enfrentarse 24 
desafío mayor; durante un tiempo pareció como si la propia supervivencia de la esclavitud eN 

nueva nación se viese amenazada. Los británicos buscaron aliados potenciales contra los colon% 


rebeldes entre los esclavos; así, en 1775 el gobernador de Virginia John Murray ofreció la libe 
a todos los esclavos que se alzasen en armas contra la rebelión. 
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Tuve la buena fortuna de agradar a mi amo en todas las tareas que me enco- 
mendaba, y apenas hubo aspectos de sus negocios o de sus asuntos domésticos en 
los que no llegase a implicarme alguna vez. A menudo cumplía las funciones de 
un supervisor, recibiendo y enviando cargamentos a los barcos, atendiendo los al- 
macenes y entregando artículos; además afeitaba y vestía a mi amo cuando hacía 
falta, cuidaba de su caballo y, si era necesario, como a menudo lo era, también tra- 
bajaba a bordo de varios de sus barcos. Todo ello me hizo muy útil para mi amo, 
ahorrándole, tal y como él mismo reconocía, más de cien libras al año. Tampoco 
tenía escrúpulos en admitir que yo le era más provechoso que cualquiera de sus 
supervisores, aunque las pagas habituales que éstos reciben en las Indias occiden- 
tales oscilan entre sesenta y cien libras en curso al año. 

Alguna vez he oído decir que un negro no puede remunerarle a su amo el pri- 
mer coste, pero nada más lejos de la verdad. Supongo que nueve décimas partes 
de los menestrales que hay en la Indias occidentales son esclavos negros, y sé bien 
que los toneleros ganan dos dólares al día, los carpinteros lo mismo y a menudo 
más, así como los albañiles, herreros, pescadores, etc. También he conocido a mu- 
chos esclavos cuyos amos no estarían dispuestos a aceptar cien libras actuales a 
cambio de ellos. Sin duda, el argumento se refuta a sí mismo, pues, de ser cierto, 
¿por qué hacendados y comerciantes pagan precios tan altos por los esclavos? Y, 
sobre todo, ¿por qué quienes esto afirman son los que más claman contra la abo- 
lición del comercio de esclavos? ¿Tan ciegos estamos que es el interés equivocado 
el que los conduce hasta estos inconsistentes argumentos? Concedo, qué duda ca- 
be, que a veces los esclavos, debido a la mala alimentación, la mala vestimenta, el 
exceso de trabajo y los azotes, se degradan hasta niveles tan bajos que quedan in- 
capacitados para trabajar y se los abandona para que perezcan en el bosque o ex- 
piren en un estercolero. 

Varios caballeros le ofrecieron a mi amo cien guineas por mí en varias ocasio- 
nes, pero él, para mi gran dicha, siempre contestaba que no me vendería, y yo re- 
doblaba mi diligencia y atención por temor a caer en manos de aquellos hombres 
que no le concedían a un esclavo valioso el sustento común de la vida. Muchos de 
ellos solían criticar a mi amo por alimentar tan bien a sus esclavos, si bien yo pa- 
saba hambre a menudo y a un inglés mi comida le habría parecido bastante me- 
diocre; pero él les respondía que siempre se portaría así porque de esta manera los 
esclavos tenían mejor aspecto y trabajaban más. 

Mientras estuve así empleado por mi amo, a menudo presencié cómo se infligía 
todo tipo de crueldades a mis infelices compañeros de esclavitud. Solía encargarme 
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de los cargamentos de nuevos negros para la venta, y era casi una práctica cop, 
tante entre nuestros supervisores y otros blancos depredar con violencia la Cas 
dad de las esclavas. Yo, aunque a mi pesar, me veía obligado a ceder siempre 
siendo incapaz de ayudarlas. Cuando hemos llevado a algunas de estas esclavas, 
bordo de los navíos de mi amo a otras islas o a América, he sabido que nuestyp 
oficiales cometían estos actos de la manera más vergonzosa, para deshonra ng y. 
lo de los cristianos sino de todos los hombres. Incluso me he enterado de que ha 
satisfecho su brutal pasión con mujeres que no llegaban a los diez años de edad, y 
algunos practicaban estas aberraciones en un grado tan escandalosamente exce; 
vo que uno de nuestros capitanes llegó a despedir al oficial y a otros cuantos. Y sj 
embargo vi en Montserrat cómo sujetaban con estacas a un hombre negro, le ca; 
traban de la manera más espantosa y le cortaban a trozos las orejas porque habia 
tenido relación con una mujer blanca que era una prostituta común, como si en. 
tre los blancos no fuese un crimen robarle a una inocente muchacha africana sy 
virtud pero, en cambio, fuese abyecto que un hombre negro satisfaga lo que tan 
sólo es una pasión de la naturaleza cuando la tentación viene dada por alguien de 
distinto color, aunque se trate de la mujer más depravada de su especie. 

Un ral señor Dummond me dijo que había vendido a 41.000 negros, y queen 
cierta ocasión le había cortado la pierna a un hombre negro por escaparse. Le pre 
gunté de qué manera, si el hombre se hubiese muerto en el transcurso de esta ope- 
ración, podría él, en tanto que cristiano, responder ante Dios por este horrible 
acto. Explicó que la respuesta era una cuestión de otro mundo, pero que lo que 
pensaba y hacía era una cuestión de prudencia. Le dije que la doctrina cristiana 
nos enseña a tratar a los otros como querríamos que nos tratasen a nosotros. Con- 
testó entonces que su plan había tenido el efecto deseado: les sacó de la cabeza 
éste y a otros hombres la idea de huir. 

Otro hombre negro fue medio ahorcado y después quemado por intentar en- 
venenar a un cruel capataz. ¡Así es, mediante repetidas crueldades, como se ller 
primero a los desgraciados hasta la desesperación y luego se los asesina, porque 
aún conservan el suficiente grado de naturaleza humana como para desear pont! 
fin a su sufrimiento y tomar represalias contra sus tiranos! Sin duda, estos capatr 
ces son en su mayoría las personas con peor carácter entre todos los tipos de hor: 
bres que hay en las Indias occidentales. Por desgracia, como muchos caballeros 
humanitarios no residen en sus propiedades se ven obligados a dejar la adminis 
tración en manos de estos carniceros humanos que cortan y destrozan a los esca 
vos de la manera más espantosa con la excusa más trivial, por lo general crarándolos 
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a todos los respectos como bestias. No tienen en cuenta el estado de las mujeres 
embarazadas, ni prestan la menor atención al alojamiento de los negros de las 
plantaciones. Sus chozas deberían estar bien cubiertas, y el lugar donde disfrutan 
de su escaso reposo, seco; pero a menudo son cobertizos abiertos construidos en 
lugares húmedos, de modo que, cuando las pobres criaturas regresan cansadas de 
las duras faenas del campo, contraen muchas afecciones por exponerse al aire hú- 
medo en este incómodo estado mientras su cuerpo está aún caliente y con los po- 
ros abiertos. Este descuido se suma sin duda a muchos otros, provocando un 
descenso de los nacimientos así como de la vida de los negros adultos. Puedo ci- 
tar a muchos caballeros que residen en sus propiedades de las Indias occidentales, 
y en estos casos la escena cambia bastante; a los negros se los trata con lenidad y 
se los cuida adecuadamente, con lo que sus vidas se alargan y sus amos se benefi- 
cian. Para honra de la humanidad, conocí a varios caballeros que administraban 
sus propiedades de esta manera, y vieron que la benevolencia favorecía sus intere- 
ses. Entre muchos a quienes puedo mencionar de varias de estas islas, conocí en 
Montserrat a un caballero cuyos esclavos tenían un aspecto notablemente bueno 
y que nunca necesitaba nuevas remesas de negros; y hay muchas otras propieda- 
des, sobre todo en las Barbados, donde este trato tan sensato evita que hagan fal- 
ta nuevas reservas de negros. Tengo el honor de conocer a un caballero respetable 
y humanitario oriundo de las Barbados y que tiene propiedades allí. Este caballe- 
ro ha escrito un ensayo sobre el trato que dispensa a sus esclavos. Les concede dos 
horas de descanso a mediodía y muchas otras satisfacciones y comodidades, sobre 
todo en lo que respecta al descanso durante y después del parto; aparte de esto, la 
producción que obtiene de sus terrenos es mayor que la que puede destruir, de 
modo que con estas atenciones salva las vidas de sus negros y los mantiene sanos 
y tan felices como permite la condición de esclavo. Yo mismo, como se verá más 
adelante, adminiscré unas tierras donde, con estas atenciones, los negros estaban 
inusualmente alegres y sanos, y hacían más de la mitad del trabajo que suelen ha- 
cer con el trato habitual. 

“Así pues, a falta de tales cuidados y atenciones a los pobres negros, oprimidos 
como, por otra parte, están, no es ninguna sorpresa que las bajas exijan 20.000 
negros anuales para ocupar los lugares que dejan vacantes los muertos. 

“Incluso las islas Barbados, a pesar de las humanitarias excepciones que he men- 
cionado y de otras que conozco y que en toda justicia hacen que se considere que 
las Indias occidentales es el lugar donde mejor trato reciben los esclavos y donde 
menos adquisiciones se precisan, requieren mil negros al año para mantener las 
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reservas originales, que sólo son de ochenta mil. Así pues, cabe decir que al 
plazo total de la vida de un negro es de ¡tan sólo dieciséis años!, aun cuando y s 
ma es en todos los aspectos el mismo que el de los lugares de donde se los trae, ] 
cepto que es más saludable””. ¿También decrecen así las colonias británicas y N 
embargo, cuán prodigiosa es la diferencia que hay entre el clima inglés y el q, . 
Indias occidentales. 

Mientras estaba en Montserrat conocí a un hombre negro llamado Enya 
Sankey que intentó huir de su miserable cautiverio escondiéndose a bordo de ta 
barco de Londres. Pero el destino no favoreció al pobre hombre oprimido, pue 
cuando el barco estaba navegando le descubrieron y le devolvieron a su amo, f; 
te amo cristiano inmediatamente inmovilizó al desdichado en el suelo agarrándo. 
le por las muñecas y los tobillos; luego cogió unos palos de cera de lacre y 
prendió, vertiéndola por toda su espalda. Había otro amo famoso por su cruelday 
y creo que no tenía ni un solo esclavo a quien no se le hubiese azotado o arrana. 
do trozos de carne; después de castigarlos así, los obligaba a meterse en una lar 
caja de madera o estuche, donde los encerraba durante el tiempo que le venía en 
gana. La caja tenía más o menos la altura y la anchura de un hombre, y en suin: 
terior los pobres infelices no tenían sitio para moverse. 

En varias islas, sobre todo en Saint Kitt's, era habitual marcar a hierro a los es 
clavos con las iniciales del nombre de su amo y colgarles del cuello una pesada cu: 
ga de ganchos de hierro. De hecho, se les cargaba con cadenas a la más mínim 
ocasión, añadiéndose a menudo otros instrumentos de tortura. El bozal de hierro, 
las empulgueras, etc. son tan conocidos que no precisan descripción, y a vecess 
les imponían por las faltas más nimias. He visto cómo se golpeaba a un negro ha: 
ta romperle varios huesos tan sólo por dejar que un puchero hirviera más dell 
cuenta. No es infrecuente que tras una sesión de azotes se obligue a los esclavosa 
arrodillarse, dar las gracias a sus dueños y rezar o, más bien, decir: “Dios os ben- 
diga.” 

A menudo he preguntado a muchos esclavos varones (que, agotados tras un 
dura jornada, solían recorrer varias millas bien entrada la noche para estar con $ 


7 : Y A a y .. 
Equiano cita el Informe sobre Guinea de Anthony Benezet, quien a su vez extrae la informació 


de la obra de William y Edmund Burke An Account of the European Setelements in America 
1758, 
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esposas) por qué se iban tan lejos a por sus mujeres y por qué no las escogían en- 
tre las mujeres negras de sus propios amos, sobre todo cuando vivían juntos como 
esclavos domésticos. Su respuesta siempre era la misma: “Porque cuando el amo o 
la ama deciden castigar a las mujeres, obligan a los maridos a azotar a sus propias 
esposas”, y esto les resultaba insufrible. No es sorprendente que un trato así lleve 
a las pobres criaturas a la desesperación y a buscar en la muerte un refugio frente a 
aquellos males que tornan insoportables sus vidas; mientras “de horror estremeci- 
dos, pálidos y con ojos de espanto! contemplan su lamentable destino/ ¡y no ha- 
llan reposo!”*, 

Esto ocurre a menudo. Estando yo a bordo de un buque de mi amo, un negro 
al que le habían puesto grilletes por un delito trivial y que llevaba varios días en 
ese estado aprovechó, cansado de la vida, una oportunidad para saltar al mar por 
la borda, pero le rescataron sin que llegase a ahogarse. Otro cuya vida también le 
resultaba una carga decidió morirse de hambre y rechazó comer ningún alimento: 
esto le supuso fuertes azotes, y también él, en la primera ocasión que se le presen- 
tó, saltó por la borda en Charleston”, pero le salvaron. 

No cabe mayor demostración de estima a la pequeña propiedad que la que se 
profesa a las personas y a las vidas de los negros. Ya he referido uno o dos casos de 
especial opresión entre los muchos que presencié, pero el siguiente abunda en to- 
das las islas. Los desdichados esclavos de los campos, después de trabajar dura- 
mente todo el día para un dueño insensible que no les da sino escasos alimentos, 
a veces roban unos pocos momentos de su descanso o esparcimiento para reunir 
una pequeña porción de hierba, tanta como el tiempo les permita. La empaque- 
tan y le asignan el valor de un biz (seis peniques) o de medio bit, y la llevan a la ciu- 
dad o al mercado para venderla. Nada más habitual que en esta ocasión las personas 
blancas les quiten la hierba sin pagarles; y no sólo esto, sino que también con de- 
masiada frecuencia he sabido que nuestros supervisores y muchos otros han come- 
tido actos de violencia con las pobres, desgraciadas e indefensas mujeres, a quienes 
he visto llorar en vano durante horas sin obtener resarcimiento ni compensación 


* Milton, Paradise Lost, 2:616-618. 

? Charleston, en Carolina del Sur, cuya población de doce mil habitantes en 1770 la situaba en 
cuarto lugar —después de Filadelfia, Nueva York y Boston— entre las colonias continentales de Gran 
Bretaña, era el único gran centro urbano del Sur colonial y el mayor puerto de entrada de escla- 
vos a Norteamérica. 
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de ningún tipo. ¿Acaso no basta con este pecado frecuente y lamentable Para ar 
el castigo de Dios sobre las islas? Pues Él nos dice que tiene en sus AROS tay 
al opresor como al oprimido; y si no son éstos los pobres, los desconsolado; d 
ciegos, los cautivos, los heridos de los que habla nuestro Señor, ¿quiénes si Me: É 
cierta ocasión uno de estos depredadores subió a bordo de nuestra nave en Sa 
Eustaquio y me compró unas cuantas aves de corral y algunos cerdos. Un día de, 
pués de que se marchase con las cosas regresó y exigió que le devolviese su dins 
ro. Me negué a dárselo, y él, al no ver al capitán a bordo, empezó con sus chan 
habituales y juró que incluso forzaría mi baúl para quitarme el dinero. Como y 
capitán se hallaba ausente supuse que cumpliría sus amenazas, pero tuve la buena 
fortuna de que justo cuando estaba a punto de golpearme subió a bordo un m. 
rinero inglés cuyo corazón no había sido corrompido por el clima de las Indias o, 
cidentales, e interponiéndose le detuvo. Pero si este hombre cruel me hubies 
golpeado, sé que me habría defendido aun a costa de arriesgar mi vida, pues ¿qu 
es la vida para un hombre oprimido? Sin embargo, se marchó maldiciendo, y me 
amenazó con que cuando me pillase en la orilla me dispararía primero y despuk 
pagaría lo que yo costaba. 

El escaso aprecio en que se tiene la vida de un negro en las Indias occidental 
es tan universalmente conocido que podría parecer impertinente citar el siguien- 
te fragmento, si no fuera porque recientemente algunas personas han sido lo ba: 
tante osadas como para afirmar que los negros están en igualdad de condiciones 
ese respecto con los europeos. Según el Decreto 329, página 125, de la Asamblea 
de las Barbados '”, se establece: “Que si un negro, o cualquier otro esclavo, cast: 
gado por su amo o bien por orden suya, se da a la huida o comete cualquier otro 
delito o falta hacia su mencionado amo, y desgraciadamente sufre con su vida0 
en un miembro, ninguna persona será sujeta a multa; pero si un hombre, por l- 
bertinaje o por mera crueldad o intenciones sanguinarias, mata deliberadamente au 
negro, u otro esclavo, de su pertenencia, habrá de pagar al tesoro público quince lors 


'* Con frecuencia se citaba esta ley en textos que se oponían al tráfico de esclavos. En flagant 
contraste con el trato dispensado a los esclavos negros, una ley aprobada el 3 de octubre de 1688 
dictaminaba que a los aprendices blancos pobres, si se demostraba que habían sufrido malos (1 
tos, se les concedería la libertad. Barbados, la primera colonia británica importante en las Indis 


occidentales (desde 1627), estableció precedentes para las demás colonias en relación con el 11410 
a los esclavos. 
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esterlinas”. Y esto mismo ocurre en la mayoría de las Indias occidentales, si bien 
no en todas. ¿Acaso no es ésta una de las muchas leyes de las islas que piden a gri- 
tos una enmienda? ¿Acaso los miembros de la asamblea que la ha promulgado no 
merecen el apelativo de salvajes y bestias más que de cristianos y hombres? Es un 
acto a la vez despiadado, injusto y desaconsejable, cuya crueldad deshonraría a 
una asamblea de los llamados bárbaros y cuya injusticia y demencia escandalizarían 
la moralidad y el sentido común de un samoyedo o de un hotentote"”. 

Por espantosas que a primera vista puedan parecer ésta y muchas otras leyes del 
sanguinario código de las Indias occidentales, su iniquidad aumenta cuando con- 
sideramos a quién puede extenderse. El señor James Tobin, un ferviente peón del 
viñedo de la esclavitud, informa sobre un hacendado francés conocido suyo de la 
isla de Martinica, que después de mostrarle a muchos mulatos que trabajaban en 
los campos como bestias de carga le dijo al señor Tobin que ¡todos ellos eran fru- 
to de sus propias entrañas! Y yo mismo he conocido casos similares. Y pregunto, 
lector, ¿son los hijos e hijas del hacendado francés menos hijos suyos por haber si- 
do engendrados por mujeres negras? ¿Y cuáles serán la virtud de aquellos legisla- 
dores y los sentimientos de aquellos padres que estiman las vidas de sus hijos, no 
importa cómo hayan sido engendrados, en no más de quince libras, aunque los 
asesinen, como dice el acta, por libertinaje o por mera crueldad o intenciones san- 
guinarias? ¿Acaso el comercio de esclavos no entabla una guerra abierta con el co- 
razón del hombre? ¡Sin duda, aquello que comienza derrumbando los muros de la 
virtud implica en su continuidad la destrucción de todo principio, sepultando to- 
da sensibilidad bajo los escombros! 

A menudo he visto en diferentes islas cómo a los esclavos, sobre todo a los fla- 
cos, se los subía a las balanzas y se los pesaba, siendo después vendidos a un pre- 
cio de entre tres y seis peniques, o a nueve peniques por libra de peso. Sin embargo 
mi amo, cuya humanidad se escandalizaba ante este procedimiento, solía vender- 
los en conjunto. Y durante una venta o después, no es raro que incluso a los ne- 
gros nacidos en las islas se los aparte de sus mujeres, a las esposas de sus maridos 
y a los niños de sus padres para enviarlos a otras islas o a cualquier sitio que esco- 
jan sus despiadados amos; ¡y probablemente no vuelvan a verse en la vida! Con 


ÓN 


" Samoyedos y hotentotes: respectivamente, pueblo mongol de Siberia y aborígenes de África del 
Sur. 
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frecuencia me ha sangrado el corazón al ver estas separaciones, cuando los ami 
de los que partían se han quedado en la orilla y con suspiros y lágrimas han e 
vado los ojos en el barco hasta que desaparecía del alcance de su vista. 

Un pobre negro criollo a quien conocía bien, después de haber sido transport. 
do de esta manera de isla en isla, terminó residiendo en Montserrat. Este hombre 
solía contarme muchas melancólicas historias sobre sí mismo. Por lo general, cyap. 
do terminaba de trabajar para su amo empleaba sus escasos momentos de ocio ey ;, 
a pescar. Si pescaba algún pez, a menudo su amo se lo quitaba sin pagarle, y en og. 
siones recibía este mismo trato de otros blancos. Un día me lo expuso en esto; 
conmovedores términos: “A veces, cuando un hombre blanco me quita mis pecs 
acudo a mi amo y me hace justicia; pero cuando mi amo me quita mis peces 4 la 
fuerza, ¿qué debo hacer? No puedo acudir a nadie para que me haga justicia”. Y si 
guió el pobre hombre, alzando la vista: “Debo mirar a Dios Todopoderoso en la; 
alturas para que se haga justicia”. Este tosco relato me conmovió mucho, y no pu- 
de dejar de sentir la justa causa de Moisés cuando desagravió a su hermano ante el 
egipcio '?. Exhorté al hombre para que no dejase de mirar a Dios en las alturas, a 
falta de ningún tipo de resarcimiento en tierra. Pero no se me ocurrió entonces que 
yo mismo habría de sufrir más de una vez tales abusos, y que en lo sucesivo nece- 
sitaría idéntica exhortación al realizar mis propias transacciones en las islas; ni tam- 
poco que este pobre hombre y yo habríamos de sufrir juntos algún tiempo después 
en estos mismos términos, como contaré más adelante. 

Mas no se reducía este tipo de trato a lugares o individuos concretos, pues en 
rodas las islas donde estuve (y he visitado no menos de quince) el trato a los es 
clavos era prácticamente el mismo; tanto, de hecho, que la historia de una isla y 
hasta de una plantación, con pocas excepciones como las que he citado, podría 
servir como historia de la totalidad. ¡Tal es la tendencia del comercio de esclavos 
a corromper los espíritus de los hombres y a endurecerlos ante todo sentimiento 
de humanidad! Porque no voy a suponer que los traficantes de esclavos han nac: 
do peores que otros hombres —¡No! Es la fatalidad de la avaricia humana la que 
corrompe la leche de la bondad humana y la convierte en hiel. De haber sido dis 
tintas las actividades de aquellos hombres, podrían haber sido tan generosos, ter 
nos de corazón y justos como insensibles, codiciosos y crueles son. ¡Sin duda, eS 


1 Éxodo, 7: 1-25. 
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comercio que se expande como una pestilencia y mancha todo lo que toca no pue- 
de ser bueno! ¡Que viola el primer derecho natural de la humanidad, que es el de 
la igualdad y la independencia, y le concede a un hombre un dominio sobre sus 
semejantes que Dios nunca pudo desear! Pues tanto eleva al dueño a un estado por 
encima del hombre como hunde al esclavo que está debajo; y, con toda la pre- 
sunción del orgullo humano, establece una diferencia entre ellos que es incon- 
mensurable en su alcance e infinita en su duración. ¡Cuán errada es la avaricia de 
los dueños de las plantaciones! ¿Son más útiles los esclavos si se los humilla a la 
condición de bestias en vez de permitirles que disfruten de los privilegios de los 
hombres? La libertad que esparce salud y prosperidad por Gran Bretaña aporta la 
respuesta: NO. Cuando convertís a un hombre en esclavo le priváis de la mitad de 
su virtud, le dais, con vuestra propia conducta, un ejemplo de estafa, rapiña y 
crueldad, y le forzáis a vivir con vosotros en un estado de guerra; ¡y aun así os que- 
jáis de que no son honestos ni fieles! Le aturdís con azotes y consideráis necesario 
mantenerle en un estado de ignorancia, ¡y sin embargo afirmáis que son incapa- 
ces de aprender, que sus mentes son un terreno o un páramo tan baldíos que la 
cultura se desaprovecharía en ellas; y que vinieron de un clima en el que la natu- 
raleza (aun siendo pródiga en obsequios hasta extremos que desconoctis) ha deja- 
do al hombre ilimitado e incompleto, incapaz de disfrutar de los tesoros que ha 
vertido para él! Afirmación a la vez impía y absurda. ¿Por qué utilizáis esos ins- 
trumentos de tortura? ¿Son dignos de que un ser racional se los aplique a otro? ¿Y 
no os mortifican la vergiienza y la humillación cuando veis que a cotas tan bajas 
se reducen los que participan de vuestra misma naturaleza? Pero, por encima de 
todo, ¿no acompañan peligros a este tipo de trato? ¿No vivís en constante temor 
a una insurrección? '?. No sería sorprendente, pues “¿qué paz se nos concedería, a 
nosotros esclavos, sino duros calabozos y azotes y castigos arbitrariamente im- 
puestos? ¿Y qué paz podríamos nosotros dar, en cambio, sino la que está en nues- 
tro poder, esto es, hostilidad y odio, repugnancia invencible, venganza aunque 


” El miedo a las rebeliones de esclavos estaba “presente en todas las mentes. Durante el siglo XVTII 
se contaron más de una docena en Jamaica, donde esclavos huidos sostuvieron una guerra de gue- 
trillas en la montañas selváticas. En 1708 hubo una rebelión de esclavos en Long Island, y otras 
en la ciudad de Nueva York en 1712 y 1733; en 1739 un grupo de esclavos de Carolina del Sur se 
apoderó de armas y emprendió la marcha hacia Florida, donde imaginaban, erróneamente, que 


hallarían la libertad”, Hugh Thomas. op. cit., p. 456. 
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tardía y conspiración continua? ¿Qué otros podrían ser nuestros deseos, sino bu. 
car cómo el conquistador pueda aprovechar menos su conquista, cómo pueda mp. 
nos regocijarse de los tormentos a que estamos condenados y más sentimos?” 
Pero si cambiaseis vuestra conducta y trataseis a vuestros esclavos como hom. 
bres, desaparecería todo motivo de temor. Serían fieles, honestos, inteligentes y y; 
gorosos; a vosotros, la paz, la prosperidad y la felicidad os acompañarian. 


'* Adaptación de Equiano del discurso de Satán en Milton, Paradise Lost, 2:332-340- 


CAPÍTULO VI 


N el capítulo anterior le he expuesto al lector algunos de los nume- 

rosos casos de opresión, extorsión y crueldad de los que he sido testi- 

go en las Indias occidentales, mas si enumerase todos el catálogo sería 

tedioso y repugnante. Los castigos a los esclavos por el motivo más 

trivial son tan frecuentes y conocidos, así como los diversos instru- 
mentos con que se los tortura, que ya no supone ninguna novedad recitarlos, y 
tan espantosos son que no podrían procurar deleite ni al escritor ni al lector. Por 
tanto, de aquí en adelante sólo mencionaré aquéllos que me sucedieron casual- 
mente en el curso de mis aventuras. 

En las diversas ocupaciones que me asignó mi amo tuve muchas oportunidades 
de ver extrañas escenas en distintas islas, pero sobre todo me sorprendió una céle- 
bre curiosidad llamada Brimstone—Hill, una montaña alta y empinada que se en- 
cuentra a varias millas de la ciudad de Plymouth, en Montserrat. A menudo había 
oído hablar de algunos milagros que se podían ver en esta colina, y fui con varias 
personas blancas y negras a visitarla. Cuando llegamos a la cima, vi al fondo 
de varios precipicios unas grandes láminas de azufre producidas por los vapores de 
unos pequeños estanques que hervían de modo natural en la tierra. Algunos de es- 
tos estanques eran tan blancos como la leche, algunos muy azules y otros muchos 
de diferentes colores. Llevaba conmigo unas patatas; las metí en distintos estan- 
ques y a los pocos minutos se habían hervido. Probé algunas pero estaban muy 
sulfurosas, y tanto las hebillas de plata de los zapatos como el resto de las cosas de 
este metal que llevábamos con nosotros se volvieron en poco tiempo negras como 


el plomo. 
Mientras estaba en la isla, una noche tuve una extraña sensación. Fue la si- 


guiente. Me dijeron que la casa en que vivía estaba embrujada por espíritus. A 
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medianoche, me había dormido sobre un gran arcón cuando sentí unos insólito; 
temblores en todo el edificio; tan fuertes eran que me arrojaron del arcón, Me 
asusté mucho y pensé que nos visitaban los espíritus. No sabría describir hasta 
qué punto me estremecí. Me quedé tumbado y me tapé inmediatamente la c,. 
beza sin saber qué pensar ni qué hacer. Estaba sumido en tal estado de conste. 
nación cuando salió un caballero que se había acostado en la habitación 
contigua. Me alegré de oírle y fingí una tos; me preguntó si había sentido el te. 
rremoto. Le dije que me había caído del arcón pero que no sabía cuál era la cay. 
sa, a lo que me respondió que se trataba de un terremoto y que le había tirado 
de la cama. Esta explicación me apaciguó los ánimos. 

En otra ocasión, cuando me hallaba a bordo de un navío en Montserrat-Road, 
se repitió la misma circunstancia a medianoche, mientras dormíamos. Sacudió e 
barco de la manera más inexplicable, y a mí me recordó a cuando un buque o un 
bote avanzan sobre gravilla; ésta es la descripción más exacta que soy capaz de 
ofrecer. Aunque se descolocaron muchas cosas a bordo, afortunadamente no hu- 
bo daños. 

A finales del año 1763, la bondadosa Providencia me fue mucho más favorable. 
Una de las embarcaciones de mi amo, una balandra de las Bermudas de unas se- 
senta toneladas de arqueo, estaba al mando del capitán Thomas Farmer, un inglés 
muy perspicaz y activo cuya buena gestión al frente del transporte de pasajeros de 
una isla a otra procuró mucho dinero a mi amo. Pero a menudo sus marineros se 
emborrachaban y se escapaban del barco en el bote, entorpeciéndole el negocio 
sobremanera. Este hombre me había tomado afecto, y le rogaba a mi amo que me 
dejase acompañarle en un viaje como marinero. Pero a pesar de que a veces la ba- 
landra no podía partir por falta de marineros, pues en general escaseaban en la is- 
la, mi amo le decía que no podía prescindir de mí. Aun así, acabó convenciendo 
a mi amo para que me dejase marchar con él. Por necesidad o a la fuerza, accedió 
a regañadientes, pero le encomendó que tuviese cuidado de que no me escapase 
porque si no le haría pagar por mí. Así las cosas, durante un tiempo el capitán €s- 
tuvo vigilándome de cerca cada vez que el barco echaba el ancla, y tan pronto co 
mo volvía a partir me mandaba a buscar a tierra firme; yo me hallaba, por así 
decirlo, esclavizado de por vida, a veces en una cosa y a veces en otra. El capitán 
y yo éramos los hombres más útiles empleados por mi amo. De hecho, tan útil lle- 
gué a serle al capitán a bordo del barco que a menudo le pedía a mi amo que le 
acompañase a alguna de las islas cercanas, aunque sólo fuese durante veinticuatíó 
horas, pero éste le solía responder que no podía prescindir de mí. Entonces el 
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capitán maldecía y se negaba a emprender el viaje, diciéndole a mi amo que yo le 
senfa mejor a bordo que los tres hombres blancos porque éstos se portaban mal 
en muchos aspectos, sobre todo cuando se emborrachaban y abrían boquetes en 
e bote para impedir que el navío regresase lo antes posible, de lo cual mi amo es- 
caba al tanto. Por fin, después de que acompañase varias veces al capitán y éste su- 
plicase una y Otra vez, mi amo me dijo que el capitán no le daba respiro y me 
preguntó si prefería embarcar como marinero o quedarme en tierra y ocuparme 
de las provisiones, pues no soportaba tamaño asedio. Esta propuesta me hizo muy 
feliz, pues pensé al punto que estando a bordo podría con el tiempo tener opor- 
runidades de ganar algo de dinero, o quizás de escapar si me maltrataban. Tam- 
bién esperaba conseguir más y mejor comida, pues aunque ya he señalado que mi 
amo dispensaba a sus esclavos un trato singularmente bueno, a menudo pasaba 
mucha hambre. Por tanto, le respondí sin vacilar que si le parecía bien me iría co- 
mo marinero, y en consecuencia se me ordenó embarcar inmediatamente. Pero 
entre el barco por un lado y la orilla por otro, apenas tenía yo ningún descanso 
cuando atracábamos en el puerto, porque mi amo siempre quería tenerme junto 
aél. Era, sin duda, un caballero muy agradable, y de no haber sido por las expec- 
tativas que se me abrían a bordo del barco no se me habría ocurrido abandonar- 
le, Pero también el capitán me tenía en gran estima, y yo era su mano derecha. 
Hice todo lo que pude para merecer su aceptación, a cambio de lo cual me dio 
mejor trato que el que creo que nadie haya recibido en las Indias occidentales en 
mi misma situación. 

Después de navegar durante algún tiempo con este capitán, finalmente intenté 
probar suerte con el comercio. Mi capital de partida era mínimo, pues contaba tan 
solo con medio bit, equivalente a tres peniques en Inglaterra. Aun así confié en que 
el Señor estaría conmigo, y en uno de nuestros viajes a la isla holandesa de San Eus- 
taquio compré con mi medio bit un vaso de cristal que al llegar a Montserrat ven- 
di por un bit, o seis peniques. Afortunadamente, hicimos varios viajes seguidos a 
San Eustaquio (que era un centro comercial para todas las Indias occidentales, si- 
tuado a unas veinte leguas de Montserrat), y en el siguiente, viendo lo rentable que 
me resultaba el vaso, compré con este bit dos vasos más y los vendí a la vuelta por 
dos bits, equivalentes a un chelín esterlino. A la vuelta, compré con estos dos bits 
Otros cuatro vasos más, que vendí por cuatro bits en Montserrat; en el siguiente via- 
jea San Eustaquio compré dos vasos con un bis, y con los otros tres una jarra de gi- 
nebra de casi tres pintas de medida. En Montserrat vendí la ginebra por ocho bits y los 
Vasos por dos, de modo que mi capital sumaba ahora un dólar, bien administrado y 
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ganado en el plazo de un mes o seis semanas. Bendije al Señor por ser tan rico, Mia. 
tras navegamos por distintas islas fui invirtiendo el dinero en varios objetos, Soja E 
car muy buen partido, sobre todo en Guadalupe, Grenada y el resto de la; io 
francesas. Así recorrí todas las islas durante más de cuatro años, siempre COMerciap, 
do. Durante este período sufrí muchos abusos y vi cómo los blancos cometían me 
chas injusticias con otros negros cuando había negocios por medio; además, en pleno 
esparcimiento, cuando estábamos bailando o festejando, venían sin causa alguna, 
molestarnos y a insultarnos. De hecho, más de una vez tuve que alzar la mirada a Dios 
en las alturas, al igual que le había aconsejado tiempo atrás al pobre pescador. 

No llevaba yo mucho tiempo comerciando por mi cuenta del modo que acabo 
de referir, cuando sufrí con este hombre una desgracia idéntica a la suya. Fue co. 
mo sigue. Como el hombre estaba acostumbrado al agua, en un viaje a Santa Cr 
su amo le subió a bordo de nuestro barco en una emergencia para que trabajase cp- 
mo un marinero más. Ante la perspectiva de navegar, se trajo sus escasas pertenen- 
cias para comerciar con ellas. Consistían en limas y naranjas por valor de seis bis 
que había metido en una bolsa; también yo llevaba conmigo todas mis reservas, es 
tos mismos artículos por valor de unos doce bits y separados en dos bolsas, pues ha- 
bíamos oído que se vendían bien en aquella isla. Al llegar, y transcurrido un plazo 
de tiempo conveniente, ambos desembarcamos con nuestra fruta para venderla, pe- 
ro nada más bajar nos salieron al paso dos blancos que enseguida nos quitaron las 
tres bolsas. En un primer momento no pudimos adivinar cuáles eran sus intencio 
nes, y durante un rato pensamos que bromeaban con nosotros. Sin embargo, pron- 
to nos hicieron saber que no era así, ya que inmediatamente se llevaron nuestras 
mercancías a una casa cercana colindante con el fuerte mientras nosotros los se- 
guíamos por todo el camino rogándoles que nos dieran la fruta. Pero fue inútil. No 
sólo se negaron a devolverla, sino que además nos maldijeron y amenazaron con 
darnos una buena tunda si no nos marchábamos al instante. Les dijimos que esas 
tres bolsas eran todo lo que teníamos en el mundo y que nos las habíamos traído 
para venderlas en Montserrat, y les enseñamos el barco. Pero esto más bien obró en 
nuestra contra, pues entonces advirtieron que además de esclavos éramos foraste- 
ros. Siguieron maldiciendo y nos conminaron a marcharnos, e incluso cogieron p?- 
los para pegarnos mientras nosotros, confusos y viendo que hablaban en serio, n05 
alejábamos sumidos en la desesperación. Así, justo cuando había ganado tres vecs 
más que con ningún otro negocio de los que había emprendido en mi vida, meY 
privado hasta del último cuarto de penique que poseía. ¡Insoportable desgracia la 
mía! No sabíamos cómo obtener ayuda, y en nuestra consternación acudimos 2 
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oficial que estaba al mando del fuerte para contarle cómo nos habían tratado dos 
de sus hombres, si bien no se nos resarció lo más mínimo: se limitó a responder a 
nuestras quejas con una descarga de invectivas y cogió un látigo para caballos con 
el fin de castigarnos, así que tuvimos que marcharnos mucho más aprisa que al en- 
trar. Perplejo e indignado, mi zozobra me hizo desear que la ira de Dios atravesase 
con su rayo justiciero a los opresores y los enviase con los muertos. Aun así, perse- 
veramos; volvimos a la casa y les rogamos e imploramos una y otra vez que nos de- 
volviesen nuestra fruta, hasta que al fin unas personas que se hallaban en la casa nos 
preguntaron si nos conformaríamos con que se quedasen con una bolsa y nos die- 
sen las otras dos. Al ver que no había más remedio, accedimos, y ellos, observando 
que una de las bolsas que pertenecía a mi compañero contenía dos tipos de frutas, 
se la quedaron; las otras dos, que eran mías, nos las devolvieron. Tan pronto como 
las tuve en mis manos, salí corriendo lo más aprisa que pude y detuve al primer 
hombre negro que encontré para que me ayudase; mi compañero, sin embargo, se 
quedó un poco más para seguir suplicándoles. Les dijo que la bolsa que tenían era 
suya y también que era todo cuanto de valor poseía en este mundo, pero fue inú- 
úl y se vio obligado a volver sin ella. El pobre viejo, retorciéndose las manos, llora- 
ba amargamente por su pérdida; entonces, en efecto, alzó la mirada a Dios en las 
alturas. Esto me dio tanta lástima que le di casi un tercio de mi fruta. Nos dirigi- 
mos al mercado para venderla, y la Providencia nos fue más favorable de lo que ha- 
bríamos podido suponer, puesto que vendimos nuestra fruta excepcionalmente 
bien; yo recibí por la mía unos treinta y siete bits. Este sorprendente cambio de for- 
tuna en tan poco tiempo se me antojaba un sueño, y me dio no pocos ánimos pa- 
ra confiar en el Señor en todo momento. Posteriormente, mi capitán se ha puesto 
de mi lado y me ha hecho justicia cuando estos bondadosos depredadores cristia- 
nos me han saqueado o han abusado de mí. A menudo me he estremecido al pre- 
senciar entre ellos las incesantes imprecaciones blasfemas que profieren 
licenciosamente personas de toda edad y condición; no sólo sin motivo, sino in- 
dluso como si se complaciesen y hallasen placer en ello. 

En uno de nuestros viajes a Saint Kitts tenía yo once biss a los que sumé cinco 
más que me prestó mi afable capitán para comprarme una Biblia. Me alegré mu- 
cho de conseguir este libro que no podía encontrar en casi ningún sitio!. Creo que 
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; A la escasez de biblias que señala Equiano se deba al intento de mantener a los esclavos ale- 
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Jados de las posibles interpretaciones pro-abolicionistas del texto. 
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no vendían ninguna en Montserrat, y como me habían sacado a la fuerza dela 
na del modo que he relatado, mi Biblia y la Guía para los Indios, los dos libros 4 
amaba más que ningún otro, se habían quedado atrás muy a mi pesar. Ñ 

Mientras estaba aquí en Saint Kitts tuvo lugar un singular abuso a la Naturale. 
za humana. Un hombre blanco quería casarse por la iglesia con una mujer Negra 
libre que poseía tierra y esclavos en Montserrat, pero el clérigo le dijo que iba cop, 
tra las leyes del lugar casar a una persona blanca y otra negra en la iglesia. El hop. 
bre pidió entonces que los casase en el agua, a lo que el párroco accedió, L,, 
enamorados se subieron a un bote y el párroco y el ministro auxiliar a otro, yen 
estas condiciones se celebró la ceremonia. La cariñosa pareja subió después a bor. 
do de nuestra nave, donde mi capitán los trató extremadamente bien y los deyol. 
vió sanos y salvos a Montserrat. 

El lector no podrá evitar juzgar lo irritante que le resultaba esta situación a un 
espíritu como el mío, pues cada día me veía expuesto a nuevas penurias y abu- 
sos después de haber conocido mejores tiempos y, por así decirlo, de haber vivido en 
un estado de libertad y abundancia. Añádase a esto que cada parte del mundo 
en que hasta entonces había estado me parecía un paraíso en comparación con las In- 
dias occidentales. No dejaba de imaginarme y de pensar en mi liberación; a ser po- 
sible por medios honestos y honorables, pues recordaba una vieja máxima que 
confío haya sido siempre mi principio rector: “la Honestidad es la mejor norm:”, 
así como el otro precepto dorado de “haz con los demás como quisieras que hi- 
cieran contigo”. No obstante, como desde mi edad más temprana era predestina- 
tario”, pensaba que acabaría ocurriendo lo que el destino determinase y que, por 
eso mismo, si mi suerte era ser liberado nada podría impedirlo, por mucho que en 
el momento presente no atisbase ni medios ni esperanzas de obtener mi libertad. 
Por otra parte, en el caso de que mi destino fuese no obtenerla nunca, así sería, J 
todos mis empeños a tal efecto serían inútiles. Entre todos estos pensamientos 
buscaba ansiosamente a Dios con oraciones para que me concediese la libertad, 3 
la vez que ponía en práctica todos los medios honestos y hacía todo lo posible por 
mi parte para obtenerla. Con el tiempo llegué a poseer unas cuantas libras que m 
abrieron bastantes perspectivas de ganar más, cosa que mi amigable capitán sabía 


: Predestinatario: en sentido amplio, aquél que cree que el curso de la propia vida no depende e 
la propia elección sino de fuerzas externas como el destino o las divinidades. 
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muy bien. Esto le llevó en algunas ocasiones a tomarse ciertas libertades conmigo, pe- 
ro cada vez que me trataba de manera mordaz yo sencillamente le decía lo que pen- 
saba y que antes moriría que dejarme abusar como otros negros, habiendo perdido la 
vida todo su deleite cuando desapareció la libertad. Esto dije, aunque preveía que mi 
bienestar de entonces o mis esperanzas de una libertad futura (humanamente ha- 
blando) dependían de este hombre. Pero como no soportaba pensar que dejaría de 
navegar con él, siempre se suavizaba ante mis amenazas; de este modo, seguí a su la- 
do y gracias al enorme celo con que me ocupé de sus órdenes y negocios me gané su 
confianza, hasta que por fin su amabilidad hacia mí me procuró la libertad. 

Mientras seguía así, pensando sin cesar en la libertad y resistiéndome a la opre- 
sión en la medida de lo posible, mi vida se hallaba en constante peligro, sobre to- 
do por el oleaje que he mencionado antes, ya que no sabía nadar. Este oleaje es 
extremadamente violento en las Indias occidentales, y en cada isla me exponía 
siempre a su ira huracanada y a su furia devoradora. He visto cómo golpeaba y za- 
randeaba un barco hasta ponerlo en posición vertical y mutilar a varios de sus tri- 
pulantes. Una vez, en la isla de Grenada, yo y unos ocho más estábamos 
arrastrando un gran bote cargado con dos toneles de agua cuando nos golpeó una 
ola. El bote y todo lo que en él había salió disparado y caímos entre unos árboles, 
por encima de la línea de pleamar. Nos vimos obligados a conseguir toda la ayu- 
da posible de la finca más cercana para reparar el bote y echarlo de nuevo al agua. 
Una noche, en Montserrat, una batea que estábamos empujando para embarcar 
fuera de la orilla volcó cuatro veces con nosotros dentro. La primera vez casi me 
ahogué, pero la chaqueta que llevaba me mantuvo un rato por encima del agua y 
pude llamar a un hombre que estaba cerca de mí y que era buen nadador. Le di- 
je que no sabía nadar y acudió rápidamente a mi lado; ya me estaba hundiendo 
cuando me agarró y me llevó hasta donde se podía hacer pie, yéndose después a 
por la batea. Tan pronto achicamos el agua, y por si acaso nos castigaban por nues- 
tra ausencia, volvimos a intentarlo tres veces más, y otras tantas veces nos hizo lo 
mismo el horrendo oleaje; por fin, a la quinta vez logramos nuestro objetivo, con 
gran riesgo para nuestras vidas. Otro día, en Old Road, Montserrat, nuestro capi- 
tán, yo y tres hombres más íbamos en una canoa en busca de ron y azúcar cuando 
una ola lanzó la canoa a una asombrosa distancia del agua, dispersándonos a unos 
cuantos a una buena distancia los unos de los otros. Casi todos salimos muy magu- 
llados, repitiendo, pues realmente lo pensábamos, que no había ningún otro sitio 
como éste bajo el cielo. Anhelaba abandonarlo, y a diario deseaba que se cumpliese 
la promesa de mi amo de ir a Filadelfia. 
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Mientras estábamos en este lugar ocurrió a bordo de nuestra balandra ¿ 
cruel episodio que me llenó de horror, aunque después supe que este ios 
prácticas era frecuente. Había un joven mulato muy listo y decente que lle, 
ba mucho tiempo viajando con nosotros. Tenía por esposa a una mujer lib, 
con la que tenía un hijo. Ella vivía en la costa y eran muy felices. Nuestro > 
pitán y el oficial, así como varios tripulantes y gentes de otros lugares, inclu; 
los nativos de las Bermudas que por aquel entonces se hallaban con nosotros 
conocían a este hombre desde que era un niño y sabían que siempre había s;. 
do libre. Nadie le había reclamado nunca como su propiedad. Sin embargo, cp. 
mo en aquellos lugares el poder vence a la justicia con demasiada frecuencia, 
sucedió que un capitán de las Bermudas cuyo navío llevaba unos días anclado 
en la rada subió a bordo con nosotros y, al ver al mulato, de nombre Joseph 
Clipson, le dijo que no era libre y que tenía órdenes de su amo de devolverle 
Bermudas. El pobre hombre no podía creer que el capitán hablase en serio, pe- 
ro pronto se desengañó cuando sus hombres le agarraron con violencia; aun- 
que mostró un certificado que acreditaba que había nacido libre en Saint Kin' 
y casi todos a bordo sabían que había sido aprendiz de construcción de barcos y 
que siempre se le había considerado un hombre libre, le sacaron a la fuerza de 
nuestro barco. Pidió entonces que le llevasen a tierra ante el secretario o los m+- 
gistrados, y estos infernales invasores de los derechos humanos le prometieron 
que lo harían. Pero en vez de esto, le subieron a bordo de otro navío y al día 
siguiente, sin prestarle al pobre hombre ninguna atención en tierra ni permi- 
tirle siquiera que viese a su esposa o a su hijo, se lo llevaron y probablemente 
su destino fuese no volver a verlos jamás en la vida. No fue éste el único caso 
que presencié de este tipo de barbarie. Desde entonces he sido a menudo tes: 
tigo, en Jamaica y en otras islas, de cómo se secuestraba y se mantenía vilmen- 
te en cautiverio a hombres libres que había conocido en América. Incluso he 
oído hablar de dos casos similares ocurridos en Filadelfia, y de no ser por la 
bondad de los cuáqueros de aquella ciudad creo que muchos miembros de la ra- 
za negra que ahora respiran los aires de la libertad estarían gimiendo bajo las 
cadenas de algún hacendado. 

Estas cosas me abrieron los ojos a un nueva cara del horror que antes me tf 
desconocida. Hasta entonces sólo la esclavitud me había parecido espantosa, p*- 
ro ahora la condición de un negro libre también me lo parecía, y en algunos 25 
pectos aún peor porque vivía en constante inquietud por su libertad, que tan sólo 
es nominal puesto que se le insulta y saquea sin posibilidad alguna de resarcirse 
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Y es que así es la equidad de las leyes de las Indias occidentales: que ningún tes- 
timonio de un negro libre se admite en sus tribunales de justicia. En esta si- 
(uación, ¿sorprende que los esclavos, cuando se los trata con gentileza, lleguen 
a preferir la miseria de la esclavitud a tal burla de la libertad? Sentía repugnan- 


cia por las Indias occidentales y pensaba que jamás sería del todo libre hasta 
marcharme de allí. 


Con la mente ansiosa y llena de presagios, 
recordaba las gratas imágenes de antaño; 

Imágenes donde la hermosa Libertad, engalanada, 

la oscuridad tornaba en luz y el día iluminaba; 
donde ni tez, ni riqueza, ni condición 

al que esclaviza a un hombre le otorgan protección”. 


Me propuse hacer todos los esfuerzos posibles por conseguir mi libertad y re- 
gresar a la Vieja Inglaterra. Para ello pensé que me sería útil conocer el arte de la 
navegación, pues si bien no pretendía escaparme a no ser que me maltratasen, en 
caso de ser así podría intentar huir en nuestra balandra, que era una de las em- 
barcaciones más veloces de las Indias occidentales, y seguro que no me faltarían 
marineros que se me unirían. Si al final lo intentaba, mi propósito era ir a Ingla- 
terra. Pero esto, como he dicho, sólo había de ocurrir en caso de que me maltra- 
tasen. Así pues, accedí a pagarle veinticuacro dólares al oficial de cubierta de 
nuestro navío para que me enseñase a navegar; de hecho, le pagué una parte del 
dinero al contado. Pero cuando tiempo después el capitán se enteró de que el ofi- 
cial iba a recibir una suma tal por enseñarme, le regañó y le dijo que era una ver- 
giienza que aceptase dinero de mí. Mis avances en este útil arte sufrieron un gran 
retraso debido al tesón de nuestro trabajo. De haber deseado escapar, oportuni- 
dades no me faltaron; se presentaban a menudo, sobre todo en cierta ocasión que 
tuvo lugar poco después. Estando en la isla de Guadalupe, había una gran flota de 
buques mercantes con destino a la Vieja Francia, y como por aquel entonces es- 
caseaban los marineros, ofrecían entre quince y veinte libras a un hombre por el 
trayecto. Esto hizo que nuestro primer oficial y todos los marineros blancos se 
marchasen de nuestro barco y subiesen a bordo de los barcos franceses. Querían 
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que yo también los acompañase, pues me estimaban, y juraron protegerme si ds 
y como la flota iba a zarpar al día siguiente, no dudo de que en aquella Ocasión 
podría haber llegado sano y salvo a Europa. Sin embargo, como mi amo era amo, 
ble rehusé todo intento de abandonarle, y recordando la vieja máxima de que“, 
honestidad es la mejor norma”, dejé que se marchasen sin mí. En efecto, mi cap;. 
tán tenía mucho miedo de que ante una oportunidad tan propicia los abandona. 
se a él y al barco, pero doy gracias a Dios por lo ventajosa que me resultó más 
adelante mi fidelidad, justo cuando menos pensaba en ella. Tanto me procuró e 
favor del capitán, que de vez en cuando él mismo me enseñaba algunos aspectos 
de la navegación. Sin embargo, algunos pasajeros y otras personas le criticaron por 
ello, diciendo que era muy peligroso permitir que un negro supiese de navegación; 
así, de nuevo vi cómo se entorpecían mis objetivos. En torno a finales del año 
1764, mi amo compró una balandra más grande llamada Prudence, de unas se- 
tenta u ochenta toneladas, a cuyo mando iba mi capitán. Fui con él a este barco 
y recogimos un cargamento de nuevos esclavos para Georgia y Charleston. Aun- 
que seguía deseando que estuviese con él, mi amo me dejó al cargo exclusivo del 
capitán; pero yo, que en todo momento sentía grandes deseos de perder de vista 
las Indias occidentales, me alegré mucho pensando que vería otros países. Así 
pues, confiando en la bondad de mi capitán, embarqué las pocas mercancías que 
pude, y para mi gran júbilo zarpamos cuando quedó listo el barco. Al llegar a 
nuestros puntos de destino, Georgia y Charleston, esperaba tener la oportunidad 
de vender mi pequeña propiedad ventajosamente; sin embargo, y sobre todo en 
Charleston, me encontré con compradores, hombres blancos, que abusaron de ml 
igual que en otros lugares. Con ésas y con todas, me había propuesto tener forta- 
leza, pensando que ninguna suerte ni padecimiento son demasiado duros cuando 
es el bondadoso Cielo quien da la recompensa. 

Pronto volvimos a cargar y regresamos a Montserrat, y allí, entre el resto de las 
islas, vendí bien mis mercancías; de este modo seguí comerciando durante el año 
1764, encontrándome como siempre con varios casos de abuso. Tras esto, mi amo 
equipó su navío para ir a Filadelfia, en el año 1765. En el tiempo de cargarlo y de 
prepararnos para el viaje trabajé con doble presteza, con la esperanza de ganar en 
estos viajes el dinero suficiente para comprar mi libertad, si Dios así lo quería 
también para ver la ciudad de Filadelfia, de la que había oído hablar mucho du- 
rante años. Además, siempre había deseado poner a prueba la promesa que me hz 
bía hecho mi amo el primer día que me presenté ante él. Con estos encumbrados 
pensamientos me hallaba yo un domingo preparando mi parca mercancía cuando 
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mi amo me mandó llamar a su casa. Al llegar le encontré con mi capitán, y al en- 
car me quedé estupefacto cuando me dijo que había oído que yo tenía intencio- 
nes de escaparme al llegar a Filadelfia: “Y por eso”, dijo, “debo venderte de nuevo: 
me costaste mucho dinero, no menos de cuarenta libras esterlinas, y no puedo 
perder tanto. Eres un tipo valioso”, continuó, “y cualquier día podría sacarles a 
muchos caballeros de la isla cien guineas por ti”. Y luego me habló del cuñado del 
capitán Doran, un amo severo que llevaba tiempo queriendo comprarme para 
convertirme en su capataz. También dijo mi capitán que en Carolina podía sacar 
por mí mucho más que cien guineas. 

Yo sabía que esto era cierto, ya que el caballero que quería comprarme había su- 
bido a bordo varias veces y me había hablado de vivir con él, diciendo que me tra- 
raría bien. Al preguntarle yo cuál sería mi trabajo, me había dicho que como era 
marinero me haría capitán de uno de sus barcos de arroz. Pero yo me había nega- 
do, y a la vez que un brusco cambio del humor del capitán me hizo temer que qui- 
siera volver a venderme, le había dicho al caballero que no viviría con él bajo 
ninguna condición, y que estuviese seguro de que huiría con su navío. Él me ha- 
bía respondido que esto no le asustaba porque volvería a atraparme, y me habló 
del cruel trato que me daría si lo intentaba. Pero mi capitán le comunicó que yo 
sabía algo del arte de la navegación, así que se lo pensó mejor y, para mi gran ale- 
gría, se marchó. Entonces le expliqué a mi amo que yo nunca había dicho que me 
fuese a escapar en Filadelfia y que no era ésa mi intención, puesto que ni él ni el 
capitán me maltrataban; y que de no haber sido así sin duda ya lo habría intenta- 
do antes, pero que pensaba que si la voluntad de Dios era que yo fuese libre algún 
día, así sería, y que si por el contrario no era ésta su voluntad, no ocurriría, Por 
tanto, le dije que deseaba que si algún día me llegaba la libertad fuese, siempre que 
se me tratase bien, por medios honestos; mas, como no estaba en mis manos de- 
cidir, debía hacer lo que a él le pareciese bien! En cuanto a mí, sólo podía tener 
esperanza y confiar en el Dios del Cielo. En ese instante empezaron a bullir en mi 
cabeza todo tipo de maquinaciones y planes de huida. Le rogué al capitán que di- 
jese si había visto el menor signo por mi parte de que intentaba escapar, y le pre- 
gunté si acaso no subía siempre a bordo respetando el tiempo de libertad que me 

daba. En particular, le pregunté si, cuando todos nuestros hombres nos abando- 
naron en Guadalupe para embarcar con la flota francesa aconsejándome ir con 
ellos, acaso no habría podido hacerlo sin que él hubiese podido volver a atrapar- 
me. Para mi inmensa sorpresa y alegría, el capitán confirmó cada sílaba que pro- 
Muncié. Más aún, pues dijo que él mismo había intentado averiguar en varias 
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ocasiones, en San Eustaquio y en América, si yo pensaba intentarlo. Y no sólo no 
había visto nunca el menor atisbo por mi parte, sino que por el contrario siempre 
subía a bordo según sus órdenes. Dijo también que realmente pensaba que si hy. 
biese tenido intención de huir lo habría hecho en Guadalupe la noche en que ql 
oficial y toda la tripulación abandonaron nuestro barco, pues nunca se me habria 
de presentar mejor oportunidad. El capitán informó entonces a mi amo, a quien 
había engañado nuestro primer oficial (aunque yo no sabía quién era mi enem- 
go), del motivo que albergaba éste para mentirle: que yo le había puesto al co- 
rriente al capitán de las provisiones que el oficial había vendido o sacado del barco, 
Este discurso del capitán significó para mí lo que la vida para los muertos. En ese 
mismo instante mi alma ensalzó la gloria de Dios, y más aún cuando inmediata- 
mente escuché a mi amo decir que yo era un tipo sensato, que nunca había sido 
su intención tratarme como a un esclavo común y que, de no ser por los ruegos 
del capitán y por las referencias que había dado de mí, no me habría dejado en- 
trar y salir de los almacenes. Siguió diciendo que de esta manera yo podía llevar 
una cosa de aquí y otra de allá a diversos sitios para venderlas y ganar dinero, y 
que también él se proponía animarme a hacerlo honrándome con media pipa de 
ron y medio tonel de azúcar, de modo que si era cuidadoso podría con el tiempo 
hacerme con el dinero suficiente para comprar mi libertad. A esto añadió que, lle 
gado el momento, yo podía confiar en que me la daría por cuarenta libras esterli- 
nas, que tan sólo era el mismo precio que él había pagado por mí. Esto infundió 
una infinita alegría a mi pobre corazón, si bien no era más que la idea que de mi 
amo me había formado en la cabeza hacía mucho tiempo. Inmediatamente le res- 
pondí así: “Señor, siempre he tenido esta idea de usted, no me cabe duda, y por 
eso le he servido con tanta diligencia”. Me dio entonces la mayor moneda de pla- 
ta que jamás había visto o poseído, y me dijo que me preparase para el viaje y que 
me regalaría una tercerola de azúcar y otra de ron; también, que tenía dos herma- 
nas muy agradables en Filadelfia a quienes podía acudir si necesitaba algo. Tras es- 
to, mi noble capitán me pidió que subiera a bordo y, conocedor del temple 
africano, me ordenó que no comentase con nadie este asunto y prometió que el 
oficial mentiroso no volvería a ir con él. El cambio era total: sentir en la misma 
hora el dolor más intenso y, al instante, el mayor de los júbilos. Me provocó unas 
sensaciones que sólo era capaz de expresar con la mirada; mi corazón estaba tan 
abrumado por la gratitud que podría haberles besado los pies a ambos. Cuando 
abandoné la habitación inmediatamente me fui, o más bien volé, al buque, que ya 
estaba cargado; y mi amo, fiel a sus palabras, me confió una tercerola de ron y tf 
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de azúcar cuando zarpamos. Llegamos sanos y salvos a la elegante ciudad de Fila- 
delfia. Enseguida vendí mis mercancías con bastante éxito en esta encantadora 
ciudad donde todo me pareció abundante y barato. 

Estando en este lugar me sucedió un extraordinario incidente. Una tarde me 
hablaron de una mujer sabía, una tal señora Davis, que desvelaba secretos, prede- 
cía acontecimientos, etc. En un primer momento no concedí mucho crédito a es- 
ta historia, pues me era imposible concebir que ningún mortal pudiese prever las 
disposiciones futuras de la Providencia, ni creía tampoco en más revelación que 
en la de las Sagradas Escrituras. Pero, para mi inmensa sorpresa, esa misma noche 
via la mujer en un sueño, aunque se trataba de una persona a la que jamás había 
visto. Esto me causó tal impresión que al día siguiente no pude sacarme la idea de 
la cabeza, y me entró tanta ansia por verla como antes sentía indiferencia. Así 
pues, cuando esa tarde terminamos de trabajar pregunté dónde vivía, y, para mi 
inexpresable asombro, al ir a su encuentro vi a la misma mujer, vestida con el mis- 
mo atuendo que me había parecido que llevaba en mi visión. Nada más verme me 
dijo que la noche anterior yo había soñado con ella; me contó muchas cosas que 
habían ocurrido con una exactitud que me dejó atónito y, finalmente, me dijo que no 
sería un esclavo por mucho tiempo. Estas noticias fueron aún más agradables 
porque su fiel relato de los incidentes pasados de mi vida me llevaba a creerlas de 
buena gana. Me dijo que en los siguientes dieciocho meses mi vida correría un 
gran peligro en dos ocasiones, y que si las superaba seguiría bien después; de este 
modo, dándome sus bendiciones, nos separamos. El barco se quedó aquí un tiem- 
po hasta que cargó. Compré mis pequeñas mercancías y después partimos de es- 
te agradable lugar con rumbo a Montserrat, para de nuevo encontrarnos con las 
huracanadas olas. 

Llegamos sin incidentes a Montserrat, donde descargamos y vendí bien mis ar- 
tículos. Poco después subimos a bordo a unos esclavos con destino a San Eusta- 
quio, y desde ahí fuimos a Georgia. Siempre me había esforzado y trabajado el 
doble para abreviar nuestros viajes lo más posible, y por trabajar en exceso mien- 
tras estábamos en Georgia pillé fiebres palúdicas. Estuve muy enfermo durante 
once días, a punto de morir; la eternidad estaba firmemente impresa en mi espí- 
ritu, y temía sobremanera el espantoso evento. Recé al Señor para que me perdo- 
nase la vida, y le hice a Dios la promesa mental de que si llegaba a recuperarme 
sería bueno. Al cabo, debido a que me atendió un eminente doctor, recuperé la sa- 
lud, y poco después cargamos el navio y partimos hacia Montserrat. Durante la 
travesía, como me había recuperado del todo y tenía que ocuparme de muchos 
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asuntos del buque, empezaron a flaquear todos mis intentos de mantener pp ió 
tegridad y llevar a la práctica mi promesa a Dios; a pesar de mis esfuerzos, a me. 
dida que nos íbamos acercando a las islas mis propósitos decaían, como si el aite 
mismo de aquel país o clima resultase fatal para la piedad. Llegamos sanos y sa. 
vos a Montserrat, donde nada más desembarcar olvidé mis antiguos propósitos 
¡Ay! ¡Cuán proclive es el corazón a abandonar a ese Dios al que desea amar! ¡Y con 
cuánta fuerza golpean los sentidos y cautivan el alma las cosas de este mundo! 
Poco después de descargar el navío lo preparamos de nuevo y recogimos, como 
de costumbre, a unos pobres y oprimidos nativos de África, y a otros negros; za. 
pamos entonces con rumbo a Georgia y Charleston. Llegamos a Georgia y, tras 
descargar parte de nuestro cargamento, continuamos hacia Charleston con el res. 
to. Mientras estábamos allí vi, entre otras expresiones de alegría, cómo se ilumi- 
naba la ciudad, se disparaban cañones y se encendían fogatas por la revocación de 
la ley del timbre*. Aquí vendí algunos artículos por cuenta propia; los hombres 
blancos los compraron con promesas falaces y bellas palabras, pagándome sin em- 
bargo muy mediocremente. En particular me causó muchos problemas un caba: 
llero que me compró una tercerola de ron; y nada conseguí aunque utilicé la 
influencia de mi amistoso capitán, pues al ser yo un hombre negro no podía obli 
garle a pagarme. Esto me contrarió mucho porque no sabía cómo actuar; perdí e 
tiempo buscando a este cristiano, y aunque cuando llegó el domingo (que suele 
ser el día de fiesta de los negros) mi deseo era asistir a la ceremonia pública, en su 
lugar me vi obligado a contratar a unos hombres negros para que me ayudasen 
cruzar el agua en un bote y a buscar a este caballero. Cuando le encontré, tras mu- 
chas súplicas por mi parte y por la de mi honorable capitán, por fin me pagó en 
dólares. Sin embargo, algunos eran de cobre y por tanto carecían de valor, pero st 


1 Ley del Timbre: La inmensa deuda bélica contraída por Inglaterra en la Guerra de los Siete Años 
está en el origen de la aprobación de esta ley en el año 1765, dos años después de la firma del Tr. 
tado de París. Esta deuda, unido a que fueron las colonias americanas las más beneficiadas del re 
sultado de la conflagración franco—británica, llevó a Inglaterra a aumentar los impuestos a los 
ingleses residentes en América. Fue el punto culminante de la tensión entre la metrópolis y las co- 
lonias; en 1764 se había aprobado la Ley del Azúcar, con el fin de prohibir el comercio con otrá5 
naciones y de aumentar los ingresos reforzando los impuestos sobre el azúcar. La Ley del Timbre 
sancionaba la aplicación de un impuesto sobre documentos jurídicos, libros y periódicos. Equis 
no confunde el año de la imposición de esta ley, 1765, con el de su revocación, que no tuvo lugar 
hasta el 18 de marzo de 1776 tras la escalada de protestas en las colonias. 
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aprovechó de que yo era un hombre negro y a pesar de mis objeciones me obligó 
, escoger entre esto O nada. Poco después intenté pasárselos en el mercado a otros 
hombres blancos que me insultaron por pasar moneda mala, y aunque les enseñé 
| hombre de quien las había obtenido estuvieron a punto de atarme y azotarme 
sin juez ni jurado. Con la ayuda de un buen par de talones salí corriendo y con- 
seguí escapar de los bastonazos que habría recibido. Subí a bordo tan aprisa como 
pude pero segul temiéndolos hasta que zarpamos, cosa que, gracias a Dios, hici- 
mos al poco rato; desde entonces nunca me he topado con ellos. 

Pronto llegamos a Georgia, donde teníamos que completar nuestro cargamen- 
to. Aquí me esperaba peor suerte que nunca, ya que un domigo por la noche, es- 
ndo yo en la ciudad de Savannah con unos negros en el patio de su amo el 
doctor Perkins, éste, hombre muy severo y cruel, llegó borracho, y como no le 
gustaba ver negros en su patio, él y un rufián blanco que tenía a su servicio me ro- 
dearon y me golpearon con las primeras armas que encontraron. Pedí auxilio y cle- 
mencia con todas mis fuerzas, pero por mucho que le expliqué quién era yo largo 
y tendido y aunque conocía a mi capitán, que se alojaba muy cerca de él, de na- 
da sirvió. Me dieron una paliza y me destrozaron de la manera más humillante, 
dejándome casi muerto. Perdí tanta sangre de las heridas que me quedé yaciendo 
inmóvil, y tan embotado estaba que durante muchas horas no pude sentir nada. 
Por la mañana temprano me llevaron a la cárcel. Como no volví al barco en toda 
la noche, mi capitán, al no saber dónde estaba e inquieto porque no aparecía, pre- 
guntó por mí y acudió inmediatamente a mi lado. Cuando el buen hombre me 
vio cubierto de magulladuras y destrozado, no pudo evitar echarse a llorar. Pron- 
to me sacó de la cárcel y me llevó adonde se alojaba, llamando al punto a los me- 
jores doctores del lugar, que en un primer momento afirmaron que a su juicio no 
me podría recuperar. Al oír esto, mi capitán fue a pedir consejo a todos los abo- 
gados de la ciudad, pero le dijeron que nada podían hacer por mí puesto que yo 
era negro. Buscó entonces al doctor Perkins, el héroe que me había derrotado. Le 
amenazó jurando venganza y le retó a un combate, pero como la cobardía es siem- 
pre compañera de la crueldad, el doctor se negó. No obstante, gracias a la habili- 
dad de un tal doctor Brady de aquel lugar, al cabo del tiempo empecé a mejorar; 
pero dolorido y maltrecho como estaba a causa de las heridas que me cubrían el 
Cuerpo impidiéndome descansar en ninguna postura, la inquietud del capitán por 
mí aumentaba con creces mi sufrimiento. Este hombre honorable me cuidó y ve- 
por mí durante toda la noche, y gracias a su atención y a la del doctor pude sa- 
lrdela cama a los dieciséis o dieciocho días. Durante todo este tiempo se me echó 


136 OLAUDAH EQUIANO 


mucho en falta a bordo, pues era yo quien solía recorrer el río en busca de ba 

y otras partes de nuestro cargamento y quien las almacenaba cuando el primer E 
cial se hallaba enfermo o ausente. En unas cuatro semanas pude INCOrPOrArmE ¿| 
servicio, y dos semanas después, cargado ya todo el embarque, nuestro barco za, 
pó con rumbo a Montserrat y en menos de tres semanas llegamos allí sin percap. 
ces, hacia finales de año. Esto puso término a mis aventuras en 1765, ya que no 
volví a marcharme de Montserrat hasta comienzos del año siguiente. 


CAPÍTULO VII 


ADA día me acercaba más a mi libertad, y estaba impaciente por 

que nos hiciésemos de nuevo a la mar para tener la oportunidad de 

reunir una suma de dinero suficiente para comprarla. Pronto vi sa- 

tisfecho mi deseo, pues a comienzos del año 1766 mi amo compró 

otra balandra llamada Nancy, la mayor que había visto hasta en- 
tonces. Llevaba una carga parcial y su destino era seguir hasta Filadelfia. Nuestro 
capitán había escogido entre tres barcos y yo me alegré mucho de que se decidie- 
ra por el mayor, ya que en una nave grande yo contaba con más espacio para lle- 
var conmigo más mercancías. Así pues, una vez entregado nuestro antiguo navío, 
el Prudence, y completado el cargamento del Nancy, como había ganado casi un 
trescientos por ciento con cuatro barriles de cerdo que traje de Charleston, em- 
barqué el cargamento más cuantioso que pude, confiando en que la Providencia 
de Dios haría prosperar mi empresa. Con estas ideas navegué hacia Filadelfia. Du- 
rante la travesía vi por vez primera unas ballenas que me dejaron muy sorprendi- 
do, pues jamás había visto tamaños monstruos marinos. Una mañana, mientras 
perlongábamos la costa, vi un cachorro de ballena cerca del barco. Era más o me- 
nos del tamaño de una chalana, y nos siguió durante todo el día hasta que entra- 
mos en los cabos. Llegamos sin percances y a tiempo a Filadelfia, y allí vendí mis 
artículos fundamentalmente a los cuáqueros. Parecían personas muy honestas y 
discretas, y nunca intentaron abusar de mí; por este motivo, me gustaron, y a par- 
tir de entonces preferí tratar con ellos antes que con ningún otro. 

Un domingo por la mañana iba a la iglesia cuando pasé casualmente por una 
casa de reuniones. Como las puertas estaban abiertas y la casa llena de personas, 
sentí curiosidad. Al entrar, vi con enorme sorpresa que entre todos ellos había una 
mujer muy alta que decía con voz potente algo que no pude comprender. Como 
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nunca había visto nada así, me levanté y estuve mirando a mi alrededor durante 
un rato, maravillado ante la extraña escena. Cuando terminó, aproveché la Opor. 
tunidad para preguntar por el lugar y la gente, y me informaron de que se rd 
ban cuáqueros. En particular, pregunté qué decía aquella mujer que había visto 
antes, pero nadie' quiso complacerme, así que los dejé y poco después, ya de y. 
greso, llegué hasta una iglesia abarrotada de gente. El cementerio también estab, 
lleno, y muchos hasta se habían subido a escaleras y miraban por las ventanas, $; 
me antojó una extraña escena, pues ni en Inglaterra ni en las Indias occidentales 
había visto nunca iglesias tan abarrotadas. Entonces me atreví a preguntarles 
unas personas sobre el significado de todo aquello, y me dijeron que estaba pre. 
dicando el Reverendo George Whitefield. A menudo había oído hablar de este c2. 
ballero y deseado verle y escucharle, pero jamás se me había presentado la ocasión, 
Por tanto, decidí darme el gusto de contemplar la escena y me apiñé entre la mul- 
titud. Al entrar a la iglesia vi a un hombre pío que exhortaba a la gente con ahín- 
co y fervor intensos, sudando más que yo cuando estaba esclavizado en la playa de 
Montserrat. Esto me impresionó sobremanera; me pareció raro no haber visto 
nunca tanto esfuerzo por parte de los eclesiásticos, y pude al fin explicarme el es- 
caso número de personas que había en las congregaciones a las que predicaban?. 


* La doctrina cuáquera no reconoce la mediación de ninguna autoridad entre el creyente y Dios, 
con lo cual no existe un clero separado de la congregación de los fieles. En las ceremonias cuá- 
queras, hombres y mujeres se reúnen para compartir la “luz interior” procedente de la inspiración 
divina y con la que complementan las enseñanzas de la Biblia. Sin embargo, no siempre los men- 
sajes individuales de Dios resultaban comprensibles a otros. En su Life of Johnson (1791), James 
Boswell (1740-1795) relata un episodio muy similar: «Al día siguiente, 31 de julio, le dije que 
aquella mañana había estado en una reunión de esas gentes llamadas cuáqueros, donde habla es- 
cuchado a una mujer que predicaba. JOHNSON. “Señor, una mujer que predica es como un pt- 
rro que camina sobre sus patas traseras. No lo hace bien, pero lo que de hecho le sorprende a uno 
es que pueda hacerlo”.» 

2 El predicador metodista George Whitefield (1714-1770) se granjeó la hostilidad de la iglesia 
anglicana con sus innovadoras formas de predicar. El populismo y el protagonismo en las reunio- 
nes metodistas de expresiones físicas, llanto, dolor o alegría por parte de los fieles fueron los ras- 
gos que introdujo Whitefield, que se separó de la línea marcada por el fundador del metodismo, 
John Wesley, al acogerse a la doctrina de la predestinación según Calvino. Whitefield fue objeto 
tanto de elogios como de duras críticas por el fervor de su predicación, sobre todo a los pobres, 2 
menudo ignorados por sus compañeros anglicanos, más conservadores y menos evangélicos. 
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Tras descargar y cargar de nuevo, abandonamos esta fértil tierra una vez más y 
arpamos con rumbo a Montserrat. Hasta ahora, mi comercio había tenido tanto 
éxito que pensé que si vendía mis mercancías al llegar a Montserrat obtendría lo 
suficiente para comprar mi libertad. Pero tan pronto como llegó nuestro navío, mi 
amo subió a bordo y nos dio órdenes de ir a San Eustaquio y descargar, y desde 
ahí proseguir hacia Georgia. Esto me decepcionó mucho, pero pensando, como 
siempre, que de nada servía rechistar ante los dictámenes del destino, cedí sin atri- 
bularme y continuamos con rumbo a San Eustaquio. Después de descargar reco- 
gimos un cargamento vivo (así llamamos a un cargamento de esclavos). Aquí 
vendí mis mercancías pasablemente, pero al no ser capaz de invertir todo mi di- 
nero en esta pequeña isla con la misma ventaja que en muchos otros lugares, in- 
vertí sólo una parte y el resto me lo llevé conmigo neto. De ahí zarpamos hacia 
Georgia, y me alegré aunque no tenía muchos motivos para que me gustase el si- 
tio después de mi última aventura en Savannah; pero anhelaba volver a Montse- 
rrat y obtener mi libertad, que esperaba poder comprar a mi regreso. Tan pronto 
como llegamos visité a mi atento doctor el señor Brady para expresarle mi pro- 
fundo agradecimiento por su amabilidad y atención durante mi enfermedad. 

Estando allí, el capitán y yo nos vimos envueltos en un extraño caso que nos 
causó una gran decepción. Un orfebre a quien habíamos traído a este lugar algu- 
nos viajes antes llegó a un acuerdo con el capitán para regresar a las Indias occi- 
dentales, y al mismo tiempo, fingiendo que le había tomado aprecio, y siendo, 
como pensábamos, muy rico, prometió darle una gran suma de dinero. Pero 
mientras estábamos cargando el navío el hombre enfermó en una casa donde tra- 
bajaba, y en el plazo de una semana se puso muy grave. Cuanto peor se ponía, más 
hablaba de darle al capitán lo que le había prometido, de tal modo que el capitán 
esperaba algo considerable de su muerte, pues no tenía esposa ni hijos, y le cui- 
daba día y noche. También yo solía ir con el capitán, por deseo suyo, a cuidarle, 
sobre todo cuando vimos que no parecía que se fuese a recuperar. Con el fin de 
recompensarme por mi esfuerzo, el capitán me prometió que me daría diez libras 
cuando recibiese las propiedades del hombre. Pensé que esto me sería de gran ayu- 
da, aunque ya casi poseía suficiente dinero para comprar mi libertad, siempre que 
llegase sano y salvo en este viaje a Montserrat. Con estas expectativas, invertí más 
de diez libras de mi dinero en un traje de tejido ultrafino con el que bailaría cuan- 
do obtuviese mi libertad, pues esperaba que se hallase cercana. Seguimos cuidando 
al hombre e incluso estuvimos a su lado el último día de su vida, hasta que se hi- 
20 muy de noche y embarcamos. Ya nos habíamos acostado cuando a eso de la una 
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o las dos de la madrugada llamaron al capitán para informarle de que el hombr 

había muerto. Entonces se acercó a mi cama y, despertándome, me dio la E 
y me pidió que me levantase, buscase una luz y le acompañase inmediatamente. ls 
dije que tenía mucho sueño y le pedí que se llevase con él a otro; o bien que, pues. 
to que el hombre estaba muerto y ya no podía necesitar más cuidados, que deja. 
se.todo como estaba hasta la mañana siguiente. “No, no”, dijo él, “tendremos e, 
dinero esta misma noche, no puedo esperar hasta mañana, así que vámonos”, Por 
consiguiente me levanté y encendí una luz, y allá que nos fuimos los dos y vimos 
al hombre más muerto que muerto. El capitán dijo que le organizaría un gran en. 
tierro como muestra de gratitud por el tesoro prometido, y pidió que se sacasen 
todas las pertenencias del difunto. Entre otras cosas había una pila de baúles, con 
cuyas llaves se había quedado el capitán durante la enfermedad del hombre. Cuan- 
do los sacaron los abrimos con no poco entusiasmo y expectación, y como eran 
muchos y estaban metidos uno dentro de otro, los fuimos sacando uno a uno im- 
pacientemente. Cuando al fin llegamos al menor y lo abrimos, nuestros corazones 
bailaron de alegría al ver que estaba lleno de papeles que supusimos que eran bi- 
lletes. En ese instante el capitán, aplaudiendo, exclamó: “¡Gracias a Dios, aquí es- 
tá!”. Pero cuando cogimos el baúl y empezamos a examinar el supuesto tesoro y el 
tan buscado botín (¡Ay! ¡Cuán inciertos y engañosos son los asuntos humanos) 
¿qué fue lo que encontramos? ¡Crefamos abrazar materia y tan sólo era una hueca 
nada! La cantidad total que había en la pila de baúles se reducía a un dólar y me- 
dio, y todas las posesiones del hombre no llegaban a pagar ni su ataúd. Á nuestra 
súbita e intensa alegría le sucedió ahora un dolor igualmente súbito e intenso, y 
durante un rato mi capitán y yo presentamos las más ridículas de las estampas 
—¡¡imágenes de pesadumbre y decepción! Nos marchamos con gran vergienza y 
dejamos que el difunto se las apañase como mejor pudiese, ya que tan buenos cul- 
dados le habíamos dado en vida, y todo para nada. Zarpamos de nuevo hacia 
Montserrat y llegamos sin incidentes, pero de muy mal humor con nuestro ami- 
go el orfebre. 

Tan pronto como descargamos el navío y yo hice mi venta, me encontré en po- 
sesión de unas cuarenta y siete libras y le consulté a mi fiel amigo el capitán cómo 
debía proceder para ofrecerle a mi amo el dinero de mi libertad. Me dijo que vi- 
niese una determinada mañana en que él y mi amo estarían desayunando juntos. 
Así pues, fui aquella mañana y me encontré con el capitán, tal y como él había 
acordado. Cuando entré le hice una reverencia a mi amo y, con el dinero en la m2- 
no y muchos temores en el corazón, le rogué que estuviese a la altura de la oferta 
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que me había hecho, cuando tuvo a bien prometerme mi libertad tan pronto co- 
mo la pudiera comprar. Este discurso pareció desconcertarle; empezó a echarse 
atrás, y al instante se me cayó el alma a los pies. “¿Cómo!”, dijo, “¿Darte tu liber- 
tad? Vaya, ¿de dónde has sacado el dinero? ¿Tienes cuarenta libras esterlinas?” “Sí, 
señor”, respondí. “¿Cómo las has conseguido?”, replicó; “Muy honradamente”, le 
dije. El capitán dijo entonces que sabía que había conseguido el dinero con gran 
honestidad y diligencia, y que era especialmente esmerado. Á esto, mi amo con- 
restó que yo ganaba dinero mucho más aprisa que él, y dijo que nunca me habría 
hecho esa promesa de haber pensado que tendría el dinero tan pronto. “Venga, 
venga,” dijo mi encomiable capitán mientras le daba a mi amo unas palmaditas 
en la espalda, “venga, Robert (así se llamaba), creo que debes permitirle que ten- 
ga su libertad: has invertido muy bien tu dinero, durante todo este tiempo te ha 
dado buenos intereses y por fin está aquí el capital principal. Sé que Gustavus te 
ha procurado más de cien al año, y aún te ahorrará dinero porque no te va a aban- 
donar. Venga, Robert, coge el dinero”. Mi amo dijo entonces que no iba a faltar a 
su promesa, y, cogiendo el dinero, me dijo que fuese al Secretario de la Oficina de 
Registros para que me redactasen la manumisión. Sus palabras fueron para mí co- 
mo una voz venida del Cielo; al instante toda mi inquietud se tornó en una in- 
descriptible dicha e hice una respetuosa reverencia de gratitud, incapaz de expresar 
mis sentimientos más que con una mirada llena de lágrimas y el corazón rebosante 
de gratitud a Dios, mientras mi fiel y benemérito amigo el capitán nos felicitaba 
aambos con sincero placer. Tan pronto como cesaron mis primeros arrebatos de 
alegría y hube expresado mis agradecimientos a estos respetables amigos del me- 
jor modo que sabía, me levanté con el corazón lleno de afecto y veneración y salí 
de la estancia con el fin de obedecer el feliz mandato de mi amo de ir a la Ofici- 
na de Registros. Mientras abandonaba la casa me vinieron a la mente las palabras 
del Psalmista, en el Psalmo 126, y, como él, “Glorifiqué a Dios en mi corazón, en 
quien confiaba”. Estas palabras llevaban impresas en mi mente desde el mismo día 
en que se me sacó a la fuerza de Deptford, y ahora me parecía verlas cumplidas y 
verificadas. Mi imaginación estaba en un estado de absoluto arrobamiento mien- 
tras corría hacia la Oficina de Registros, y, como el apóstol Pedro (cuya liberación 
de la cárcel fue tan repentina y extraordinaria que pensó que se trataba de una vi- 
sión), apenas podía creer que estuviera despierto. ¡Santo Cielo! ¿Quién habría po- 

do hacer justicia a mis sentimientos de aquel momento? ¡Ni los mismísimos 
héroes conquistadores, en pleno triunfo; ni la joven madre que acaba de recuperar al 
bebé perdido y lo aprieta contra su corazón; ni el marinero cansado y hambriento 
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cuando ve el anhelado puerto amigo; ni el amante cuando vuelve a abrazar 4 su 
amada tras haberle sido arrancada de los brazos! ¡En mi pecho sólo había tum. 
to, desenfreno, delirio! Mis pies apenas tocaban el suelo, porque la alegría les dy. 
ba alas y, como en el ascenso de Elías, subí “al Cielo en el torbellino”, A toga 
aquél con quien me topaba le hablaba de mi felicidad, y proclamaba por doquier 
la virtud de mis bondadosos amo y capitán. 

Cuando llegué a la oficina y le comuniqué mi recado al Secretario, me dio la 
enhorabuena y me dijo que me redactaría la manumisión por la mitad de su pre. 
cio, que era de una guinea. Le di las gracias por su amabilidad y, tras recibirla y 
pagarle, volví apresuradamente a mi amo para que me la firmase y obtener así mi 
libertad completa. Así pues, firmó la manumisión ese mismo día, de modo que 
antes del anochecer yo, que por la mañana era un esclavo que temblaba ante la vo. 
luntad ajena, me convertí en mi propio amo, absolutamente libre. Pensé que éste 
era el día más feliz de mi vida, y mi alegría aumentó aún más con las bendiciones 
y las plegarias de la raza negra, en especial los ancianos, a quienes mi corazón 
siempre se había sentido unido con reverencia. 

Puesto que la forma de mi manumisión presenta rasgos singulares y expresa el 
poder y el dominio absoluto que un hombre reclama sobre su semejante, pido li- 
cencia para ofrecerla a mis lectores en toda su extensión: 


Montserrat.— Sepan todos por la presente: Yo, Robert King, de la parroquia de 
Saint Anthony, en la citada isla, comerciante, saludo: Os hago saber que yo, el an- 
tedicho Robert King, en consideración a la suma de setenta libras de moneda en 
curso de la citada isla que me han sido pagadas en mano, y con el fin de que un 
hombre negro esclavo, por nombre Gustavus Vassa, sea y pueda ser libre, he ma- 
numitado, emancipado, liberado de cautiverio y puesto en libertad, y por las pre- 
sentes manumito, emancipo, libero de cautiverio y pongo en libertad, al 
antedicho hombre negro esclavo, llamado Gustavus Vassa, para siempre; por la 
presente dando, otorgando, y cediéndole a él, el citado Gustavus Vassa, todo de- 
recho, título, dominio, soberanía y propiedad que, como amo y señor del antedi- 
cho Gustavus Vassa, he tenido, o tengo ahora, o por cualesquiera medios tenga 0 
pueda tener de aquí en adelante sobre éste el antedicho Negro, para siempre. En 


2 2 Reyes 2:1-18. 
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lo cual yo, el antedicho Robert King, he puesto mi sello y firma a las pre- 
día décimo de Julio, en el año del Señor mil setecientos sesenta y 


fe de 


sentes en este 


Sl 
dé Robert King 
Firmado, sellado y entregado en presencia de Terry Legay. 


Montserrat, 
Registrada la manumisión aquí incluida, en toda su extensión, este día deci- 
moprimero de Julio, 1766, in liber D. Terry Legay, Secretario. 


En poco tiempo, tanto blancos como negros se dirigían a mí con un nuevo ape- 
lativo que me resultaba el más deseable del mundo y que no era sino el de hom- 
bre libre, y en los bailes que ofrecí mi traje azul de tejido ultrafino de Georgia no 
pasó desapercibido. Algunas mujeres negras que antes se habían mostrado distan- 
tes empezaron a relajarse y parecían menos evasivas, pero mi corazón seguía cla- 
vado en Londres, donde esperaba encontrarme pronto. De modo que mi 
honorable capitán y su patrón, mi antiguo amo, viendo que mi mente se inclina- 
ba hacia Londres, me dijeron: “Esperamos que no nos abandones sino que sigas 
con los buques”. En este punto me venció la gratitud, y tan sólo una mente gene- 
rosa sabrá juzgar mis sentimientos, que se debarían entre la inclinación y el deber. 

A pesar de mi deseo de estar en Londres, respondí obedientemente a mis bene- 
factores que embarcaría y que no los abandonaría, y desde aquel momento estu- 
ve a bordo en calidad de marinero de primera clase, a treinta y seis chelines 
mensuales además de los incentivos que pudiese ganar. Mi intención era hacer 
uno o dos viajes, únicamente para complacer a mis meritorios mecenas, pero me 
propuse que al año siguiente, si Dios quería, vería una vez más la Vieja Inglaterra 
y sorprendería a mi antiguo amo, el Capitán Pascal, que estaba a todas horas en 
mi mente; y es que seguía queriéndole a pesar del trato que me había dispensado, 
y me gustaba pensar en lo que diría cuando viese lo que el Señor me había depa- 
tado en tan poco tiempo, en vez de hallarme, como podría quizás suponer, bajo 
el cruel yugo de algún hacendado. Con este tipo de ensoñaciones solía entrete- 
nerme y acortaba el tiempo que faltaba para mi regreso: ahora, encontrándome 
como en mi originaria condición africana de libertad, me embarqué en el Nancy 
después de prepararlo todo para el viaje. Con el ánimo sereno partí hacia Santa 
Eustatia, y como había mar apacible y el clima era agradable, pronto llegamos; 
después de embarcar el cargamento, continuamos hacia Savannah, Georgia, en 


144 OLAUDAH EQUIANO 


agosto de 1766. Como de costumbre, mientras estuvimos allí yo iba en una baña 
ca a recoger cargamento río arriba, y a menudo me rodeaban los caimanes, muy 
numerosos en aquellas orillas y en el río. Nos daban mucho miedo; disparé sobr, 
muchos cuando estaban a punto de subir a nuestros botes, aunque a veces nos era 
muy difícil impedirlo. En Georgia vi que vendían las crías vivas a seis peniques, 
Una tarde, durante nuestra estancia en este lugar, un esclavo perteneciente al se. 
ñor Read, un comerciante de Savannah, se acercó a nuestro barco y empezó a im- 
portunarme. Le rogué que me dejase en paz con toda la paciencia que me fue 
posible, pues sabía que en este lugar había pocas leyes o ninguna para un negro |;- 
bre. Pero el tipo, en vez de seguir mi consejo, perseveró en sus insultos e incluso 
me golpeó. Esto me hizo perder los estribos, y abalanzándome sobre él le propiné 
una buena paliza. A la mañana siguiente su amo vino a nuestro barco, que estaba 
anclado en el muelle, y me instó a que bajase a tierra para correrme a azotes por 
todo el pueblo por pegar a su esclavo negro. Le dije que me había insultado y que 
había sido él quien me había provocado al golpearme primero. Le había contado 
el incidente al capitán aquella mañana, pidiéndole que me acompañase a ver al se- 
ñor Read para evitar malas consecuencias; pero respondió que no tenía impor- 
tancia y que si el señor Read decía algo ya se encargaría él de arreglar las cosas, y 
me pidió que volviese a mi trabajo, cosa que hice. El capitán estaba a bordo cuan- 
do vino el señor Read a pedirle que me entregase, y respondió que no sabía nada 
de este asunto y que yo era un hombre libre. Esto me asombró y me asustó, y pen- 
sé que más me valía quedarme donde estaba que desembarcar y que me corriese a 
azotes por la ciudad sin juez ni jurado. Evité, por tanto, el más mínimo movi- 
miento, y el señor Read se marchó jurando que volvería con todos los policías de 
la ciudad, pues estaba decidido a sacarme del barco. Cuando se fue pensé que su 
amenaza, para mi inmenso dolor, se haría realidad, y me confirmaron esta creen- 
cia tanto los muchos casos que había visto del trato que se daba a los negros libres 
como un suceso del que había tenido constancia aquí poco tiempo atrás: 
Conocía a un negro libre, un carpintero, a quien encarcelaron por pedirle a un 
caballero para el que había trabajado el dinero debido. Después, este hombre opri- 
mido fue llamado a Georgia con las falsas acusaciones de haber intentado quemar 
la casa del caballero y de escaparse con sus esclavos. Me puse muy nervioso y temí, 
como poco, unos azotes. De todo, lo que más pavor me daba era la idea de que me 
fustigasen, ya que nunca en la vida había tenido señales de violencia de este tipo- 
En ese preciso instante la ira se apoderó de mi alma y me propuse resistirme al prt- 
mer hombre que intentase ponerme la mano encima o simplemente maltratarme 
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sin un juicio previo, pues prefería morir como un hombre libre que tolerar que las 
manos de unos rufianes me azotasen y me sacasen la sangre como a un esclavo. El 
capitán y Otros, más cautos, me aconsejaron que me diese prisa y me escondiese, 
porque decían que el señor Read era un hombre muy rencoroso y que pronto su- 
biría a bordo con policías y se me llevaría con él. En un primer momento rechacé 
este consejo porque me había propuesto mantenerme firme, pero finalmente ven- 
cieron los apremiantes ruegos del capitán y del señor Dixon, con quien nos hospe- 
dábamos, y fui a la casa de este último, que estaba en las afueras de la ciudad en un 
lugar llamado Yea—ma—chra*. Me acababa de ir cuando el señor Read vino a por 
mí con los policías y registró el navío, pero al no hallarme allí juró que daría con- 
migo vivo o muerto. Estuve oculto unos cinco días; sin embargo, las buenas refe- 
rencias que siempre daba de mí mi capitán, así como otros caballeros que también 
me conocían, me procuraron algunos amigos. Al fin, hubo varios que le dijeron a 
mi capitán que no me estaba tratando bien permitiendo que abusasen así de mí, y 
dijeron que enmendarían mi situación y me subirían a bordo de algún otro barco. 
Al oír esto, mi capitán se dirigió inmediatamente al señor Read y le dijo que des- 
de el momento en que me marché del barco el trabajo había quedado desatendido 
y no podía seguir metiendo el cargamento, pues él y el oficial de cubierta no se sen- 
tían bien, y como yo les había estado organizando las cosas a bordo, mi ausencia 
había retrasado su viaje y por tanto había perjudicado al dueño. Por todo ello, le rogó 
que me perdonase, porque nunca había tenido queja de mí en los años que llevaba con 
él, Tras muchos ruegos, el señor Read dijo que me podía ir al infierno y que no se me- 
tería conmigo, con lo que el capitán vino inmediatamente a verme y, contándome el 
buen resultado del asunto, me pidió que regresase a bordo. Algunos de mis amigos le 
preguntaron si los policías le habían dado una orden judicial, y el capitán dijo que 
no. Entonces me insistieron en que me quedase en la casa y dijeron que me subirían 
a bordo de otro navío antes del atardecer. Al oír esto, el capitán casi se enajenó. Fue 
inmediatamente a por las órdenes judiciales y, tras ejercer todo su poder, por fin con- 
siguió que mis cazadores se las diesen, si bien yo tuve que correr con todos los gastos. 
Después de agradecerles a mis amigos su amabilidad, subí a bordo para reto- 
mar mi trabajo, que siempre abundaba. Teníamos mucha prisa por completar 
huestro cargamento, y teníamos que llevarnos veinte cabezas de ganado a las Indias 


* Yea-ma-chra: antiguo nombre indio del área de la ciudad de Savannah, en la colonia nortea- 
mericana de Georgia, futuro estado de Estados Unidos. 
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occidentales, donde son una mercancía muy lucrativa. Con el fin de alentarme A 
trabajar y recuperar el tiempo que había perdido, el capitán me prometió que ten. 
dría el privilegio de llevarme dos bueyes propios, cosa que me hizo trabajar con 
tesón redoblado. Tan pronto como hube cargado el navío, para lo cual me vi obj;. 
gado a asumir las obligaciones del oficial de cubierta así como las mías Propias, y 
cuando los bueyes estaban a punto de subir a bordo, pedí permiso al capitán pa. 
ra subir los míos, de acuerdo con su promesa. Pero, para mi gran sorpresa, me d;- 
jo que no había espacio para ellos. Le pedí entonces que me permitiese meter uno, 
pero respondió que no podía. Este trato me humilló sobremanera, y le dije que no 
tenía ni idea de que su propósito fuese abusar de mí, y que no podía tener buena 
opinión de un hombre que no estaba a la altura de su palabra. Discutimos y le di. 
je claramente que pensaba abandonar el navío. Esto le produjo un gran desalien- 
to, y el oficial de cubierta, que había estado muy enfermo y cuyas obligaciones 
llevaban tiempo recayendo sobre mí, le aconsejó que me convenciese para que- 
darme. En consecuencia, el capitán se dirigió a mí con gran amabilidad y me hi- 
zo muchas hermosas promesas, diciéndome que, como el oficial estaba tan 
enfermo, no podía prescindir de mí, y que como la seguridad del navío y del car- 
gamento dependían enormemente de mi presencia, esperaba que no me hubiese 
ofendido por lo que había ocurrido entre nosotros. Juró que arreglaría todas las 
cuestiones cuando llegásemos a las Indias occidentales, así que accedí a seguir tra- 
bajando como un esclavo. Poco después, mientras subían los bueyes a bordo, uno 
de ellos se abalanzó sobre el capitán y le embistió en el pecho con tanta furia que 
nunca se recuperó del golpe. Con el fin de enmendar su manera de tratarme en el 
asunto de los bueyes, el capitán me insistió mucho en que me llevase unos cuan- 
tos pavos y otras aves de corral, y me dio plena libertad para coger tantos como 
me permitiese el espacio disponible. Le dije que él sabía muy bien que nunca lle- 
vaba pavos porque me parecía que unas aves tan delicadas no eran aptas para cru- 
zar los mares. Sin embargo, siguió presionándome para que, por una sola vez, los 
comprase, y, cosa que me resultó muy sorprendente, cuanto más me oponía yo 
más me instaba a que los cogiese, hasta el punto de que me aseguró contra todas 
las pérdidas que me pudiesen ocasionar. Me convenció, aunque me resultó muy 
raro porque nunca había actuado así conmigo. Esto, junto al hecho de que no po- 
día deshacerme de mi papel moneda de ninguna otra manera, me indujo final- 
mente a coger cuatro docenas. Sin embargo, estaba tan poco satisfecho de los 
pavos que me propuse no hacer más viajes a esta zona ni con este capitán, y tenía 
mucho miedo a que mi viaje en libertad fuese el peor hasta la fecha. 
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Zarpamos rumbo a Montserrat. Mientras navegábamos, el capitán y el oficial 
de cubierta se estuvieron quejando de que estaban enfermos, y a medida que avan- 
zaba el viaje empeoraron. Era en torno a noviembre, y no llevábamos mucho 
tiempo en la mar cuando nos empezamos a topar con fuertes temporales del nor- 
1e y aguas picadas, y en unos siete u ocho días todos los bueyes estuvieron a pun- 
to de ahogarse, y cuatro o cinco murieron. Nuestro barco, que ya al comienzo no 
era hermético, ahora lo era mucho menos; y aunque sólo éramos nueve, incluidos 
cinco marineros y yo mismo, nos vimos obligados a atender a la dala cada media 
hora o tres cuartos. El capitán y el oficial venían a cubierta tanto como podían, 
que ahora era bien poco, pues empeoraron tan aprisa que no pudieron hacer más 
de cuatro o cinco observaciones durante toda la travesía. Así pues, todo el cuida- 
do del buque recayó sobre mí y me vi obligado a dirigirlo con la inteligencia, al 
no ser capaz de tomar una ruta oblicua. El capitán lamentaba no haberme ense- 
ñado navegación, y declaró que en caso de recuperarse no dejaría de hacerlo; pe- 
ro en unos diecisiete días su enfermedad se agudizó tanto que se vio obligado a 
guardar cama, si bien fue juicioso hasta el último momento y no dejó de tomarse 
a pecho el interés del dueño del barco, pues a este hombre justo y bondadoso le 
preocupaba mucho el bienestar de aquello que se le había encomendado. Cuando 
este querido amigo sintió cercanos los síntomas de la muerte, me llamó por mi 
nombre; y cuando llegué a su lado, preguntó (casi con su último aliento) si algu- 
na vez me había hecho algún daño. “Dios me libre de pensar tal cosa”, respondí; 
“Sería el sinvergiienza más desagradecido con el mejor de los benefactores”. Mien- 
tras le expresaba en estos términos mi afecto y mi dolor desde el borde de su ca- 
ma, expiró sin decir una palabra más, y al día siguiente entregamos su cuerpo a las 
profundidades. Todos y cada uno de los hombres de a bordo le querían y lamen- 
taron su muerte, pero a mí me afectó sobremanera y me di cuenta de que hasta el 
momento de su partida yo no había reconocido la fuerza de mi afecto. Tenía to- 
das las razones del mundo para sentirme unido a él, pues, además de que en ge- 
neral era templado, afable, generoso, fiel, benevolente y justo, era para mí un 
amigo y un padre, y si la Providencia hubiese querido que muriese cinco meses 
antes, en verdad creo que no habría obtenido mi libertad cuando lo hice, y no es 
improbable que después no la hubiese obtenido de ningún modo. 

Muerto el capitán, el oficial subió a cubierta e hizo todas las observaciones ma- 
rítimas que pudo, pero sin éxito. Al cabo de unos días encontramos muertos a 
los pocos bueyes que quedaban, pero a mis pavos, aunque estaban sobre cubier- 
ta y expuestos a la humedad y al mal tiempo, les fue bien, y después gané casi un 
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trescientos por ciento con su venta. Así pues, llegado el momento resultó ser Una 
feliz circunstancia no haber comprado los bueyes que pretendía, ya que habrían 
perecido con el resto. No podía dejar de contemplar este incidente, por lo demás 
trivial, como una providencia especial de Dios, y me sentía agradecido. El cuida. 
do del navío ocupaba todo mi tiempo y acaparaba toda mi atención. Puesto que 
habíamos remontado los vientos variables, pensé que no sería ninguna sorpresa 
que nos topásemos con las islas. Estaba convencido de que había navegado direc. 
tamente hacia Antigua, adonde deseaba llegar por ser la isla más cercana. Para 
nuestro alborozo tomamos tierra allí en unos nueve o diez días, y al día siguiente 
llegamos sanos y salvos a Montserrat. 

Muchos se sorprendieron al saber que yo había dirigido la balandra a puerto, y 
esto me acreditó la nueva denominación de capitán. Me llenó de no poco júbilo, 
y halagó mucho a mi vanidad que me designasen con el título más elevado que 
poseía ningún negro libre de aquel lugar. Cuando se supo de la muerte del capi- 
tán, todos los que le habían conocido lo lamentaron mucho, pues era un hombre 
universalmente respetado. Asimismo, la fama del capitán negro no menguó. El 
éxito obtenido había aumentado con creces el afecto de mis amigos, y un caballe- 
ro del lugar me ofreció el mando de su balandra para recorrer las islas, si bien re- 
chacé su oferta. 
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... y encallaron allí la nave; la proa clavada, quedó inmóvil; en cambio la popa, 
sacudida violentamente, se iba deshaciendo. Hechos xxvii. 41. 


Iremos a dar en alguna isla; por tanto, amigos, ¡ánimo! Yo tengo fe en Dios de 
que sucederá tal como se me ha dicho. Hechos xxvii. 26, 25. 


De esta forma todos llegamos a tierra sanos y salvos. Hechos, xvii. 44 
A mí se me ha dicho furtivamente una palabra, mi oído ha percibido su susurro, 
En las pesadillas por las visiones de la noche, cuando a los hombres el letargo 


invade, Job iv, 12, 13. 


He aquí todo lo que hace Dios, dos y tres veces con el hombre, para recobrar su 
alma de la fosa, para que sea alumbrado con la luz de los vivos. Job xxxiii. 29, 30 


CAPÍTULO VIH 


UESTO que con la muerte del capitán había perdido a mi gran bene- 

factor y amigo, pocos alicientes me quedaban para permanecer más 

tiempo en las Indias occidentales salvo mi gratitud al señor King, con 

quien me parecía que había cumplido bastante bien devolviéndole el 

barco intacto y entregando el cargamento a su entera satisfacción. Em- 
pecé a pensar en marcharme de esta parte del mundo, de la que me había cansa- 
do hacía ya tiempo, y regresar a Inglaterra, donde siempre había estado mi 
corazón. Pero el señor King seguía presionándome para que me quedase en su bar- 
co, y había hecho tanto por mí que fui incapaz de negarme a sus peticiones y ac- 
cedí a emprender otro viaje a Georgia, pues el oficial de cubierta, debido a su mal 
estado de salud, era completamente inservible a bordo. Se nombró a un nuevo ca- 
pitán cuyo nombre era William Phillips, un antiguo conocido mío, y una vez hu- 
bimos reparado el barco y subido varios esclavos a bordo, zarpamos con rumbo a 
San Eustaquio. Allí permanecimos unos días, y el 30 de enero de 1767 nos diri- 
gimos a Georgia. Nuestro nuevo capitán alardeaba extrañamente de su habilidad 
para la navegación y para gobernar un navío, y tomó un nuevo rumbo que nos 
llevaba varios puntos más hacia el oeste que nunca. Esto se me antojó harto ex- 
traordinario. 

El 4 de febrero, poco después de adentrarnos por nuestro nuevo derrotero, so- 
ñié que el barco naufragaba entre el oleaje y las rocas y que era yo quien salvaba a 
todos sus tripulantes. A la noche siguiente se repitió el sueño. No obstante, estos 
sueños no dejaron ninguna huella en mi espíritu, y a la tarde siguiente, pasadas las 
ocho, como de costumbre me tocaba hacer guardia abajo y estaba achicando el 
agua del barco cuando, a punto de abandonar la cubierta, cansado del trabajo dia- 
rio y de bombear (pues se filtraba mucha agua), empecé a expresar mi impaciencia 
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y blasfemé: “¡A ver si se cae el maldito fondo del buque!”. Inmediatamente me 
asaltaron remordimientos de conciencia. Abandoné la cubierta y me fui a la cama, 
y acababa de dormirme cuando de nuevo tuve el mismo sueño de las dos noche; 
anteriores. A las doce hubo un cambio de guardia, y como siempre me hacía ca. 
go de la guardia del capitán, subí a cubierta. A la una y media de la madrugad,, 
el timonel vio que bajo el bao de sotavento las olas batían contra algo. Me gritó 
que había una orca y me pidió que fuese a verla. Me puse en pie y la observé dy. 
rante un rato, pero al ver que la mar batía contra ella una y otra vez le dije que no 
era un pez sino una roca. Pronto estuve seguro y bajé a ver al capitán. Le hable 
con cierta confusión del peligro en que nos encontrábamos y le pedí que subiese 
a cubierta al instante. Dijo que de acuerdo, y yo subí de nuevo. Tan pronto como 
llegué, el viento, que había sido bastante fuerte, amainó un poco, y la corriente 
empezó a arrastrar el navío de lado en dirección a la roca. El capitán seguía sin 
aparecer. Así pues, acudí otra vez a él para decirle que el barco estaba cerca de una 
gran roca, y le pedí que subiese a toda prisa. Dijo que lo haría, y regresé a cubier- 
ta. Pero una vez allí vi que no estábamos a más de un tiro de piedra de la roca, y 
oía el ruido de los cachones a nuestro alrededor. Me asusté mucho, y como el ca- 
pitán aún no había subido perdí toda la paciencia y, cada vez más enfurecido, ba- 
jé corriendo de nuevo y le pregunté por qué no subía y qué pretendía con todo 
esto. “Las olas rompientes”, le dije, “nos rodean, y el barco casi está sobre la roca”, 
Esto le hizo acompañarme a cubierta, e intentamos virar en redondo y sacarlo de 
la corriente; en vano, porque el viento era muy suave. Entonces hicimos subir in- 
mediatamente a todos los marineros y poco después cogimos el cabo de una ma- 
roma y lo amarramos al ancla. A estas alturas nos rodeaba la espuma de las olas, 
produciendo un espantoso ruido con sus embates a las barricas. En el preciso ins- 
tante en que soltamos el ancla, la nave se chocó contra las rocas. Las olas se suce- 
dían una tras otra; por así decirlo, era como si cada ola visitase a su compañera. 
El rugir de los embates aumentó, y, con un solo empujón del oleaje, ¡la balandra 
se perforó y quedó hincada entre las rocas! Jamás había imaginado ni vivido una 
escena de horror como la que entonces tomó cuerpo ante mi espíritu. Todos mis 
pecados me miraban a los ojos, y no dejaba de pensar que Dios había lanzado su 
funesta venganza sobre mi cabeza culpable por haber maldecido el navío del que 
dependía mi vida. Entonces me traicionaron los ánimos. Esperaba irme a pique 
de un momento a otro, y decidí que, si a pesar de todo me salvaba, nunca volve- 
ría a blasfemar. En plena desesperación, mientras el espantoso oleaje lanzaba sus 
embares sobre las rocas con infatigable furia, recordé al Señor. Aun temeroso de 
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no merecer su perdón, pensé que si a menudo me había salvado volvería a hacer- 
lo una vez más; el recuerdo de las muchas ocasiones pasadas en que me había de- 
mostrado su misericordia me dio la vaga esperanza de que quizás volviese a 
ayudarme. Entonces empecé a pensar en cómo podríamos salvarnos. Creo que 
ninguna mente ha cavilado tanto ni ha estado tan confusa maquinando como en 
aquel momento la mía, aunque no sabía cómo escapar de la muerte. El capitán 
ordenó al punto que se condenasen con clavos las escotillas que había sobre la bo- 
dega, donde estaban los esclavos. Eran más de veinte, y de haberse obedecido su 
orden todos habrían muerto inevitablemente. Cuando pidió a los hombres que 
clavasen las escotillas, atribuí la causa a mi pecado y pensé que Dios me pasaría 
factura con la sangre de estas personas. Esta idea se precipitó sobre mi mente en 
ese mismo instante con tal violencia que me quedé aturdido y me desmayé. Me 
recuperé justo cuando la gente estaba a punto de clavar las escotillas, y al verlo les 
rogué que parasen. El capitán dijo entonces que había que hacerlo, y le pregunté 
el porqué. Dijo que se intentarían meter en el bote, que era muy pequeño, y que 
nos ahogaríamos, pues sólo tenía capacidad para diez como mucho. No pude con- 
tener ya más mis emociones, y le dije que merecía ahogarse por desconocer la ma- 
nera de gobernar el barco; y estoy seguro de que la gente le habría arrojado por la 
borda a la menor sugerencia por mi parte. Aun así, no se clavaron las escotillas, y 
como la oscuridad nos impedía abandonar el barco y no sabíamos adónde ir, y ade- 
más estábamos convencidos de que, aparte de que estaba roto, el barco no podría 
sobrevivir al oleaje, decidimos quedarnos en la parte seca del navío y confiar en 
Dios hasta que saliera la luz del día, cuando sabríamos mejor qué hacer. 
Aconsejé entonces que preparásemos el bote en previsión de la mañana. Algunos 
nos pusimos a ello, pero otros abandonaron todo cuidado del barco y de sí mis- 
mos y empezaron a beber. Al bote se le había ido una pieza del fondo, de unos dos 
pies de largo, y no teníamos materiales para repararla; pero como la necesidad es 
madre de la invención, cogí cuero de la bomba, lo clavé sobre la parte rota y la re- 
cubrí con sebo. De este modo, ya preparados, aguardamos con suma ansiedad la 
luz del día. Los minutos nos parecían horas; por fin saludó a nuestros ojos anhe- 
lantes, y la bondadosa Providencia acompañó su llegada con algo que nos supuso 
un gran consuelo, pues la temida marejada empezó a remitir. Lo siguiente que ele- 
vó nuestros abatidos ánimos fue descubrir un pequeño cayo, o isla desierta, a unas 
cinco o seis millas de distancia. Pero pronto nos topamos con una barrera, pues 
no había agua suficiente para que nuestro barco remontase los arrecifes. De nue- 
vo caímos en una afligida consternación. Como no había alternativa, nos vimos 
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obligados a meter a toda prisa en el bote unas pocas Cosas, y, peor aún, continya. 
mente teníamos que salir a arrastrarlo y alzarlo por encima de los arrecifes, Esto 
supuso mucho esfuerzo y fatigas, y lo más angustioso era que no podíamos evitar 
que las rocas nos cortasen y rasgasen las piernas. Solamente había cuatro persona; 
dispuestas a maniobrar los remos conmigo: tres hombres negros y un marinero 
criollo holandés. A pesar de que aquel día salimos cinco veces con el bote, no cop. 
tábamos con la ayuda de nadie más. Pero pienso que si no hubiésemos hecho es. 
te esfuerzo la gente no se habría salvado, porque mi uno solo de los marineros 
blancos hizo nada por preservar su vida, y de hecho se emborracharon tanto y tan 
pronto que sólo fueron capaces de amontonarse en cubierta como cerdos, de tal 
modo que finalmente nos vimos obligados a subirlos al bote y llevarlos a la fuer- 
za hasta la orilla, La falta de ayuda nos hizo insoportablemente arduo el trabajo, 
hasta el punto de que por ir tantas veces a la orilla se me cayó a trozos parte de la 
piel de las manos. Aun así, estuvimos todo el día llevando nuestros esfuerzos al li- 
mite hasta que dejamos sanas y salvas en la orilla a todas las personas, siendo así 
que de las treinta y dos que iban a bordo no perdimos a ninguna. 

Mi sueño irrumpió ahora en mi mente con toda su intensidad. Se había cum- 
plido en cada detalle, ya que nuestro peligro había sido el mismo que el que yo 
había soñado, y no podía evitar verme a mí mismo como el principal instrumen- 
to de nuestra salvación, pues, como algunos de los nuestros se habían emborra- 
chado, el resto nos vimos obligados a redoblar nuestros esfuerzos. Y fue una suerte 
que lo hiciéramos, porque en poco tiempo el parche de cuero se habría desgasta- 
do y el bote habría dejado de ser utilizable. En la situación en la que nos hallába- 
mos, ¿quién iba a pensar que pudiese haber hombres tan despreocupados ante el 
peligro que los acechaba? Pues si el viento hubiese aumentado la marejada cuan- 
do chocó el barco, nos habríamos despedido para siempre de toda esperanza de 
salvación; y aunque se lo advertí a las personas que estaban bebiendo y les supli- 
qué que abrazasen el momento de la salvación, no obstante persistieron como si no 
poseyeran ni la más mínima chispa de razón. No pude evitar pensar que si cual- 
quiera de aquellas vidas se hubiese perdido, Dios me habría pasado factura, y quí- 
zás fuese ésta una de las causas de que me emplease tan a fondo para preservar sus 
vidas. Más adelante, de hecho, todos y cada uno de ellos parecían tan conscientes 
del servicio que les había prestado que mientras permanecimos en el cayo fui una 
especie de jefe. Me había traído a la orilla unas cuantas limas, naranjas y limones, 
y, viendo que la tierra en la que estábamos era buena, planté varios a modo de ob- 
sequio para cualquier otra persona que en un futuro pudiese naufragar. Este cayo, 


NARRACIÓN DE LA VIDA 155 


como supimos después, era una de las islas de las Bahamas, que consisten en un 
grupo de islas grandes intercaladas con otras más pequeñas que se llaman cayos. 
Tenía más o menos una milla de circunferencia y una playa de arenas blancas a in- 
ervalos regulares. En la parte donde hicimos nuestro primer intento de tomar tie- 
rra había unas aves muy grandes llamadas flamencos; debido al reflejo del sol, 
desde cierta distancia nos habían parecido tan grandes como hombres, y viéndo- 
los caminar hacia atrás y hacia adelante no supimos averiguar qué eran. Nuestro 
capitán juró que eran caníbales. Esto nos provocó un pánico inmenso, y organi- 
zamos una reunión para decidir cómo habíamos de actuar. El capitán quería ir a 
un cayo que estaba al alcance de la vista, pero a mucha distancia; yo me opuse, 
pues si lo hacíamos no nos sería posible salvar a toda la gente. “Por tanto”, dije, 
“¿cerquémonos a esta orilla y quizás los caníbales se tiren al agua”. Así pues, vira- 
mos hacia ellos, y cuando llegamos a su altura vimos con gran alegría y no menor 
asombro que se iban marchando pausadamente uno tras otro, hasta que al fin 
echaron a volar y nuestros temores se disiparon del todo. Por el cayo había tal 
abundancia de tortugas y peces de varios tipos que los pescábamos sin cebo, cosa 
que supuso un gran alivio tras las salazones de a bordo. Además, había en la pla- 
ya una gran roca, de unos diez pies de altura, cuya cúspide tenía la forma de una 
ponchera, y no pudimos evitar pensar que la Providencia había decidido abaste- 
cernos con agua de lluvia. Curiosamente, si no cogíamos el agua justo cuando llo- 
vía, en poco tiempo se volvía tan salada como el agua de mar. 

Nuestra primera preocupación después de reponer fuerzas fue construir tiendas 
para alojarnos, cosa que hicimos como mejor pudimos con unas velas que había- 
mos traído del barco. Luego empezamos a pensar en cómo salir de aquel lugar 
completamente deshabitado, y decidimos reparar nuestro bote, que estaba hecho 
añicos, y hacernos a la mar en busca de un buque o de alguna isla habitada. No 
obstante, tardamos once días en prepararlo para que se hiciese a la mar en las con- 
diciones deseadas, con una vela y otras cosas necesarias. Cuando todo estuvo lis- 
to, el capitán quiso que me quedase en la orilla mientras él partía en busca de 
alguna embarcación para recoger a toda la gente del cayo. Pero yo me negué, y con 
el capitán y cinco hombres más zarpamos en el bote hacia New Providence". No 
llevábamos más que dos cargas de mosquete de pólvora, por si ocurtía algo, y 
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nuestras provisiones consistían en tres galones de ron, cuatro de agua, buey en y. 
lazón y unas cuantas galletas. En estas condiciones nos hicimos a la mar, 

El segundo día de nuestro viaje llegamos a una isla llamada Abaco, la mayor de 
las Bahamas. Teníamos mucha necesidad de agua porque a estas alturas se nos ha. 
bía gastado y tras dos días de remar bajo el calor del sol estábamos enormemente 
fatigados. Como ya era tarde, llevamos el bote a la orilla para conseguir agua y ha. 
cer noche allí. Al llegar nos pusimos a buscar agua, pero no encontramos. Cuan. 
do oscureció encendimos una fogata por miedo a las bestias salvajes, pues el lugar 
era un espeso bosque, y organizamos turnos de vigilancia. Así las cosas, tuvimos 
muy poco descanso, y esperamos con impaciencia la llegada de la mañana. Tan 
pronto como apareció la luz, partimos de nuevo en el bote con la esperanza de en. 
contrar ayuda durante el día. Estábamos abatidos y debilitados de tanto remar, 
pues la vela era inútil y, al faltarnos agua fresca, casi nos moríamos de hambre, ya 
que sólo quedaba buey en salazón y éste no se puede comer sin agua. En este es- 
tado maniobramos todo el día con grandes esfuerzos sin perder de vista la isla, que 
era muy extensa; al atardecer, como no encontramos ayuda, volvimos a la orilla y 
amarramos el bote. Fuimos entonces en busca de agua fresca, sintiéndonos muy 
débiles por no disponer de ella, y cavamos y la buscamos durante el resto de la tar- 
de. Pero no hallamos ni una gota, con lo que nuestro abatimiento se hizo inso- 
portable y nuestro terror tan grande que esperábamos que nada sino la muerte nos 
salvase. No podíamos comer el buey, que estaba tan salado como la salmuera, sin 
agua fresca, y las bestias salvajes nos habían sumido en el mayor de los pavores. Al 
caer la indeseable noche hicimos lo mismo que la anterior, y a la mañana siguien- 
te volvimos a partir de la isla con la esperanza de ver algún navío. En la medida 
de nuestras posibilidades, seguimos avanzando hasta las cuatro. Pasamos cerca de 
varios cayos, pero no nos encontramos con ningún barco; muertos de sed, de- 
sembarcamos en uno de ellos con la esperanza de conseguir agua. Aquí hallamos 
unas hojas con unas pocas gotas de agua que bebimos ansiosamente a lengúeta- 
zos; después cavamos en varios sitios, pero sin éxito. Mientras estábamos cavando 
agujeros en busca de agua surgió una materia muy espesa y negra. Ninguno de no- 
sotros la tocó, salvo el pobre criollo holandés que se bebió más de un cuarto con 
tantas ansias como si fuese vino. Intentamos pescar peces, pero no pudimos, y €m- 
pezábamos a lamentarnos de nuestro destino y a abandonarnos a la desesperación 
cuando, de pronto, el capitán interrumpió nuestros lamentos: “¡Una vela! ¡Una ve- 
la! ¡Una vela!” Este gozoso sonido fue como el indulto para un condenado. Nos 
volvimos inmediatamente para verla, pero algunos pronto empezamos a temer 
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ye no se tratase de una vela. Aun así, por si acaso, embarcamos y nos dirigimos 
en pos de la vela; al cabo de media hora, para nuestro indescriptible alborozo, vi- 
mos con toda claridad que se trataba de un buque. Esto infundió nueva vida a 
puestros abatidos ánimos, y nos dirigimos hacia él a toda prisa. De cerca, vimos 
que se trataba de una pequeña embarcación Gravesend que iba abarrotada de gen- 
(e, circunstancia ésta cuyo significado no comprendimos. Nuestro capitán, que 
era galés, juró que eran piratas y que nos matarían. Yo dije que debíamos abor- 
darla en cualquier caso, aunque muriésemos en el intento, y que si no nos recibían 
con amabilidad tendríamos que resistirnos como pudiésemos porque no había al- 
ternativa entre su muerte y la nuestra. Mi consejo se aceptó al instante, y en ver- 
dad pienso que en aquel momento el capitán, yo y el holandés habríamos estado 
dispuestos a enfrentarnos a veinte hombres. Teníamos dos alfanjes y un mosque- 
te que yo había metido en el bote; así las cosas, remamos hasta arrimarnos y lo 
abordamos. Creo que había unos cuarenta marineros a bordo, pero cuán grande 
sería nuestra sorpresa cuando al subir a bordo nos encontramos con que la mayo- 
ría de ellos estaba en el mismo aprieto. 

Pertenecían a una goleta ballenera que había naufragado dos días antes que no- 
sotros a unas nueve millas al norte de nuestra nave. Al naufragar, unos cuantos se 
habían subido a los botes y habían dejado al resto de su gente y sus posesiones 
en un cayo, lo mismo que nosotros; también ellos se dirigían a New Providence en 
busca de un buque cuando se encontraron con esta pequeña balandra, llamada ra- 
quero porque se dedicaba al raque? de pecios en aquellas aguas. Iban a recoger al 
resto de la gente de la goleta; a cambio, el raquero se quedaría con todas las cosas 
pertenecientes a la goleta y su tripulación tendría que ayudar a sacar de ella lo más 
posible, tras lo cual el raquero los llevaría a New Providence. 

Describimos a la gente del raquero la condición de nuestro barco, y llegamos al 
mismo trato que habían hecho los marineros de la goleta. Éstos accedieron a nues- 
tros ruegos de que el raquero fuese primero a nuestro cayo, ya que nuestra gente 
necesitaba agua. De este modo, vinieron con nosotros; y cuando al cabo de dos 
días llegamos al cayo, los que habíamos dejado allá sintieron una alegría indes- 
criptible, porque en nuestra ausencia la falta de agua los había llevado a una si- 
tuación extrema. Tuvimos la suerte de que a bordo del raquero hubiese más 
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personas de las que podía llevar o avituallar durante un tiempo razonable. CE 
trataron a la gente de la goleta para que trabajase sobre nuestro naufragio, y de 
jándoles nuestro barco embarcamos con rumbo a New Providence. 

Nada podía haber sido más afortunado que nuestro encuentro con este raque- 
ro, pues New Providence se hallaba tan lejos que no habríamos podido llegar en 
nuestro bote. La isla de Abaco era mucho más extensa de lo que habíamos pensa. 
do, y pasaron dos o tres días desde que zarpamos hasta que llegamos sanos y sa]. 
vos a su punta extrema, en dirección a New Providence. Cuando llegamos allí 
repusimos agua y cogimos muchas langostas y otros mariscos, que fueron un gran 
alivio porque las provisiones y el agua casi se habían terminado. Proseguimos 
nuestro viaje, pero al día siguiente de dejar la isla, cuando anochecía y avanzába. 
mos entre los cayos de las Bahamas, nos sorprendió un violento vendaval que nos 
obligó a cortar el mástil. El barco estuvo muy cerca de irse a pique, ya que se sol- 
taron las amarras y varias veces chocó contra los bajíos. Creíamos que el barco se 
haría trizas y que cada instante sería el último; mi viejo capitán, el oficial enfer- 
mizo e inútil y varios más se desmayaron, y la muerte nos miró a los ojos desde 
todos los costados. Los blasfemos de a bordo invocaron la ayuda del Dios del Cie- 
lo; y qué duda cabe de que, más allá de nuestra comprensión, vino a socorrernos 
y, milagrosamente, ¡nos salvó! En el culmen de nuestros apuros el viento amainó 
durante unos minutos, y aunque la marejada había alcanzado una altura increíble, 
dos hombres, expertos nadadores, intentaron llegar hasta la boya del ancla? (que 
seguíamos viendo en el agua a cierta distancia) en una pequeña batea que perte- 
necía al raquero y que no tenía capacidad para más de dos personas. Varias veces 
se llenó de agua la batea mientras intentaban subirse a ella desde uno de los lados 
del barco, y aunque, al igual que nosotros, no vieron ante sí nada más que la 
muerte, dijeron que más valía morir así que de cualquier otra manera. Se llevaron 
consigo un pequeño rollo de cuerda, y finalmente, con gran peligro, estos dos in- 
trépidos héroes del agua separaron la batea del barco y remaron como alma que 
lleva el diablo hacia la boya del ancla. Durante todo este tiempo no apartamos la 
mirada de ellos, esperando que cada minuto fuese el último, y aquéllos que se- 
guían en sus cabales ofrecieron a Dios sus plegarias por la rápida salvación de 


> La tripulación quiere llevar la embarcación hasta el ancla porque ésta se halla en aguas más pro" 


fundas. 
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aquellos dos hombres, así como por la nuestra, que dependía de ellos. ¡Y nos es- 
cuchó y NOS respondió! Los dos hombres llegaron por fin a la boya; tras enganchar 
en ella la barea ataron un extremo de la cuerda a la pequeña boya que se habían 
llevado y la mandaron a la deriva hacia el barco. Los que estábamos observando 
«amos garfios y plomada a cordeles y los arrojamos para enganchar la boya. Por 
fin la cogimos, y cuando hubimos amarrado una guindaleza al extremo de la cuer- 
da pequeña les hicimos una señal para que tirasen. Eso hicieron, y la ataron fir- 
memente a la boya; acto seguido remamos como alma que lleva el diablo, y gracias 
ala misericordia de Dios remontamos los bajíos y entramos en aguas profundas, 
y la batea llegó sana y salva al barco. Nadie, salvo los que han sufrido idénticas pe- 
nurias, puede imaginarse nuestra profunda alegría ante esta segunda salvación de 
la ruina. Los que habían perdido la fuerza y los cabales se recuperaron, y se pu- 
sieron tan eufóricos como antes estaban deprimidos. Dos días más tarde, el vien- 
to cesó y las aguas se calmaron. La batea fue a la orilla y talamos unos cuantos 
írboles; después de encontrar el mástil y repararlo, lo subimos a bordo y lo colo- 
camos. Levamos anclas y zarpamos de nuevo con rumbo a New Providence, adon- 
de llegamos sin incidentes a los tres días, tras haber superado una situación de más 
de tres semanas de la que no esperábamos salir con vida. Aquí los habitantes fue- 
ron muy amables con nosotros; cuando se enteraron de nuestro estado, dieron 
muestras de gran hospitalidad y amistad. 

Poco después, todos mis antiguos compañeros de infortunios que eran libres 
partieron y dirigieron sus pasos por donde la inclinación los guió. Un comercian- 
te que era dueño de una gran balandra vio las condiciones en que nos hallábamos, 
y al saber que deseábamos ir a Georgia nos dijo a cuatro de nosotros que ése era 
su puerto de destino y que si estábamos dispuestos a trabajar a bordo y a cargarlo 
nos daría gratis el pasaje. Como no había otra manera de obtener un sueldo y nos 
parecía muy difícil salir del lugar, nos vimos obligados a acceder a su propuesta. 
Así pues, subimos a bordo y ayudamos a cargar la balandra, pero sólo se nos per- 
mitió incorporar nuestros víveres. Una vez cargado todo, nos dijo que primero iría 
Jamaica y que tendríamos que ir allí si embarcábamos. A esto, sin embargo, me 
negué; pero a mis compañeros de infortunios, como no tenían dinero para valer- 
se por sí mismos, la necesidad los forzó a aceptar la oferta y tomar aquel rumbo 
que no deseaban. 

Permanecimos en New Providence unos diecisiete o dieciocho días, tiempo en 
* Que me encontré con muchos amigos que me animaron a quedarme con ellos, 
si bien no acepté. No obstante, de no haber estado mi corazón en Inglaterra me 
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habría quedado, pues el lugar me complacía mucho y había allí algunos Negros 
libres que eran muy felices. Pasábamos el tiempo juntos de manera muy agrada. 
ble, escuchando el melodioso sonido de los catguts* bajo los limeros y los limo. 
neros. Por fin, el capitán Phillips alquiló una balandra para marcharse a Georgia 
con algunos de los esclavos que no podía vender aquí, y accedí a ir con él con la 
intención de despedirme de aquel lugar. Cuando el barco estuvo preparado em. 
barcamos, y no sin dolor me despedí de New Providence. Partimos hacia las cua. 
tro de la madrugada, con viento favorable, rumbo a Georgia. A eso de las once 
de la mañana sobrevino un vendaval repentino y breve que se llevó casi todas 
nuestras velas, y, como aún estábamos entre los cayos, en pocos minutos estrelló 
el barco contra las rocas. Por fortuna, las aguas eran profundas y la mar no esta- 
ba demasiado embravecida, de modo que después de trabajar el buque un buen 
rato, y siendo muchos, nos salvamos gracias a Dios misericordioso y con gran- 
des esfuerzos lo sacamos. Al día siguiente volvimos a New Providence, donde en- 
seguida lo pusimos a punto. Algunos juraban que alguien de Montserrat nos 
había echado un maleficio, y otros decían que entre los pobres y desamparados 
esclavos había brujas y brujos, y que nunca llegaríamos sanos y salvos a Georgia. 
Pero nada de esto me disuadía, y dije: “Enfrentémonos de nuevo a los vientos y 
los mares sin blasfemar, sino confiando en Dios, y él nos salvará”. Así pues, nos 
hicimos de nuevo a la vela y tras siete días de fatigas llegamos sanos y salvos a 
Georgia. 

Desde aquí subimos a la ciudad de Savannah, y esa misma tarde fui a hospe- 
darme a casa de un amigo cuyo nombre era Mosa, un hombre negro. El encuen- 
tro nos dio una inmensa alegría a ambos, y después de cenar tuvimos encendida 
una luz entre las nueve y las diez de la noche. En torno a esa hora vinieron unos 
centinelas o una patrulla de vigilancia y, al ver una luz en la casa, llamaron a la 
puerta. La abrimos, entraron, se sentaron y bebieron un poco de ponche con no- 
sotros; también me pidieron unas limas, pues tenían entendido que llevaba unas 
cuantas, y se las di de buena gana. Poco después me dijeron que tenía que acom- 
pañarlos al puesto de vigilancia, cosa que me provocó una enorme sorpresa te- 
niendo en cuenta nuestra amabilidad, y les pregunté el porqué. Me dijeron que 


* Catgur: cuerda hecha con las tripas de ciertos animales, sobre todo ovejas, que se utiliza entre 
otras cosas para fabricar instrumentos musicales. 
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todos aquellos negros que tuviesen una luz en su casa después de las nueve de la 
noche serían detenidos y habrían de pagar unos cuantos dólares; en caso contra- 
io se los azotaría. Algunas de estas personas sabían que yo era un hombre libre, 
pero como el hombre de la casa no lo era y contaba con su amo para protegerle, 
no se tOMAFON las mismas libertades con él que conmigo. Les dije que yo era un 
hombre libre y que acababa de llegar de New Providence, que no estábamos al- 
borotando y que, lejos de ser un forastero, era muy conocido en este lugar. “Ade- 
más”, les dije, “¿qué vais a hacer conmigo?” 

“Eso ya lo verás”, respondieron; “pero tendrás que acompañarnos al puesto de 
vigilancia”. No tenía modo de saber si su intención era sacarme dinero, pero in- 
mediatamente pensé en lo ocurrido con las naranjas y las limas en Santa Cruz, y, 
¿l ver que nada los aplacaba, fui con ellos al puesto y pasé allí la noche. A la ma- 
ana siguiente, temprano, aquellos imponentes rufianes azotaron a un hombre y 
¿una mujer negros que también estaban en el puesto, y me dijeron que harían lo 
mismo conmigo. Les pregunté el porqué y que si acaso no había ley para los hom- 
bres libres, y dije que si la había ya me encargaría yo de que se les aplicase. Pero 
esto sólo sirvió para enardecerlos, y juraron que me tratarían como lo había hecho 
el doctor Perkins. Estaban a punto de ponerme las manos encima cuando uno de 
elos, más humano que el resto, dijo que mi condición de hombre libre les impe- 
día justificar legalmente los latigazos. Entonces hice llamar al doctor Brady, hom- 
bre conocido por su honradez y dignidad, y cuando acudió en mi ayuda me 
dejaron marchar. 

No fue éste el único incidente desagradable que sufrí durante mi estancia all!. 
Un día, me hallaba yo a cierta distancia de la ciudad de Savannah cuando me aco- 
saron dos hombres blancos con la intención de engañarme con sus ardides habi- 
tuales y secuestrarme. Mientras se acercaban, el uno le dijo al otro: “Éste es el tipo 
que estamos buscando, el que perdiste”, y acto seguido el otro juró que yo era esa 
misma persona. Después avanzaron hacia mí, y justo cuando me iban a tocar les 

lje que se estuviesen quietos y me dejasen en paz porque había visto ya cómo se 
embaucaba a otros negros libres, y añadí que ni se les pasase por la cabeza tratar- 
me así. Ante esto hicieron una pausa, y el uno le dijo al otro: “Es inútil”, a lo que 
el otro replicó que yo hablaba un inglés demasiado bueno. Respondí que también 
1 mí me parecía bueno, que además llevaba conmigo un palo vengador que esta- 
da ala altura de las circunstancias y que mis ganas de utilizarlo también eran bue- 
nas. Felizmente, sin embargo, no lo hice, y después de hablar en estos términos 
Yante un rato los granujas se marcharon. 
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Permanecí un tiempo en Savannah, intentando ansiosamente volver una ve, 
más a Montserrat para ver a mi antiguo amo el señor King, y después despedirme 
para siempre del rincón americano del globo. Por fin me encontré con una ba. 
landra llamada Speedwell, al mando del capitán John Bunton, que pertenecía a 
Grenada y que se dirigía con un cargamento de arroz a la isla francesa de Mari. 
nica, y embarqué. 

Antes de abandonar Georgia, una mujer negra a la que se le había muerto un 
hijo tenía el firme propósito de enterrarle con una ceremonia religiosa, y siendo 
incapaz de encontrar a ningún blanco que lo hiciera, se dirigió a mí. Le dije que 
yo no era párroco y que, además, la ceremonia para los muertos no afectaba al al- 
ma. Esto, sin embargo, no le satisfizo, y siguió suplicándome con insistencia. Por 
tanto, accedí a sus ruegos y terminé aceptando ejercer de párroco por primera vez 
en mi vida. Como era una mujer muy respetada, se había reunido un enorme gru- 
po de personas, tanto blancas como negras, en torno a la tumba. Así pues, asumí 
mi nuevo oficio y llevé a cabo la ceremonia funeraria, para satisfacción de todos 
los presentes. Después, dije adiós a Georgia y zarpé con rumbo a Martinica. 
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CAPÍTULO IX 


SÍ fue como me despedí para siempre de Georgia, pues me sentía 

muy disgustado por el trato padecido en este lugar. Mientras nave- 

gaba con rumbo a Martinica, decidí no volver jamás. Mi nuevo ca- 

pitán dirigía su barco de manera más segura que el anterior, y al 

cabo de una agradable travesía llegamos sanos y salvos al puerto de 

destino. Estando en la isla, la recorrí de arriba a abajo y me pareció muy placen- 

tera. Sentí una especial admiración por la ciudad de Saint Pierre, la principal de 

la isla, cuya construcción se asemejaba más a la de una ciudad europea que nin- 

guna otra de las que había visto en las Indias occidentales. Asimismo, en términos 

generales a los esclavos se los trataba mejor, tenían más días de fiesta y presenta- 
ban mejor aspecto que los de las islas británicas'. 

Cuando terminamos de hacer negocios pedí la liquidación. La necesitaba por- 

que ya estábamos en mayo y deseaba ir a Montserrat a despedirme del señor King 


' Tras estas palabras de Equiano se encuentra uno de los principales debates de la época: ¿qué co- 

lonias ofrecían mejores condiciones a los esclavos, las Indias occidentales británicas o las francesas? 

El Code Noir, al menos en teoría, estaba vigente en las segundas desde 1685; fue la primera pro- 

tección legal concedida a los esclavos. Entre otras disposiciones, establecía que si la primera eva- 

sión de un esclavo duraba más de un mes, se le cortarían las orejas y se le marcaría con una flor de 
ls; en la segunda, se le cortaría el corvejón, y en la tercera se le daría muerte. La influencia de la 
iglesia en el Code Noir se ve en muchos de los artículos; entre otras cosas, se da existencia legal a 
la familia del esclavo y se le impide al amo imponer matrimonios contra la voluntad de sus miem- 
Bros o la venta por separado de los miembros de una misma familia. En el fondo del debate laría 
Una cuestión de rivalidad entre las metrópolis y las colonias: ¿quién regulaba mejor la esclavitud, 
París y Londres o los gobiernos caribeños? 
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y de todos mis amigos con el tiempo justo para zarpar hacia la Vieja Inglaterra con 
la flota de julio. Pero ¡ay! yo mismo me había puesto un inmenso obstáculo en A 
camino que a punto estuvo de hacerme perder mi pasaje de aquella temporada a 
Inglaterra. Le había prestado algo de dinero a mi capitán, y ahora lo quería rec. 
perar para poder llevar adelante mis propósitos. Todo esto le dije, pero, aunque le 
insistí en la necesidad de mi motivo, se comportó de una manera tan sospecho 
cuando se lo pedí que empecé a temer que perdería el dinero, pues por ley no | 
podría recuperar. Ya he mencionado que en las Indias occidentales nunca se acep. 
ta el testimonio de un hombre negro contra una persona blanca, y por tanto mi 
juramento habría sido inútil. Por ello, me vi obligado a quedarme a su lado hasta 
que estuviese dispuesto a devolvérmelo. Zarpamos desde Martinica con rumbo a 
las Grenades. Presionaba a menudo al capitán para que me devolviese el dinero, 
pero en vano; y, para empeorar las cosas, cuando llegamos allí el capitán y sus pro- 
pietarios discutieron. Todo esto contribuía a que mi situación fuese cada día más 
fastidiosa, porque además a los que íbamos a bordo apenas se nos permitía llevar 
vituallas, por no decir ninguna, y como no acababa de conseguir ni mi dinero ni 
un salario perdí la oportunidad de aceptar un viaje gratis a Montserrat, pues no 
estaba en situación de poder aceptarlo. Lo peor era que julio estaba llegando a su 
fin y los barcos de la isla debían partir el 26 de ese mes. A pesar de todo, después 
de muchas súplicas logré que el capitán me diese el dinero y cogí el primer barco 
que pude con rumbo a San Eustaquio. De ahí fui en otro a Basseterre, en Saint 
Kitts, adonde llegué el 19 de julio. El 22 me encontré con un navío que iba a 
Montserrat y quise subir a bordo, pero el capitán y varios más se negaron a acep- 
tarme si no hacía una proclamación pública? y notificaba que me iba de la isla. 
Les expliqué lo urgente que me era llegar a Montserrat, y les dije que no había 
tiempo para notificarlo porque anochecía y el barco estaba a punto de zarpar, pe- 
ro el capitán insistió en que era necesario y me dijo que si no lo hacía no me ad- 
mitiría. Esto me sumió en una gran perplejidad, pues temía que si se me obligaba 
a someterme a esta degradante exigencia que se le impone a todo negro libre de 
notificarse como esclavo cuando abandona una isla, y que se me antojaba un fla- 
grante abuso de la libertad, perdería la oportunidad de ir a Montserrat y no po- 
dría llegar a Inglaterra aquel año. El barco estaba a punto de partir y no había 


2 sar? . 
Con el objetivo de que, en caso de no ser verdad que es un negro libre, su amo le reclame. 
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tiempo que perder; acatando las exigencias del capitán, me dispuse con los ánimos 
abatidos a conseguir la amistad de alguien. Por fortuna, en pocos minutos encon- 
tré a unos caballeros de Montserrat a quienes conocía, y después de contarles mi 
situación les pedí su amistosa ayuda para salir de la isla. Varios de ellos me acom- 
pañaron ante el capitán y le quitaron las dudas respecto a mi libertad, y entonces, 
para mi inmenso júbilo, me pidió que subiera a bordo. Enseguida nos hicimos a 
la mar, y al día siguiente, el 23, llegué al anhelado lugar tras una ausencia de seis 
meses en los que más de una vez había conocido la mano salvadora de la Provi- 
dencia, cuando todos los recursos humanos de escapar a la destrucción parecían 
inútiles. Vi a mis amigos con el corazón rebosante de alegría, aún mayor si cabe 
debido a mi ausencia y a los peligros que había superado. Todos me recibieron con 
grandes muestras de amistad, pero en especial el señor King, a quien relaré el des- 
tino de su balandra Nancy y las causas de su naufragio. Sentí una pena inmensa 
cuando me enteré de que su casa había sido arrasada al reventar un estanque en la 
cima de una montaña que se alzaba frente a la ciudad de Plymouth. Se llevó por 
delante gran parte de la ciudad, y al señor King la inundación le hizo perder mu- 
chas propiedades y casi su vida. Cuando le dije que pensaba marcharme a Londres 
aquella misma temporada y que había venido a visitarle antes de partir, el buen 
hombre me expresó un gran afecto pero también su dolor por mi partida, y me 
aconsejó cariñosamente que me quedase allí, insistiendo en que, como todos los 
caballeros del lugar me profesaban un gran respeto, me iría muy bien y en poco 
tiempo tendría tierras y esclavos propios. Le agradecí esta muestra de amistad, pe- 
ro como anhelaba estar en Londres rehusé quedarme más tiempo y le rogué que 
me excusase. Le pedí entonces que tuviese la amabilidad de darme un certificado 
de mi conducta durante el tiempo que le había servido, a lo que accedió inme- 
diatamente, entregándome lo que sigue: 


Montserrat, 26 de julio de 1767 


El portador del presente documento, Gustavus Vassa, fue mi esclavo durante 
más de tres años, en los que siempre se portó bien y cumplió con su deber con ho- 
nestidad y diligencia. 

Robert King. 


A quien corresponda. 
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Conseguido esto, me separé de mi bondadoso amo con sinceras expresiones de 
agradecimiento y estima y me preparé para partir hacia Londres. Inmediatamep. 
te acepté embarcar con un tal capitán John Hamer por siete guineas (el precio de 
pasaje a Londres) a bordo de un barco llamado Andromache, y los días 24 y 25, 
en la víspera de mi partida, organicé con amigos y compatriotas una despedida 
con bailes de los llamados “bailes libres”. Después me despedí de todos mis ami. 
gos, y el día 6 embarqué con destino a Londres, enormemente contento de verme 
una vez más a bordo de un barco y más aún por tomar el rumbo que tanto había 
deseado. Con el corazón ligero me despedí de Montserrat, y desde entonces nun- 
ca he vuelto a poner los pies allí. ¡Así dije adiós al sonido del cruel látigo y a los 
terribles instrumentos de tortura! ¡Adiós a la ofensiva visión de la castidad violada 
de las mujeres negras, que con demasiada frecuencia ha importunado a mis ojos! 
¡Adiós a las opresiones (aunque en mi caso fueron menos severas que en el de la 
mayoría de mis compatriotas)! ¡Y adiós a los embates del rabioso oleaje huracana- 
do! Deseaba tener un corazón agradecido para alabar la misericordia de Dios 
Nuestro Señor que está en el cielo. En este estado de éxtasis goberné el buque du- 
rante toda la noche. 

Tuvimos la más próspera de las travesías, y, al cabo de siete semanas llegamos a 
las escaleras de Cherry-Garden. De nuevo mis ojos anhelantes tuvieron la satis- 
facción de ver Londres, después de una ausencia de más de cuatro años. Recibí mi 
salario enseguida: jamás en la vida había ganado siete guineas tan aprisa. Tenía en 
total treinta y siete guineas cuando salí del barco. Se abría ante mí un panorama 
absolutamente novedoso, pero estaba lleno de esperanzas. Así las cosas, mi primer 
pensamiento fue ir a ver a algunos de mis antiguos amigos, y entre ellos las pri- 
meras eran las señoritas Guerin. Tan pronto como hube comido y bebido fui a 
buscar a estas amables damas que tantas ganas tenía de ver, y con cierta dificultad 
y perseverancia las encontré en May's Hill, en Greenwich. Al verme se sorpren- 
dieron muy agradablemente; por mi parte, rebosaba alegría por reunirme con 
ellas. Les conté mi historia, y al oírla expresaron gran asombro y reconocieron 
con toda franqueza que su primo el capitán Pascal no quedaba en una posición muy 
honorable. Por aquel entonces éste las visitaba con frecuencia, y cuatro o cinco días 
después me encontré con él en el parque de Greenwich. Cuando me vio, pareció 
muy sorprendido y me preguntó que cómo había regresado. Le respondí: “En un 
barco”. A esto replicó secamente: “Supongo que no has vuelto a Londres cami- 
nando sobre las aguas”. Como sus modales me hicieron ver que no parecía arte- 
pentido por su comportamiento conmigo y que yo no tenía motivos par 
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esperar favores de él, le dije que me había tratado muy mal después de tantos años 
¿su servicio, ante lo cual guardó silencio, se dio media vuelta y se marchó. Varios 
días después me encontré con el capitán Pascal en casa de la señorita Guerin y le 
pedí mi parte correspondiente de los botines. Me dijo que no se me debía nada, 
ya que aun en el caso de que me hubiesen correspondido 10.000 £, él tenía dere- 
cho a quedarse con todo. Le dije que mi información al respecto era distinta, an- 
telo cual me desafió y, con tono burlesco, me animó a que le llevase a pleito: “Hay 
abogados de sobra”, dijo, “que se harían cargo del caso; te convendría intentarlo”. 
Le dije que así lo haría, cosa que le enfureció; no obstante, por respeto a las damas 
no di ningún paso y no volví a reclamar mi derecho. Al poco tiempo estas da- 
mas afables me preguntaron qué pensaba hacer con mi vida y cómo me podían 
ayudar. Les di las gracias y les dije que, si lo deseaban, sería su sirviente, pero que 
en caso contrario poseía treinta y siete guineas que me permitirían mantenerme 
un tiempo, y que les quedaría muy agradecido si me recomendaban a alguna per- 
sona que pudiese enseñarme un oficio con el que ganarme la vida. Me respondie- 
ron muy cortésmente que lo sentían pero que no les venía bien cogerme como 
sirviente, y me preguntaron qué oficio deseaba aprender. Les dije que el de pelu- 
quero. Prometieron ayudarme, recomendándome poco después a un caballero a 
quien ya conocía, el capitán O'Hara. Éste me traraba con mucha amabilidad, y 
me buscó un patrón, un peluquero de Coventry-Court, Haymarket, con quien me 
colocó. Estuve con este hombre desde septiembre hasta el siguiente febrero. Ha- 
bía por aquel entonces en el mismo patio un vecino que enseñaba a tocar el cuer- 
no francés. Lo tocaba tan bien que me tenía cautivado, y llegué con él a un 
acuerdo para que me enseñase a tocarlo. Así pues, me puse en sus manos y empe- 
6 ainstruirme, y pronto aprendí los tres tonos. Como las tardes eran largas, go- 
uba mucho tocando este instrumento; además no quería estar ocioso, y de este 
modo ocupaba inocentemente las horas libres. También por aquel tiempo acordé 
con el reverendo señor Gregory, que vivía en el mismo pario y llevaba una acade- 
mia y una escuela vespertina, que me enseñase aritmética. Llegué hasta las reglas 
Barter y Alligation, así que durante toda mi estancia aquí estuve completamente 
ocupado. 

En febrero de 1768 entré a servir en Pall-Mall al doctor Charles Irving, hom- 
bre célebre por sus logrados experimentos para convertir el agua marina en agua 
potable. Aquí había mucho que hacer de peluquería, con lo que pude mejorar mi 
mano en el oficio, Este caballero era un excelente patrón, enormemente amable y 
de buen carácter. Por las tardes me permitía asistir a mis clases, cosa que me parecía 
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una bendición. Agradeciéndoselo a Dios y a él, me empleé con gran diligencia pa- 
ra aprovechar la oportunidad, y mi celo hizo que mis tres preceptores se fijaran en 
mí y me prestasen especial atención. Invertían muchos esfuerzos en mi instruc. 
ción y eran muy amables conmigo. 

Pero pronto vi que mi salario, dos tercios inferior a cualquiera de mis anterio. 
res salarios (pues tan sólo sumaba doce libras al año), no bastaría para costear el 
gasto extraordinario de profesores así como mis necesidades; a estas alturas, mis 
treinta y siete guineas se habían reducido a una. Por tanto, consideré que lo me. 
jor sería hacerme a la mar de nuevo en busca de más dinero, ya que me había edu. 
cado en esta profesión y hasta ahora había salido airoso. También decidí cumplir 
mi gran deseo de ver Turquía. Así pues, en el mes de mayo de 1768 le hablé al 
doctor de mi deseo de volver a la mar, a lo cual no opuso objeción alguna, y nos 
despedimos en términos amistosos. Ese mismo día me fui a la ciudad a buscar a 
un patrón de barco. Mis pesquisas resultaron muy favorables, pues enseguida oí 
hablar de un caballero que tenía un buque con destino a Italia y Turquía y que ne- 
cesitaba un hombre que supiese arreglar bien el pelo. Esto me alegró sobremane- 
ra, y, tal y como se me indicó, embarqué de inmediato. Vi que el barco estaba 
equipado con muy buen gusto, y adiviné que el viaje me habría de proporcionar 
no pocos placeres. Al no encontrar al caballero a bordo, me dijeron que me diri- 
giese a sus aposentos. Al día siguiente me encontré allí con él y le di una muestra 
de mi oficio. Tanto le gustó que me contrató al instante, dándome una gran ale- 
gría porque el barco, el propietario y el viaje eran de mi entero agrado. El barco 
se llamaba el Delaware, y el nombre de mi patrón era John Jolly, un hombre pul- 
cro, listo y bienhumorado, justo el tipo de persona a quien deseaba servir. Salimos 
de Inglaterra el siguiente julio y nuestro viaje fue muy placentero. Fuimos a Villa 
Franca, Niza y Leghorn, y en todos estos lugares me quedé encantado ante la ri- 
queza y la belleza de los países, y asombrado por los elegantes edificios que allí 
abundan. En estos edificios había siempre grandes cantidades de vinos extraordi- 
nasiamente buenos y de ricas frutas que me gustaban mucho. Se me presentaban 
muchas oportunidades de satisfacer tanto el gusto como la curiosidad, pues cuan- 
do bajábamos a tierra mi capitán siempre se alojaba en aquellos lugares y esto me 
permitía recorrer los alrededores. También aprendí navegación gracias al oficial de 
cubierta, por quien sentía un gran afecto. Cuando partimos de Italia hicimos un 
delicioso recorrido por las islas del Archipiélago, y desde ahí fuimos a Smyrna, en 
Turquía. Es una ciudad muy antigua; las casas son de piedra y la mayoría tient 
tumbas adyacentes, de modo que a veces ofrecen el aspecto de cementerios. En 
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esta ciudad hay abundantes alimentos, y una pinta de buen vino cuesta menos de 
un penique. Asimismo, las uvas, los pomelos y otras muchas frutas eran las más 
ricas Y grandes que jamás había visto o probado. Los nativos eran apuestos y fuer- 
es, y Siempre me trataron con gran cortesía. Creo que en general sienten afecto 
or las personas negras?; hubo varios que me invitaron con insistencia a que me 
uedase con ellos, aunque separan a los francos, o cristianos, y no toleran que vi- 
van en la inmediata cercanía. Me quedé atónito al no ver a ninguna mujer en las 
ijendas y raras veces en la calle, y de haber alguna siempre iba cubierta con un ve- 
lo de la cabeza a los pies. Por eso, no pude ver sus caras salvo cuando alguna, lle- 
vada por la curiosidad, se descubría para mirarme, cosa que a veces hacían. Me 
sorprendió que los griegos estuviesen, en cierta medida, sometidos a los turcos, 
igual que los negros a los blancos en las Indias occidentales. Como ya he señala- 
do, los griegos menos refinados bailan aquí de la misma manera que nosotros en 
nuestro país. 

En conjunto, durante nuestra estancia, que fue de unos cinco meses, me agra- 
daron mucho el sitio y los turcos. No pude evitar observar una curiosa circuns- 
tancia: los rabos de las ovejas son planos, y tan largos que he llegado a saber de un 
rabo de cordero que pesaba entre once y trece libras. Su grasa es muy blanca y su- 
culenta y da resultados excelentes en los budines, para los que se emplea mucho. 
Una vez hubimos cargado el barco abundantemente con seda y otros artículos, 
partimos con rumbo a Inglaterra. 

En mayo de 1769, poco después de volver de Turquía, nuestro barco hizo un 
delicioso viaje a Oporto, en Portugal, adonde llegamos en época de carnavales. To- 
davía estábamos a bordo cuando se nos hizo saber que debíamos observar treinta 
y seis artículos, y que si infringíamos alguno se nos impondrían fuertes sancio- 
nes. Ninguno de nosotros se atrevió a irse a otro barco ni a bajar a tierra hasta 
que la Inquisición hubo subido y registrado todo en busca de cualquier cosa ilegal, 
especialmente biblias *. Todas las que teníamos las entregamos, y ciertas cosas se 


* Quizás -pero, como en tantas otras ocasiones a lo largo del libro, el comentario es ambiguo— Equia- 
no hable con ironía del afecto de los turcos por los negros. Sobre todo, teniendo en cuenta que los 
Comerciantes de esclavos islámicos se habían llevado a cuatro millones de esclavos de África antes del 
inicio del comercio transatlántico europeo (de hecho, cuando casi todo el comercio europeo hubo fi- 
mlzado en el siglo XIX, se calcula que continuaron desplazando en torno a un millón más). 
En los países carólicos se consideraba que la importación de biblias, sobre todo protestantes, di- 
día las herejías y minaba la autoridad de la Iglesia. 
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mandaron a tierra hasta que los barcos empezaron a marcharse; todo aquel a quien 
se descubriese escondiendo una Biblia sería encarcelado, azotado y condenado 
después a diez años de esclavitud. Vi aquí magníficos lugares, sobre todo el jardín 
del Edén, adonde acudían en procesión numerosos miembros del clero y seglares 
de diversas órdenes con la hostia y cantaban el 7e Deum. Tenía gran curiosidad por 
entrar en alguna de sus iglesias, pero no se me permitía el acceso si no me salpi- 
caba agua bendita al entrar. Llevado por la curiosidad y por el deseo de ser puro 
cumplí con esta ceremonia, pero no le hallé ninguna virtud porque no vi que des- 
pués me sintiera mejor. En este lugar abunda todo tipo de alimentos. La ciudad, 
bien construida y bonita, tiene hermosas vistas. Después de recoger un carga- 
mento de vino y otras mercancías, partimos con rumbo a Londres, adonde llega- 
mos en julio. 

Nuestro siguiente viaje fue al Mediterráneo. De nuevo se preparó el barco y en 
septiembre zarpamos hacia Génova, que es una de las ciudades más bellas que he 
visto nunca. Algunos edificios eran de un mármol precioso y presentaban un as- 
pecto muy noble, y muchos tenían enfrente unas fuentes muy curiosas. Las igle- 
sias, suntuosas y magníficas, estaban primorosamente adornadas por dentro y por 
fuera. Pero a mis ojos todo este esplendor se desacreditaba con la presencia de los 
galeotes”, cuya situación, tanto ahí como en otros lugares de Italia, es verdadera- 
mente penosa y desgraciada. Tras varias semanas, en las que nos dedicamos a com- 
prar numerosos artículos a precios muy baratos, partimos hacia Nápoles, ciudad 
encantadora e increíblemente limpia. La bahía es la más hermosa que jamás he vis- 
to, y las dársenas para las embarcaciones son excelentes. Me asombró que los do- 
mingos por la noche representasen grandes óperas, a las que incluso acudían sus 
Majestades*. También yo, como los próceres, acudía a estos espectáculos, con lo 
que en vano servía a Dios durante el día cuando por la noche servía de este mo- 
do a Mammon”. Estando allí fui un testigo privilegiado de una erupción del Ve- 
subio. Fue terrorífica; nos hallábamos tan cerca que las cenizas cayeron 
densamente sobre la cubierta. Una vez terminadas las transacciones comerciales en 


* Galeotes: remeros de las galeras, que eran criminales presos o bien prisioneros de guerra no cris 


tianos. 
4 Fernando IV (1751-1825) y María Carolina (1752-1814). 
* Mammon: falso dios que personifica en el Nuevo Testamento la riqueza, la avaricia y el materi2- 


lismo. 
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Nápoles volvimos a partir, con viento favorable, hacia Smyrna, adonde llegamos 
a diciembre. Un seraskier, o cargo público, me cogió simpatía y quiso que me 

vedase. Me ofreció dos esposas, pero rechacé la tentación pensando que a mu- 
chos les bastaba y sobraba con una, y que muchos otros no se atrevían ni con una 
sola. Aquí los mercaderes viajan en caravanas o grandes compañías. He visto mu- 
chas caravanas de la India, con cientos de camellos cargados con artículos varios. 
Las personas de estas caravanas son muy morenas. Entre otros artículos llevaban 

andes cantidades de algarrobas, que son una especie de legumbres dulces y agra- 
dables al paladar y cuya forma recuerda a las alubias, pero más largas. Cada tipo 
de artículo se vende por separado en calles distintas, y los turcos siempre me pa- 
rcieron muy honrados en sus negocios. A los cristianos no les permiten entrar en 
sus mezquitas, O iglesias, cosa que me apenó mucho porque allá adonde viajaba 
me gustaba ir a ver los distintos tipos de culto de la gente. La peste estalló mien- 
iras estábamos en Smyrna, y dejamos de cargar artículos en el barco hasta que ter- 
minó. Entonces subimos un suntuoso cargamento, y en torno a marzo de 1770 
rpamos con rumbo a Inglaterra. En este viaje sufrimos un accidente que estuvo 
apunto de incendiar el barco. Un cocinero negro estaba derritiendo grasa y volcó 
la sartén sobre el fuego bajo la cubierta, que inmediatamente empezó a arder, y la 
llama subió hasta alcanzar la cofa del trinquete. Con el susto, el pobre cocinero 
asi se volvió blanco, y perdió el habla; afortunadamente, apagamos el fuego sin 
causar muchos daños. Tras unos cuantos retrasos en esta tediosa travesía llegamos 
¿Standgate-Creek* en julio; a finales de año cambiaron las circunstancias, y mi 
noble capitán, el barco y yo nos separamos. 

En abril de 1771 me embarqué como camarero con el capitán William Ro- 
dertson, del navío Grenada Planter, para volver a probar fortuna en las Indias oc- 
cidentales, y partimos de Londres con rumbo a Madeira, Barbados y las Granadas. 
Estando en estas últimas tenía artículos para vender, y eso hizo que de nuevo me 
encontrase con mi antiguo tipo de clientes de las Indias occidentales. 

Un hombre blanco, isleño, me compró varios artículos por suma de varias li- 
bras, y, como siempre, me hizo muchas bellas promesas sin la más mínima inten- 
ción de pagarme. También había comprado artículos a otros miembros de la 
tipulación, y aunque pretendía darles el mismo trato nos seguía distrayendo con 
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Sandgate Creek: zona de desembarco en el banco sur del Támesis. 


172 OLAUDAH EQUIANO 


promesas. Pero cuando cargamos el barco y estábamos a punto de zarpar, el ho. 
nesto comprador reveló que no tenía ninguna intención ni daba muestras de pa- 
gar nada de lo que nos había comprado. Todo lo contrario: cuando le pedí pj 
dinero nos amenazó a mí y a otro hombre negro a quien había comprado unos ar. 
rículos, con lo que nos dimos cuenta de que había más probabilidades de que re- 
cibiésemos golpes que el pago. Ante esto, fuimos a quejarnos a un tal M'Intosh, 
juez de paz. Le contamos a Su Señoría los viles trucos del hombre, y le rogamos 
que tuviese la amabilidad de resarcirnos. Pero al ser negros, aunque libres, no po- 
díamos obtener ninguna reparación, y como nuestro barco estaba a punto de zar- 
par no sabíamos cómo encontrar ayuda, aunque nos parecía duro perder nuestras 
posesiones de esta manera. Por suerte para nosotros, este hombre también estaba 
endeudado con tres marineros blancos que no conseguían sacarle ni un penique. 
Por tanto, se nos unieron de buena gana y todos juntos fuimos en su busca. Cuan- 
do averiguamos dónde estaba le sacamos de la casa amenazándole con vengarnos, 
y el muy canalla, al ver que era muy probable que llegásemos a las manos, nos 
ofreció a cada uno una pequeña suma que no se acercaba en absoluto a lo que le 
pedíamos. Esto nos exasperó sobremanera; algunos estaban por cortarle las orejas, 
pero suplicó clemencia y se la acabamos concediendo, no sin antes dejarle com- 
pletamente desnudo. Después le permitimos marcharse, cosa que nos agradeció, 
tan contento estaba de salir bien librado con tanta facilidad, y salió corriendo ha- 
cia los arbustos tras desearnos un buen viaje. Luego nos retiramos a bordo, y po- 
co después partimos hacia Inglaterra. 

No puedo dejar de comentar aquí que por culpa de una negligencia mía es- 
tuvimos a punto de estallar por los aires. Acabábamos de echarnos a la mar 
cuando fui debajo del camarote a hacer unos asuntos, y llevaba en la mano una 
vela encendida que, con las prisas y sin pensarlo, estuve sosteniendo sobre un 
barril de pólvora. Ahí la dejé hasta que casi prendió, momento en el que por 
suerte me di cuenta y la saqué a tiempo, sin que, providencialmente, se pro- 
dujeran daños. Pero me invadió un terror tan grande que me desmayé justo 
después de salvarme. 

Llegamos a Inglaterra en veintiocho días y abandoné este navío. No obstan- 
te, como mi tendencia seguía siendo errante y deseaba ver cuantas partes dis- 
tintas del mundo me fuese posible, ese mismo año volví a embarcarme pronto 
como camarero de buque a bordo de un magnífico buque llamado el Jamaica, 
al mando del capitán David Wyatt, y en diciembre de 1771 partimos desde In- 
glaterra hacia Nevis y Jamaica. Jamaica me pareció una isla hermosa y grande, 
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nuy poblada y la más importante de las Indias occidentales. Había una enor- 
me cantidad de negros”; como siempre, me pareció que la gente blanca abusa- 
ta enormemente de ellos, y a los esclavos se los castigaba como en las demás 
idas. Hay negros que se dedican a azotar a los esclavos; acuden a distintas per- 
sonas en busca de empleo, y el salario habitual es de uno a cuatro bits, Vi có- 
mo S€ infligían crueles castigos a los esclavos en el breve espacio de tiempo que 
estuve allí. En concreto, me hallaba presente cuando a un pobre tipo le ataron, 
le colgaron de las muñecas a bastante distancia del suelo y le engancharon me- 
dio centenar de pesas a los tobillos, fustigándole después sin piedad. También 
supe que en esta isla había dos patrones que eran famosos por su crueldad. Ha- 
bían atado desnudos a dos negros a unas estacas y en un par de horas las sa- 
bandijas los habían matado a picotazos. OÍ cómo un caballero, a quien conocía 
bien, le decía a mi capitán que había aprobado una condena para quemar vivo 
¿un hombre negro que había intentado envenenar a un capataz, Pasaré por al- 
to otros muchos casos con el fin de aliviar al lector contándole un caso más li- 
viano de bellaquería. No llevaba mucho tiempo en la isla cuando un tal señor 
Smich, en Port Morant, me compró unos artículos por valor de veinticinco li- 
bras esterlinas. Pero cada vez que le reclamaba el pago amenazaba con pegarme 
yencarcelarme. En una ocasión dijo que yo pensaba incendiar su casa; en otra, 
juró que me iba a escapar con sus esclavos. Me asombró que me tratase así una 
persona con el estatuto de un caballero, pero como no tenía alternativa me vi 
obligado a resignarme. 

Cuando llegué a Kingston, me sorprendió ver la gran cantidad de africanos que 
se reunía los domingos, sobre todo en un lugar grande y espacioso llamado Spring 


* Carrera resume así la presencia negra en las colonias británicas y en la metrópoli en las vísperas 
de la Revolución Americana: “En las Indias Occidentales británicas, entre las cuales Jamaica era 
con mucho la más poblada (con unas 300.000 personas; Barbados tenía unas 100.000), más del 
% por ciento de la población total de 500.000 era de ascendencia africana poco antes de la Re- 
'olución Americana. Comparado con esto, a mediados del siglo XVII, de los cerca de dos millo- 
des de personas que vivían en las colonias norteamericanas que habrían de ser los Estados Unidos, 
én torno a un 20 por ciento era de ascendencia africana, pero en esas colonias oscilaba desde un 
dos por ciento en Massachussetts hasta un 60 por ciento en Carolina del Sur. Los negros integra- 
ban el 44 por ciento de la población de Virginia, el 20 por ciento de la de Georgia y el 2,4 por 
cento de Pensilvania. En Inglaterra, con seis millones y medio de personas en 1771, los negros, 
tre catorce y veinte mil, constituían menos del 0,2 por ciento de la población total y se con- 
“entraban en los puertos esclavistas de Bristol, Liverpool y, especialmente, Londres”. 
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Path. Aquí se reúnen y bailan los diversos pueblos de África, según la manera pto. 
pia de cada uno. Aún conservan la mayoría de sus costumbres nativas: entierran a 
sus muertos, y junto al cadáver meten en la tumba vituallas, pipas, tabaco y Otras 
cosas, igual que en África. 

Cuando estuvo cargado el barco zarpamos con rumbo a Londres, adonde lle. 
gamos el siguiente agosto. Al llegar visité a mi viejo y bondadoso patrón el doctor 
Irving, que me hizo una oferta para que volviese a su servicio. Como ya estaba 
cansado de la mar, la acepté de buen grado. Me hacía muy feliz volver a vivir con 
este caballero; durante este tiempo, nos dedicábamos a diario a reducir los domi. 
nios del viejo Neptuno purificando el salobre elemento y volviéndolo dulce. Así 
seguí hasta mayo de 1773, cuando el sonido de la fama me tentó a ir en pos de 
nuevas aventuras y buscar, allá por el Polo Norte, algo que nuestro Creador nun. 
ca quiso que encontrásemos: un paso a la India. Se estaba organizando una expe- 
dición '” para explorar un paso por el noreste, dirigida por el Honorable 
Constantine John Phipps (el difunto Lord Mulgrave), en la corbeta de guerra de 
Su Majestad Race Horse. Como mi patrón estaba ansioso por participar de la bue- 
na fama de esta aventura, dispusimos todo para nuestro viaje y el 24 de mayo de 
1773 le acompañé a bordo del Race Horse. Avanzamos hacia Sheerness, donde se 
nos unió la Carcass, una balandra de Su Majestad al mando del capitán Lutwid- 
ge. El 4 de junio partimos hacia nuestro lugar de destino, el polo, y el 15 de ese 
mismo mes habíamos llegado frente a la costa de Shetland. Aquel día me salvé de 
manera formidable y súbita de un accidente que estuvo a punto de hacer que el 
barco saltase por los aires aniquilando a la tripulación. A partir de entonces me 
volví extremadamente cauto durante el resto del viaje. El navío iba tan lleno que 
nos quedaba muy poco espacio privado a cada uno, creándome una situación muy 
incómoda porque me había propuesto llevar un diario de este singular viaje y sólo 


1 Esta expedición, dirigida por Constantine Phipps en 1773, tenía como objetivo (como muchas 
otras antes que ella) encontrar una ruta marítima a la India a través del Ártico. Como cuenta 
Equiano, no se vio coronada por el éxito, pero es cierto que, como también explica, subió más al 
norte que ninguna otra expedición anterior, batiendo en 25 millas el récord que Hudson había es 
tablecido cerca de 200 años antes. El héroe de la batalla naval de Trafalgar (en la que murió) Horz- 
tio Nelson (1758-1805) participó aquí como jovencísimo guardia marina. Aparte de ésta de 
Equiano, nos han llegado otras dos descripciones de la aventura ártica: el prolijo registro del recortk- 
do que hizo el propio Phipps, A Journal of a Voyage towards the North Pole, 1773, y owro más entre: 
tenido, a veces cómico, con el mismo título y escrito entre Phipps y el capitán Lutwidge. 
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día llevar a cabo mi objetivo en el pequeño camarote donde dormía, que era el 
¿Jmacén del doctor. Este pequeño lugar estaba abarrotado con todo tipo de com- 
bpustibles, sobre todo estopa, ácido nítrico y muchas otras cosas peligrosas. Ocu- 
mó que al atardecer, mientras escribía mi diario, saqué la vela de la linterna. Por 
desgracia, una chispa rozó un hilo de la estopa y prendió el resto, y al instante to- 
do ardió en llamas. Ante mí sólo veía la muerte, y creía que sería el primero en pe- 
recer encre las llamas. Al instante se corrió la voz de alarma, y muchas personas 
que estaban cerca corrieron a ayudarme a apagar el fuego. Todo este rato estuve 
rodeado por las llamas; la camisa y el pañuelo del cuello se me habían quemado, 
y el humo me había llevado al borde de la asfixia. Pero gracias a la misericordia de 
Dios, cuando ya estaba a punto de abandonar toda esperanza unas personas traje- 
ron mantas y colchones que arrojaron sobre el fuego, sofocándolo en poco tiem- 
po. Los oficiales que se enteraron me reprendieron y me amenazaron con dureza, 
dindome órdenes estrictas de no volver a bajar allí con una luz. De hecho, du- 
rante un tiempo mis propios temores me hicieron obedecer la orden, pero al fin, 
como era incapaz de escribir mi diario en ninguna otra parte del barco, caí en la 
tentación de aventurarme a bajar furtivamente con una luz al mismo camarote, si 
bien con el ánimo lleno de temor y aprensión. 

El 20 de junio empezamos a utilizar el aparato del doctor Irving para convertir 
el agua salada en dulce. Yo solía ocuparme de la destilería; a menudo purificaba 
entre veintiséis y cuarenta galones diarios. El agua destilada era absolutamente pu- 
ra, sabía bien y carecía de sal, y se usó en varias ocasiones a bordo del barco. El 28 
de junio, estando en latitud 78, nos dirigimos hacia Groenlandia, donde me sor- 
prendió que el sol no se pusiera. El clima se volvió extremadamente frío. Mientras 
seguíamos por nuestra ruta entre el norte y el este vimos muchas montañas de hie- 
lo, altísimas y extrañas, así como enormes ballenas que se acercaban a nuestro bar- 
co y despedían agua a gran altura. Una mañana vimos vastas cantidades de 
caballos de mar'' cerca del barco, que relinchaban exactamente igual que cual- 
quier otro caballo. Disparamos nuestros arpones pero no pudimos atrapar ningu- 
no. El día 30, el capitán de un barco groenlandés subió a bordo y nos dijo que tres 
buques se habían perdido en el hielo; aun así, mantuvimos nuestro rumbo hasta 
el 11 de julio, cuando nos detuvo una impenetrable masa de hielo compacto. La 
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* Caballos de mar: morsas. 
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bordeamos más de diez grados de este a oeste, y el día 27 llegamos a 80,37 grados 
al norte, a 19 o 20 grados longitud este de Londres. Los días 29 y 30 de Julio vi 
mos una llanura continua de hielo liso e intacto que tan sólo estaba limitada por 
el horizonte, y nos trincamos a un pedazo de hielo de ocho yardas y once pulga- 
das de espesor. Por lo general lucía el sol, y la constante luz del día le daba alegría 
y novedad a este panorama sorprendente, grandioso e inusual; para realzarlo aún 
más, el reflejo del sol en el hielo daba a las nubes el más bello de los aspectos, Ma. 
tamos muchos animales; entre otros, nueve osos. Aunque en la panza no llevaban 
más que agua, todos eran muy gordos. A veces los atraíamos hasta el barco que- 
mando plumas o pieles. Como alimento me parecieron bastos, pero a algunos tri- 
pulantes les encantaban. En cierta ocasión, varios hombres dispararon desde un 
bote e hirieron a una morsa. Se sumergió al instante, y poco tiempo después su- 
bió a la superficie acompañada de muchas más. Todas se unieron para atacar el bo- 
te y sólo con grandes dificultades pudimos evitar que lo desfondasen o lo volcasen, 
pero vino a ayudarnos otro bote del Carcass y se dispersaron, no sin antes arran- 
carle un remo a uno de los hombres. Uno de los botes del barco había sufrido un 
ataque idéntico, pero felizmente no hubo daños. Aunque herimos a varios de es- 
tos animales, nunca llegamos a capturar ninguno. Permanecimos por estos lares 
hasta el 1 de agosto, cuando ambos buques se quedaron completamente hincados 
en el hielo a causa del hielo suelto que entraba desde la mar. La situación se vol- 
vió espantosa y alarmante, hasta el punto de que al séptimo día temíamos que los 
barcos quedasen hechos trizas. Los oficiales se reunieron para dilucidar cuál era la 
mejor manera de salvar nuestras vidas, y resolvieron que intentaríamos escapar 
arrastrando nuestros barcos por el hielo hacia la mar. Sin embargo, estaba más le- 
jos de lo que pensábamos. El empeño nos sumió en un abatimiento y una deses- 
peración extremos, pues había muy pocas probabilidades de escapar con vida. 
Aserramos parte del hielo que rodeaba los barcos para evitar que los dañase, man- 
teniéndolos de este modo en una especie de estanque. Empezamos entonces a 
arrastrarlos, en la medida de lo posible, hacia la mar, pero a los dos o tres días de 
trabajo apenas habíamos avanzado. A algunos nos flaquearon los ánimos, y al ver 
las calamidades que nos rodeaban empecé a darme por perdido. Mientras nos en- 
tregábamos a esta dura tarea me caí en un estanque que habíamos hecho entre 
unos trozos sueltos de hielo; me habría ahogado de no ser porque, providencial- 
mente, había unas personas cerca que me ayudaron y me pude salvar. Nuestra de- 
plorable condición, que avivaba nuestros constantes temores de perecer entre el 
hielo, me llevó paulatinamente a pensar en la eternidad en términos que eran 
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quevos Para mí. Temía la muerte en todo momento, me estremecía al pensar que 
pabría de encontrarme con el sombrío rey de los terrores en el estado natural en 

e me hallaba y tenía grandes dudas respecto a que me esperase una dichosa eter- 
nidad si moría en tal estado. No albergaba ninguna esperanza de que mi vida fue- 
sel prolongarse, pues vimos que nuestra existencia no podía durar mucho en el 
hiclo una Vez abandonados los barcos, que habían desaparecido de la vista y ade- 
más estaban a varias millas de distancia de los botes. Nuestro aspecto era real- 
mente lamentable; un pálido abatimiento se había apoderado de cada rostro, y 
sumidos en el infortunio, muchos de los que antes habían sido blasfemos empe- 
son a invocar la ayuda del buen Dios del Cielo. Nos escuchó en el preciso mo- 
mento en que la necesidad era ya total, y contra toda esperanza o probabilidad 
humanas ¡nos salvó! Cuando habían pasado once días desde que trincamos los 
barcos y cuatro desde que empezamos a arrastrar los botes, el viento tomó el rum- 
bo este-noreste. El clima inmediatamente se suavizó y el hielo empezó a romperse 
en dirección a la mar, que estaba a nuestro sudoeste. Ánte esto, muchos de noso- 
tros volvimos a bordo y con todas nuestras fuerzas viramos los barcos hacia mar 
abierta, dándoles toda la vela que nos era posible; como había perspectivas de éxi- 
to, hicimos señas a los botes y al resto de la gente. Esto se nos antojó un aplaza- 
miento de la muerte: dichoso el hombre que primero conseguía subirse a un 
buque o al primer bote que encontraba. Seguimos de este modo hasta que volvi- 
mos a llegar a alta mar, cosa que logramos en unas treinta horas con infinita ale- 
gría y satisfacción de nuestros corazones. 

Tan pronto como estuvimos fuera de peligro anclamos y volvimos a preparar- 
nos, hasta que el 19 de agosto abandonamos este deshabitado extremo del mun- 
do cuyo inhóspito clima no provée ni alimentos ni refugio e impide que crezca 
ningún tipo de árbol o de arbusto entre sus yermas rocas, sino que es un erial de 
hielo desolado y extenso que ni siquiera los constantes rayos del sol, durante seis 
meses al año, pueden penetrar ni disolver. Como el sol estaba ahora en su decli- 
ve, los días iban menguando a medida que navegábamos hacia el sur. El día 28, 
tnlatitud 733, ya había oscurecido a las diez de la noche. El 10 de septiembre, en 
atitud 58-59, nos topamos con un fuerte temporal de viento y mar embravecida 
que en diez horas nos llenó el barco de agua. Estuvimos achicándola con gran es- 

erzo durante un día entero, pero una marejada golpeó el buque con más fuerza 
que hunca y lo sumergió bajo el agua por un tiempo, con lo que pensamos que se 
Mbria hundido. Dos botes fueron arrastrados de las botavaras, y la chalupa ma- 
Jo, de los calzos; los restantes objetos móviles de la cubierta también se los llevó 


178 OLAUDAH EQUIANO 


el agua. Entre ellos había artículos diversos que habíamos traído de Groenlandia, 
y con el fin de aligerar el buque nos vimos obligados a tirar por la borda algunas 
de nuestras armas de fuego. Vimos un barco que estaba pasando serios apuros y 
cuyos mástiles habían desaparecido, pero fuimos incapaces de ayudarlo. Perdimos 
de vista al Carcass hasta el día 26, cuando avizoramos tierra cerca de Orfordness, 
y frente a este lugar se unió a nosotros. De ahí partimos hacia Londres, y el 30 lle- 
gamos a Deptford. Así, con gran alegría de todos los que íbamos a bordo, se ter- 
minó nuestro viaje por el Ártico tras una ausencia de cuatro meses. En todo este 
tiempo, con inminente riesgo para nuestras vidas, nuestra exploración del Polo 
nos llevó hasta una distancia de casi 81 grados al norte y 20 grados longitud este; 
al decir de todos, mucho más lejos de lo que ningún navegante se había aventu- 


rado a emprender, con lo que confirmamos que es impracticable hallar un paso a 
la India por aquel camino. 


CAPÍTULO X 


INALIZADO nuestro viaje al Polo Norte, regresé a Londres con el 

doctor Irving. Seguí con el algún tiempo, durante el cual empecé a 

pensar seriamente en los peligros que había superado; sobre todo los 

de mi último viaje, que me había dejado una profunda huella en el es- 

píritu y que con el tiempo, por la gracia de Dios, fue toda una bendi- 

ción, pues me llevó a reflexionar a fondo sobre mi estado eterno y a buscar a Dios 
con el corazón resuelto antes de que fuese demasiado tarde. Sentí un gran regoci- 
jo y le agradecí efusivamente al Señor que hubiese encauzado mis pasos a Londres, 
donde estaba decidido a labrarme mi propia salvación y ganarme así el derecho al 
cielo, idea ésta que era fruto de mi espíritu cegado por la ignorancia y el pecado". 
Con el paso del tiempo me separé de mi patrón el doctor Irving, el purifica- 
dor de las aguas, y me alojé en Coventry—Court, Haymarket. Me sentía agobia- 
do e inquieto por la salvación de mi alma, y estaba decidido a convertirme, por 
mis propias fuerzas, en un cristiano de primera categoría. Á tal efecto puse en 
práctica todos los medios posibles, y como no hallé a nadie entre las personas 


A AAA 


' Teniendo en cuenta que el final de la búsqueda espiritual de Equiano será que abrace el metodis- 
mo, este intento de “labrarse su propia salvación” está abocado al fracaso, pues para el metodismo 
len consonancia con los 39 artículos doctrinales de la fe anglicana, publicados en 1563) la salva- 
Gn se obtiene por la gracia de Dios y no por las obras. Para el calvinismo, de cuyas fuentes bebe 
George Whitefield (ver nota 2 al capítulo VI), las buenas obras pueden ser un signo de la salva- 


són, pero no una causa; los que se han de salvar han sido predestinados por Dios, y les basta con 
fe, 
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que por aquel entonces conocía que coincidiese conmigo en materia de religión, 
o, dicho con el lenguaje de las escrituras, que me mostrase el bien, me sentía 
muy desalentado y no sabía dónde buscar consuelo. Aun así, al principio estu. 
ve frecuentando dos o tres veces al día las iglesias vecinas, Saint James's y otras, 
durante varias semanas; pero salía insatisfecho. Me faltaba algo que no podía 
obtener ahí, y sin duda hallaba un consuelo más sincero leyendo mi Biblia en 
casa que yendo a la iglesia. Como estaba decidido a salvarme, busqué otros mé. 
todos. Primero acudí a esas gentes llamadas cuáqueros cuya reunión se celebra- 
ba a veces en silencio, mas seguí tan sumido en la oscuridad como siempre. 
Después examiné los principios católicos, pero no me edificaron lo más míni- 
mo. Al cabo recurrí a los judíos, que de nada me sirvieron porque el temor a la 
eternidad hostigaba mi espíritu a todas horas y no sabía dónde buscar refugio 
ante la ira que ha de llegar. A pesar de todo, llegué a la conclusión de que leería 
a los cuatro Evangelistas y me uniría a aquel grupo o secta que viese que se ad- 
hería a ellos. Así seguí, apesadumbrado y sin ninguna guía que me dirigiese por 
el camino que conduce a la vida eterna. Pregunté a diferentes personas cuál era el 
modo de ir al cielo, y me hablaron de diferentes caminos. Esto me dejó estupe- 
facto, y a nadie encontré en aquella época más recto ni más inclinado a la de- 
voción que yo. Pensé que ni todos nos salvaríamos (esto concuerda con las 
Santas Escrituras) ni tampoco todos nos condenaríamos. A nadie hallé en mi 
círculo de conocidos que observase los Diez Mandamientos. Tan justo era yo 
ante mis propios ojos que estaba convencido de que respetando ocho de los diez 
aventajaba a muchas personas, y no me parecía que los que en general se llama- 
ban a sí mismos cristianos fuesen tan honestos ni tan buenos en lo relativo a su 
moralidad como los turcos. Sinceramente pensaba que los turcos transitaban 
por un camino más seguro hacia la salvación que mis vecinos. Así seguí, entre 
esperanzas y temores; los principales consuelos de que disfrutaba eran el cuerno 
francés, que por aquel entonces tocaba, y la peluquería. De este modo transcu- 
rieron varios meses en los que presencié la deshonestidad de muchas personas 
de este lugar. Finalmente me propuse partir hacia Turquía y terminar allí mis días. 
Era el comienzo de la primavera de 1774. Busqué un capitán y encontré a uno 
llamado John Hughes que iba al mando del Anglicana, buque que se estaba 
equipando en el río Támesis y cuyo destino era Smyrna, en Turquía. Me em- 
barqué con él en calidad de camarero de buque, a la vez que le recomendé co- 
mo cocinero a un hombre negro muy listo, John Annis. Este hombre hizo su tarea 
a bordo del buque cerca de dos meses. Había vivido muchos años con el señor 
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villiam Kirkpatrick, un caballero de la isla de Saint Kitts, A pesar de que se ha- 
plan separado de común acuerdo, después el caballero puso en práctica diversos 
asdides para engañar al pobre hombre, dirigiéndose a varios capitanes que co- 
merciaban con Saint Kitt's con el fin de secuestrarle. Cuando todos los intentos 
y planes de secuestro se abortaron, un lunes de Pascua, el 4 de abril, el señor 
Kirkpatrick vino con dos chalanas y seis hombres a nuestro barco, en 
Union-Stairs?, pues se había enterado de que el hombre estaba a bordo. Le ató 

le sacó a la fuerza del barco en presencia de la tripulación y del primer oficial, 
que le había detenido después de recibir la orden de partir. Pienso que aquello 
fue una conspiración?, pero, sea como fuere, cubrió de oprobio al oficial. Y tam- 
bién al capitán, pues aunque ambos le pidieron a este hombre oprimido que se 
quedase a bordo, no hizo el menor intento de rescatarle, a pesar de presenciar 
un acto tan vil contra un hombre que había estado a su servicio; y tampoco me 
pagó un solo penique de su salario, que era de unas cinco libras, Resulté ser su 
ínico amigo, el que en la medida de lo posible intentó devolverle la libertad, 
habiendo estado yo privado de ella. 

En cuanto pude fui a Gravesend y averigiié en qué buque estaba, pero por des- 
gracia había zarpado con la primera marea que hubo después de que embarcase. 
Me propuse entonces detener inmediatamente al señor Kirkpatrick, que estaba a 
punto de partir hacia Escocia, y conseguí un habeas corpus* y que me acompaña- 
se un alguacil al cementerio de la iglesia de Saint Paul, donde vivía. Él, sospe- 
chando algo, puso a un centinela para que vigilase. Como me conocían, me vi 
obligado a engañarlos y me blanqueé la cara para evitar que me reconociesen. Tu- 
vo el efecto deseado. Aquella noche no salió de casa, y a la mañana siguiente ma- 
quiné una buena estratagema, a pesar de que en su casa había un caballero que le 
representaba. Mis instrucciones al alguacil dieron el fruto deseado; consiguió que 
le diesen acceso a la casa y llevó al señor Kirkpatrick ante un juez, de acuerdo con 
la orden escrita. Pero al llegar allí alegó que no tenía detenido al individuo, ante 
lo cual se le concedió la libertad bajo fianza. Me dirigí inmediatamente al célebre 
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* Union Stairs: zona de desembarco en el banco norte del Támesis. 


| Una conspiración, se sobreentiende, entre el capitán, el oficial y Kirkpatrick. 


Equiano consigue un habeas corpus, documento legal que libera a una persona detenida ilegal- 
Mente, para John Annis. 
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filántropo Granville Sharp, Esq.*, que me recibió con gran amabilidad y me dio 
todas las instrucciones necesarias para el caso. Me marché con grandes esperanzas 
de obtener la libertad del infeliz y con el más cálido sentimiento de gratitud ha. 
cia el señor Sharp por su bondad. Pero ¡ay! mi abogado fue desleal. Cogió mi q;. 
nero, me hizo perder muchos meses de trabajo y no le hizo el menor bien a la 
causa. Cuando el desdichado llegó a Saint Kitt's, siguiendo la costumbre le suje- 
taron al suelo con cuatro estaquillas enganchadas a una cuerda, dos en las muñe- 
cas y dos en los tobillos, le golpearon y azotaron de la manera más despiadada y 
le colgaron unos hierros al cuello. Recibí dos conmovedoras cartas que me escri- 
bió cuando estaba en estas condiciones, y, arriesgándome mucho, intenté ir a su 
lado, pero por desgracia no pude. También me hablaron del asunto unas familias 
muy respetables que hoy viven en Londres y que le habían visto en Saint Kitt's en 
aquellas condiciones, que se prolongaron hasta que la bondadosa muerte le libe- 
ró de las manos de sus tiranos. 

Durante este desagradable asunto estaba firmemente convencido de hallarme 
en pecado, y pensaba que no había un estado peor que el mío. Sentía una inex- 
plicable desazón; a menudo deseaba morir, aunque a la vez tenía la certeza de no 
estar en absoluto preparado para tan terrible citación. Los canallas me habían he- 
cho sufrir mucho en aquel asunto y además me preocupaba sobremanera el esta- 
do de mi alma, y ambas cosas (pero sobre todo la segunda) me habían dejado muy 
abatido. Me convertí en una carga para mí mismo; todo a mi alrededor se me an- 
tojaba la vacuidad y la vanidad mismas, impotente para satisfacer a una concien- 
cia atormentada. Me propuse ir de nuevo a Turquía y no regresar jamás a Inglaterra. 
Me embarqué como camarero de buque a bordo de un barco turco (el Wester 
Hall, con el capitán Lina), pero mi antiguo capitán el señor Hughes y varios más 
me impidieron marchar. Todo parecía ir en mi contra, y el único consuelo que me 
quedaba era el que me daba la lectura de las Santas Escrituras, donde leí que 


* Granville Sharp (1735-1813) fue un famoso abolicionista. Equiano tuvo bastante contacto con 
él; de hecho, Sharp fue uno de los suscriptores de la Narración. En 1781, Equiano informó a Sharp 
de un informe aparecido en el jornal Morning Chronicle and London Advertiser sobre el barco es- 
clavista Zong, cuyo capitán, alegando falsamente carencia de agua, había arrojado a 132 africanos 


enfermos por la borda con el fin de que el propietario del cargamento pudiese reclamar el dinero 
del seguro. 
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“nada NUEVO hay bajo el sol” (Eclesiastés i. 9) y que debía someterme a lo que me 
jabla sido asignado. Seguí viajando, apesadumbrado y quejándome del Todopo- 
deroso, sobre todo de sus disposiciones providenciales; y ¡horrible pensamiento! 
empecé a blasfemar y a desear ser cualquier cosa antes que un ser humano. Hallá- 
tame sumido en estas intensas pugnas cuando el Señor me respondió a través de 
¿na espantosa “visión nocturna, cuando un letargo cae sobre los hombres, mien- 
ias están dormidos en su lecho” (Job xoxiii. 15). Le complacía -pues es grande su 
misericordia— darme a ver, y en cierta medida a comprender, la escena tremenda 
yatroz del día del Juicio, cuando “ningún fornicario o impuro (...) participará en 
herencia del Reino de Cristo y de Dios” (Efesios, v. 5). De haber sido posible ha- 
bría cambiado mi naturaleza por la del más vil gusano sobre la faz de la tierra, y 
quería decirles a las montañas y las rocas: “caed sobre [mi)” (Apocalipsis vi. 16). 
Pero todo fue en vano, y entonces, en la mayor de las agonías, le pedí al Creador 
que me concediese un pequeño plazo de tiempo para arrepentirme de mis locuras 
y de mis ruines iniquidades, que tanto dolor me causaban. El Señor, en su infini- 
au clemencia, tuvo a bien concederme mi petición, y como todavía me hallaba en 
estado temporal cuando desperté percibí con tanta intensidad en mi espíritu la 
misericordia de Dios que durante un buen rato me flaquearon las fuerzas y me 
sentí enormemente débil. Ésta fue la primera bendición espiritual a la que fui sen- 
ble, y como estaba en un lugar donde se podía rezar, tan pronto como recobré 
un poco las fuerzas salí de la cama y me vestí, invocándole al Cielo desde lo más 
profundo de mi alma y rogándole a Dios que no volviese a permitirme blasfemar 
ensu santo nombre. El Señor, que sufre y rebosa compasión por los pobres rebel- 
des que somos, condescendió a escuchar y a responder. Me sentí absolutamente 
impuro y vi con toda claridad el mal uso que había hecho de las facultades de las 
que estaba dotado. Puesto que me habían sido concedidas para glorificar a Dios, 
pensé que más me habría valido que me faltasen aquí y entrar en la vida eterna 
que abusar de ellas y ser arrojado al fuego del infierno. Rezaba para que, en caso 


| de haber personas más santas que las que conocía, el Señor me las señalase y me 


diigiese hacia ellas. A Él que escruta los corazones le puse por testigo: ¿acaso no 
deseaba yo amarle más y servirle mejor? A pesar de todo esto, si el lector es cre- 
Jente, sabrá discernir fácilmente que seguía sumido en la oscuridad de la natu- 
ea, Acabé odiando la casa donde me alojaba porque en ella se había 
lsfemado el sagrado nombre de Dios; entonces vi cómo se cumplía su pala- 
13, a saber: “Antes que me llamen, yo responderé; aún estarán hablando, y yo 


¡ Sescucharé” (/saías 65:24). 
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Sentía grandes deseos de quedarme todo el día en casa leyendo la Biblia, pero 
como no había ningún rincón adecuado al que retirarme me marché para no 
permanecer más tiempo entre los infames. Ese mismo día, mientras caminaba, 
plugo a Dios dirigirme hacia una casa donde estaba un viejo marinero que había 
sentido en el extranjero que el amor de Dios se derramaba sobre su corazón. Em. 
pezó a conversar conmigo, y como yo anhelaba amar a Dios su charla me alegró 
sobremanera. Nunca había oído a nadie exponer en semejantes términos y desde 
un punto de vista tan claro el amor de Cristo a los creyentes; tenía yo más pre- 
guntas que dirigirle al hombre que las que su tiempo le permitía responderme. En 
aquella hora memorable vino un pastor disidente* que se sumó a nuestra conver- 
sación y me hizo unas cuantas preguntas; entre otras, si acostumbraba a escuchar 
la predicación del evangelio. No sabía a qué se refería con lo de escuchar el evan- 
gelio; le dije que lo había leído, y me preguntó que a qué iglesia iba yo, si es que 
iba. A esto respondí: “He ido a Saint James's, Saint Martin's y Saint Anns, Soho”. 
“Así pues”, dijo él, “¿eres miembro de la Iglesia?” Respondí que sí. Entonces me 
invitó a un ágape que se celebraba aquella tarde en su templo. Acepté la propues- 
ta y le di las gracias, y poco después se marchó. Continué la conversación con el 
viejo cristiano, que junto a unas lecturas que me resultaron muy provechosas me 
hizo muy feliz. Cuando le dejé me recordó que acudiese al ágape, y le aseguré que 
allí estaría. Me quedé sopesando la celestial conversación que había tenido lugar 
entre estos dos hombres y que había reconfortado mis tristes y decaídos ánimos 
más que ninguna otra cosa desde hacía meses. Sin embargo, se me antojaba que 
faltaba mucho tiempo para mi supuesto banquete. Además tenía muchas ganas de 
estar con estos afables hombres; su compañía me resultaba muy agradable y me 
parecía que el caballero había sido muy amable invitándome a mí, un extraño, a 
un ágape. Pero ¡cuán singular me resultaba que se celebrase en un templo! Allá fui 
cuando llegó la hora deseada; observé con alegría que allí estaba el anciano, y co- 
mo pertenecía al lugar me buscó amablemente un asiento. Me sorprendió sobre- 
manera ver tanta gente y ninguna señal de comida ni de bebida. Había muchos 
pastores en el grupo. Al fin empezaron a repartir himnos, y mientras entonaban 


* Pastor disidente: puede ser un protestante que no pertenece a la iglesia anglicana o bien un pre- 
dicador metodista seglar, pues a partir de 1760 hubo muchos metodistas que sacaron licencias de 
predicadores disidentes. Unas líneas más abajo, este pastor identifica a Equiano como anglicano 
(miembro de la Iglesia”) porque los templos que menciona lo son. 
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| picos los Pastores se pusieron a rezar; en suma, yo no sabía qué pensar de esta 
fl 


esa, PUIS nunca hasta entonces había visto nada semejante. Algunos invitados 
on a hablar de su experiencia, que se avenía con lo que yo había leído en 
Escrituras; mucho dijeron los oradores acerca de la providencia de Dios y de 
Ja ¡nefables bendiciones a cada uno de ellos. Como yo esto lo conocía muy bien, 
¡de unirme a ellos efusivamente. Pero cuando se pusieron a hablar de un estado 
fruro parecían absolutamente seguros de su vocación, de que Dios los había ele- 
gio y de que nadie podría separarlos jamás del amor de Cristo ni arrancarlos de 
sus manos. Fuj presa de una consternación extrema entreverada de admiración. El 
gombro me impedía saber qué pensar de esta asamblea. Mi corazón se sentía atraído 
y mis afectos eran más intensos; deseaba ser tan feliz como ellos, y mi espíri- 
se convenció de que eran diferentes del mundo que “yace en poder del Ma- 
igno” (1 Juan v. 19). Su lenguaje, sus canciones, etc. eran armoniosos; estaba 
completamente arrobado y deseaba vivir y morir así. Por último, varias personas 
gcaron unas primorosas cestas llenas de panecillos que fueron repartiendo mien- 
as los demás se comunicaban con sus vecinos y bebían agua de unas jarras que 
pasaban después a todos los presentes. Nunca había visto este tipo de fraternidad 
cistiana, ni había pensado verla jamás sobre la tierra; me recordaba lo que había 
kido en las Sagradas Escrituras acerca de los primitivos cristianos, que se amaban 
los unos a los otros y partían el pan para compartirlo, incluso yendo de una casa 
vowra. El convite (que duró unas cuatro horas) terminó con cánticos y oraciones. 
En el primer festín del alma al que asistía. Las últimas veinticuatro horas me ha- 
bían expuesto a tales cosas (espirituales y temporales, sueño y vigilia, castigo y mi- 
«ricordia) que no pude sino admirar la bondad de Dios cuando dirige al pecador 
tego y blasfemo por el sendero ignoto, llevándole hasta los justos; en vez de cas- 
Uar se muestra misericorde, y escucha y responde a las oraciones y súplicas del 
pródigo que regresa: “¡Ah! Cuán grande es mi deuda diaria con la gracia””. 
Después de esto decidí que me ganaría el Cielo si me era posible; y pensaba que 
tt caso de perecer lo haría a los pies de Jesús, rezándole por mi salvación. Tras ha- 
'presenciado parte de la felicidad que acompañaba a quienes temían a Dios, no 
“Día cómo regresar con decoro a unos aposentos donde el nombre de Dios se 
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poiEnento de “Come Thou fount of every blessing”, de Robert Robinson (1735-1790), The 
t Hymn Book n1 417. 
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profanaba sin cesar, cosa que me infundía un horror inmenso; hice una pausa dy- 
rante un rato dándole vueltas a la cabeza, sin saber qué hacer, si alquilar una ca. 
ma en otro sitio o volver a casa. Por fin, temiendo que alguien pudiese emitir un 
informe malintencionado, me fui a casa y me despedí del juego de cartas, de las 
chanzas frívolas, etc. Vi que el tiempo era escaso, que la eternidad era larga y es. 
taba muy cerca, y sólo consideraba bienaventuradas a las personas que estaban 
preparadas para responder a la llamada que llega a medianoche, o para compare- 
cer ante el Juez de todos, tanto de los vivos como de los muertos. 

Al día siguiente me armé de valor y fui a Holborn a ver a mi nuevo y honora- 
ble amigo, el anciano señor C. Él y su afable esposa estaban tejiendo seda. Parecía 
que estaban felices el uno con el otro y que se alegraban mucho de verme, y yo 
más aún de verlos a ellos. Me senté y conversamos largo y tendido sobre cuestio- 
nes del alma, etc. Su conversación era increíblemente deliciosa, edificante y pla- 
centera. Me sentía incapaz de separarme de esta agradable pareja, hasta que el 
tiempo me obligó a marcharme. Cuando me iba me prestaron un pequeño libro 
titulado La conversión de un indio. Escrito en forma de preguntas y respuestas, 
contaba cómo el pobre indio había llegado a Londres cruzando el océano para in- 
formarse sobre el Dios de los cristianos, a quien gracias a la generosa misericordia 
divina encontró, con lo que su travesía no fue en vano. Este libro me fue muy útil 
y contribuyó a fortalecer mi fe. Al irme me invitaron a que los visitase siempre que 
quisiera, cosa que me agradó y que me propuse aprovechar lo mejor posible, agra- 
deciéndole a Dios esta compañía y sus buenos deseos. Recé por que desaparecie- 
sen los muchos males que anidaban en mi interior y por alejarme de mis antiguas 
compañías carnales. La respuesta fue rápida, y enseguida entré en contacto con 
aquéllos a quienes las Escrituras llaman los excelentes de la tierra. Escuché cómo 
se predicaba el evangelio; los predicadores expusieron los pensamientos de mi co- 
razón así como mis acciones, describiendo asimismo con toda claridad el camino 
de la salvación a través de Cristo. 

Así transcurrieron felizmente casi dos meses. En ese tiempo escuché en cierta 
ocasión a un reverendo caballero, el señor Green, que hablaba de un hombre que 
había dejado esta vida plenamente convencido de que accedería a la gloria. Esta 
afirmación me dejó estupefacto, y le pregunté pensativamente que cómo había lle- 
gado a tener esa certeza. Me respondió con todo detalle y en concordancia con lo 
que había leído en los oráculos de la verdad; también me dijo que si antes de mo- 
rir no experimentaba el nuevo nacimiento y el perdón de mis pecados a través de 
la sangre de Cristo, no podría entrar en el reino de los cielos. No supe qué pensar 
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información, pues creía que observaba ocho de los diez mandamientos; en- 
pao mi honorable intérprete me dijo que ni los observaba ni podía hacerlo, y 
: S que ningún hombre ha observado nunca todos los mandamientos, ni pue- 
do ofender al menos en un punto; Esta afirmación me sonó muy extraña y me 
desconcertado durante varias semanas, pues se me hacía ardua. Le pregunté 
ances 2 mi amigo el señor L- - -d, clérigo de un templo, por qué se habían pro- 
' ado los mandamientos de Dios si no nos podíamos salvar a través de ellos. 
adió así: “La ley es un maestro de escuela que nos llevará hasta Cristo”, que 

sd único que ha podido observar y ha observado los mandamientos y el único 
cha satisfecho todos los requisitos en nombre de sus elegidos, incluso de aqué- 
laa quienes ha dado una fe ardiente; y dijo que los pecados de los elegidos ya es- 
sien expiados y perdonados en vida, y que si yo no experimentaba eso mismo 
ases de partir, en ese gran día el Señor habría de decirme: “Vete, maldito”, etc., 
q, ya que Dios sería fiel tanto en sus castigos a los malvados como demostran- 
bmisericordia con quienes estaban predestinados desde antes de que el mundo 
hac mundo. De este modo, todo parecía indicar que Jesucristo estaba entera- 
une en el alma de aquel hombre. Me sentí muy herido por este discurso que me 
juneaba un dilema que no había previsto. Le pregunté si estaba seguro de que 
naso de que é/ muriese en aquel momento entraría en el reino de Dios, y aña- 
"¡Sabes que tus pecados te han sido perdonados?” Respondió afirmativamen- 
r Entonces fui presa de la confusión, la ira y el descontento. Este tipo de 
harina me dejaba estupefacto; me llevaba a un callejón sin salida y no sabía 
aqué creer, si en la salvación a través de las obras o solamente a través de la fe en 
liso. Le pedí que me dijese cómo podía saber cuándo me habían sido perdo- 
tlos mis pecados. Me aseguró que no me lo podía decir y que nadie más que 
Vos tenía esa capacidad. Le dije que esto era muy misterioso, pero respondió 
feen realidad era algo muy evidente y me citó numerosos fragmentos de las 
Esiuras que venían al caso, a lo cual no puse ninguna objeción. Entonces me 
pe a que le rezase a Dios para aprender estas cosas, y yo le dije que le rezaba 
"ari, Dijo, “Veo que eres miembro de la Iglesia”, y al responderle que sí me 
Pa én que rezase para que Dios me mostrase qué era yo y el verdadero es- 
ee alo La plegaria me pareció muy breve y extraña, y de este modo 
e mos por el momento. Reflexionando sobre todas estas Cosas, no pu- 
Preguntarme cómo era posible que un hombre supiese que sus peca- 
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E habían perdonado en esta vida. Deseaba que también a mí me revelase 
to mismo. 
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Poco tiempo después fui al templo de Westminster; el difunto Reverendo Doc. 
tor Peckwell predicaba sobre Lamentaciones ¡ii.39. Fue un sermón magnífico en 
que mostró con toda claridad que un hombre vivo carece de motivos para que. 
jarse de los castigos a sus pecados. Justificó de manera evidente al Señor en su tra. 
to con los hijos de los hombres; también mostró cómo se manifiesta la justicia de 
Dios en el castigo eterno a los malvados y a los impenitentes. El discurso me pa- 
reció como una espada de doble filo que corta en todas las direcciones, pues a la 
vez que me infundió una inmensa alegría me invadieron grandes temores respec- 
to a mi alma. Cuando terminó, anunció que a la semana siguiente examinaría a 
todos los que querían asistir a la mesa del Señor. Me acordaba mucho de mis bue- 
nas acciones, pero al mismo tiempo albergaba dudas respecto a si reunía los re- 
quisitos para recibir el sacramento. No dejé de meditar hasta el día del examen, 
Aun así fui al templo, dirigiéndome al reverendo caballero a pesar de que estaba 
muy angustiado. Pensaba que si yo no tenía razón intentaría hacérmelo ver. Al 
empezar la conversación, lo primero que me preguntó fue qué sabía yo de Dios, 
Respondí que creía en él y que había sido bautizado en su nombre. “Entonces”, 
dijo, “¿cuándo llegaste a tener conocimiento de Dios, y cómo te convenciste del 
pecado?” No sabía qué quería decir con estas preguntas; le dije que observaba 
ocho de los diez mandamientos, pero que a veces había blasfemado a bordo de los 
barcos, y otras en tierra firme, y que no había respetado el descanso dominical, 
Luego me preguntó si sabía leer, y le respondí que sí. “Así pues”, siguió, “¿has leído 
en la Biblia que quien ofende en un punto es culpable de todos?” Dije que sí. 
Entonces me aseguró que un pecado sin expiar bastaba para condenar a un alma, 
igual que una filtración para hundir un barco. Esto me sobrecogió, pues el pastor 
me exhortó mucho recordándome una y otra vez la brevedad del tiempo y la du- 
ración de la eternidad, y que ningún alma sin regenerar ni nada impuro podían 
entrar en el reino de los cielos. 

No me admitió como comulgante*, sino que me recomendó que leyese las es- 
crituras, que escuchase predicar la palabra y que no desatendiese la ferviente ple- 
garia a Dios, que ha prometido escuchar las súplicas de aquéllos que le buscan con 
sinceridad divina. Así pues, me despedí de él dándole las gracias y me hice el fir- 
me propósito de seguir su consejo, en la medida en que el Señor condescendiese 


* Persona apta para recibir el sacramento de la comunión. 
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¿ capacitarme para ello. En aquella época no tenía trabajo y no parecía probable 
que fuese a Encontrar nada adecuado, lo cual me obligó a hacerme una vez más a 
la mar. Me incorporé como camarero a bordo de un barco llamado el Hope, al 
mando del capitán Richard Strange, que partía de Londres con destino a Cádiz, 
España. Poco después de embarcar oí frecuentes usos blasfemos del nombre de 
Dios, y temí contagiarme de esa horrible infección. Estaba seguro de que si volvía 
4 pecar, después de que la vida y la muerte se me habían presentado en toda su 
evidencia, iría al infierno. Me sentía insólitamente abatido y me quejaba de las dis- 
posiciones providenciales de Dios para conmigo, sintiéndome insatisfecho con los 
mandamientos porque no me podía salvar a través de las obras realizadas. Odiaba 
todas las cosas y deseaba no haber nacido; presa de la confusión, quise morirme. 
Un día, estaba de pie al borde mismo de la popa del buque pensando en ahogar- 
me cuando súbitamente me vino a la memoria esta escritura: “que ningún asesi- 
no tiene vida eterna permanente en Él” (1 Juan iii.15). Me detuve y me consideré 
el hombre más desdichado del mundo. De nuevo me convencí de que el Señor se 
portaba mejor conmigo de lo que merecía y de que me iban mejor las cosas que a 
muchas personas. Empecé a temer a la muerte; me inquieté, me lamenté y recé 
hasta convertirme en una carga para los demás, pero aún más para mí mismo. Al 
fin llegué a la conclusión de que antes mendigaría mi pan en tierra firme que vol- 
ver a la mar entre personas que no temían a Dios. Le supliqué al capitán en tres 
ocasiones distintas que me dejase desembarcar, pero se negaba y cada vez me in- 
sistía más en que me quedase con él. Y aunque también la tripulación me trataba 
con mucho respeto, era reacio a embarcar de nuevo. Finalmente, varios amigos re- 
ligiosos me aconsejaron diciéndome que ésta era mi profesión legítima y que en 
consecuencia mi deber era obedecer, y que Dios no estaba limitado a un lugar, etc. 
Sobre todo el señor Smith, el gobernador de Tothill-Fields, Bridewell, que se 
compadeció de mi caso y me leyó el capítulo once de Hebreos, con exhortaciones. 
Rezó por mí, y creo que esto influyó porque mi carga se aligeró sobremanera y me 
resigné sinceramente a la voluntad de Dios. El buen hombre me dio una Biblia de 
bolsillo y la Alerta de Alleine a los pecadores no convertidos”. Nos despedimos y vol- 
ví a subir a bordo al día siguiente, siendo bien recibido por el capitán. 

Ese día, el 4 de septiembre, partimos de Londres con rumbo a España; tras un 
delicioso viaje, llegamos a Cádiz el 23 de ese mismo mes. Esta ciudad es un lugar 


rr 


* Joseph Allcine (1634-1668), An Alarme to Unconverted Sinners (1673). 
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poderoso, cuenta con perspectivas prometedoras y es muy rico, Algunos galeones 
españoles, que frecuentan este puerto, llegaron mientras estábamos allí. Tuve my. 
chas oportunidades de leer las Escrituras. Forcejeé con Dios en fervientes oracio. 
nes, pues en su palabra había declarado que escucharía los lamentos y los 
profundos suspiros de los pobres de espíritu. Para mi infinito asombro y consue- 
lo, comprobé que esto se verificaba; fue de la siguiente manera. Desde la mañana 
del día 6 de octubre (os ruego estéis atentos), estuve pensando que iba a ver o a 
escuchar algo sobrenatural. En mi mente latía la secreta sensación de que iba a ocu- 
rrir algo, cosa que me llevaba continuamente a un estado de exaltación en la gra- 
cia. Plugo a Dios permitirme que forcejease con él, como hizo Jacob: recé para que 
si me llegaba la muerte repentina y perecía, fuese a los pies de Cristo. 

En la tarde de ese mismo día, mientras leía y meditaba sobre el capítulo cuarto 
de Hechos, verso duodécimo, sumido en sombríos temores a la eternidad y refle- 
xionando sobre mis acciones pasadas, empecé a pensar que había vivido una vida 
moral y que tenía sólidos fundamentos para creer que participaba del favor divi- 
no. Pero mientras seguía meditando sobre esta cuestión, sin saber si la salvación 
había de obtenerse en parte por nuestras buenas obras o exclusivamente como re- 
galo soberano de Dios, hallándome, digo, en esta honda consternación, el Señor 
tuvo a bien irrumpir en mi alma con sus brillantes rayos de luz celestial. En un 
instante, por así decirlo, apartó el velo y permitió que entrase la luz en lugar os- 
curo (Isaias xxv. 7), y vi con claridad, con el ojo de la fe, al Salvador crucificado 
sangrando en la cruz del Monte del Calvario: las Escrituras se volvieron un libro 
abierto, me vi a mí mismo como un criminal condenado por la ley y ésta irrum- 
pió con toda su fuerza en mi conciencia, y “en cuanto sobrevino el precepto, re- 
vivió el pecado, y yo morí”(Romanos 7:9). Vi al Señor Jesucristo humillado, 
cargando y soportando mis reproches, mis pecados y mi vergiienza. Entonces per- 
cibí claramente que por las obras de la ley no hay cuerpo viviente que se pueda 
justificar. Estaba convencido de que con el primer Adán vino el pecado, y de que 
con el segundo Adán (el Señor Jesucristo) todos los que se salvan deben nacer de 
nuevo. Se me concedió en aquel momento saber en qué consistía nacer de nuevo 
Juan ¡¡i.5). Vi que se verificaban el capítulo octavo de Romanos y las doctrinas de 
los decretos de Dios, conforme a sus propósitos eternos, imperecederos e inmuta- 
bles. La palabra de Dios me era dulce al paladar; más dulce, sí, que la miel y el pa- 
nal. Cristo se reveló a mi alma como jefe supremo entre diez mil. Estos momentos 
celestiales fueron como la vida para el muerto y como lo que Juan llama fervor de 
espíritu. En efecto, era algo inefable, y creo firmamente que para muchas personas 
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es irrefutable. Me parecía ahora como si todas las circunstancias providenciales 
que me habían sido decisivas desde el día en que me arrebataron de mis padres 
acabasen de ocurrir. Notaba la mano invisible de Dios, que me había guiado y 
protegido sin yo saberlo; aun así, a pesar de mis muchos desaires y desprecios, el 
Señor había seguido buscándome. Su misericordia me conmovió. Pensé en mi po- 
bre y miserable estado y lloré, viendo cuán gran deudor era yo de la libre gracia 
soberana. El etíope '” deseaba que le salvase Jesucristo, la sola garantía para los pe- 
cadores, y no confiaba en ninguna otra persona ni cosa para salvarse. Su propia 
persona le era detestable, y en cuanto a buenas obras carecía de ellas, pues es Dios 
quien hace que tengamos voluntad y que obremos. ¡Ah! ¡Nunca se podrán narrar 
las increíbles cosas que acontecieron en aquel momento! ¡Era la dicha en el Espí- 

ritu Santo! Sentí un cambio asombroso: la carga del pecado, las fauces abiertas del 

infierno y los temores de la muerte que antes me doblegaban se vaciaron de sus 

horrores; de hecho, pensaba que la muerte sería en ese momento la mejor amiga 

que había tenido sobre la tierra. Sufrimiento y dicha se me manifestaron de un 

modo que pocas veces se vive. Bañado en lágrimas, exclamé: “¿Qué soy yo para 

que Dios me tenga en esta consideración a mí, el más vil de los pecadores?” Sen- 

tí por mi madre y mis amigos una profunda inquietud que me llevó a rezar con 

renovado ardor; sumido en los abismos del pensamiento, me parecía que las per- 

sonas del mundo que no se habían convertido se hallaban en un estado terrible, 

pues carecían de Dios y de esperanza. 

Quiso Dios verter sobre mí el espíritu de la oración y la gracia de la súplica, 
permitiéndome alabar y glorificar su sagrado nombre con sonoras expresiones. 
Salí del camarote y les conté a varias personas lo que Dios había hecho por mí, 
mas ¡ay! ¿Quién podía entenderme o creer mi relato? Nadie, salvo aquéllos a los 
que se les había revelado el brazo del Señor. Ante sus ojos me convertí en un 
bárbaro cuando les hablé del amor de Cristo, cuyo nombre era para mí como 
un bálsamo; sí, era dulce para mi alma, pero para ellos era una roca de agra- 
vios. Mi caso se me antojó singular. Hasta que llegué a Londres anhelé a cada 
instante estar junto a aquéllos a quienes podía narrarles las maravillas del amor 
que me profesaba Dios, y reunirnos en oración a Él a quien mi alma amaba y 


* El etfope: Equiano se refiere a sí mismo con este término que designaba habitualmente a los 
Hicanos negros. En Hechos, 8:26-39, Felipe bautiza a un “etíope eunuco” que ha aceptado a Cris- 


| como salvador. 
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de quien estaba sedienta. Dominaban mi interior unas extrañas conmociones 
que pocas personas creo que hayan sentido. Mi sola compañera y mi consuelo 
era la Biblia; la atesoraba y le daba las gracias a Dios por ser capaz de leerla por 
mí mismo en vez de dejarme zarandear y dirigir por la retórica y las ideas del 
hombre. El valor de un alma no se puede expresar. Que el Señor conceda en- 
tendimiento al lector en estas cuestiones. Siempre que leía la Biblia encontra. 
ba cosas nuevas, y hallaba consuelo aplicándome a mí mismo muchos de los 
textos, pues sabía que era a mí a quien se dirigía la palabra de la salvación. Es- 
taba seguro de que el Espíritu que dictaba la palabra me abría el corazón para 
que recibiese la verdad tal y como es en Jesús —que este mismo Espíritu me per- 
mitía obrar con fe respecto a las promesas que me eran preciosas y creer para 
la salvación de mi alma. Por la libre gracia estaba convencido de que formaba 
parte de la primera resurrección '' y de que estaba iluminado con la “luz de los 
vivos” (Job, xxxiii. 30). Deseaba conocer a un hombre de Dios con quien po- 
der conversar; mi alma era como los carros de Aminadab (Cantar de los Canta- 
res vi, 12). Éstas eran, entre otras, las preciosas promesas que con tanta fuerza 
se referían a mí: “Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis” (Ma- 
teo, xxi. 22); “Os dejo la paz, la paz os doy” (Juan xiv. 27). Vi que el biena- 
venturado Redentor era la fuente de la vida y el manantial de la salvación. Vi 
que se hallaba en todo; me había traído por un camino que yo desconocía y ha- 
bía enderezado las sendas torcidas. Entonces erigí en su nombre su Eben Haé- 
zer (Samuel 7:12) ”, exclamando: “Hasta ahora Él me ha ayudado”. Y podía 
decirles a los pecadores que me rodeaban: “¡Mirad quién es mi Salvador!” Yo 
era, gracias a las enseñanzas de la gloriosa Deidad, el gran Uno en Tres y Tres 
en Uno, confirmado en las verdades de la Biblia, esos oráculos de la verdad im- 
perecedera sobre los que toda alma viviente debe levantarse o bien caer eterna- 
mente, según Hechos iv. 12. “Porque no hay bajo el cielo otro nombre dado a 
los hombres por el que nosotros debamos salvarnos” ¡Quiera Dios que el lector 
entienda esto correctamente! “Para los limpios todo es limpio; mas para los 
contaminados e incrédulos, nada hay limpio” (Epístola a Tito, 1. 15). 


'! La primera resurrección: la de Jesucristo. 


'* Eben Haézer: nombre de la roca con que Samuel conmemora la intervención divina en su vic- 
toria de Mispá sobre los filisteos. 
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Durante aquel período permanecimos en Cádiz, hasta que cargamos el barco, 
Zarpamos en torno al 4 de noviembre y, como la travesía fue buena, para mi gran 
¿jivio llegamos a Londres al mes siguiente, con sincero agradecimiento a Dios por 
sus generosas € inefables bendiciones. 

A mi regreso sólo quedaba un texto que me desconcertaba, o con el que el dia- 
blo intentaba zarandearme, a saber, Romanos xi. 6., y como había oído hablar del 
Reverendo Romaine y de su gran conocimiento de las Escrituras, deseaba oírle 
predicar. Un día fui a la iglesia de Blackfriars y, con inmensa satisfacción y sor- 
presa por mi parte, predicó sobre ese mismo texto. Mostró claramente la diferen- 
cia entre las obras humanas y la libre elección, que es según la voluntad y el 
abitrio soberanos de Dios. Estas buenas nuevas me dejaron enteramente libre, y 
salí de la iglesia regocijándome, al ver que mis pecados eran los de los hijos de 
Dios. Fui al templo de Westminster, donde vi a algunos de mis viejos amigos. Se 
alegraron cuando percibieron el asombroso cambio que el Señor había operado en 
mí; en especial, mi honorable conocido el señor G. Smith, hombre de espíritu se- 
lecto que servía celosamente al Señor. Disfruté de su correspondencia hasta que 
murió en el año 1784. Fui examinado de nuevo en ese mismo templo, y me ad- 
mitieron en comunión eclesiástica; con espíritu alegre le canté en mi corazón al 
Dios de todas mis bendiciones. Mi único deseo era disolverme y estar con Cristo, 
pero ¡ay!: debo esperar a que me llegue el momento señalado. 


Versos misceláneos 
0 
Reflexiones sobre el Estado de mi Espíritu durante mis primeras 
Convicciones sobre la Necesidad de creer la Verdad y de experi- 
mentar los inestimables Beneficios de la Cristiandad 


Bien puedo decir que mi vida ha sido 
Una sola escena de pena y dolor; 
Pronto estuvo la aflicción conmigo 

Y mientras crecía mi pesar creció. 


Hubo en mi senda peligros variados, 
el temor a la ira y también a la muerte; 
la pálida pena hizo en mí su reinado, 
loraba a menudo, el dolor era fuerte. 


De mi tierra natal a mí me arrancó 
Una banda de gente injusta y feroz. 
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Un inmenso temor me dominaba, 
Y mis suspiros ya no ocultaba. 


A menudo buscaba la tranquilidad, 

por si así conseguía la angustia alejar: 
mis suspiros, entre cantos exhalados, 
querían sofocar la culpa con pecados. 


Pero ¡ay! no conseguía yo que mis obras 
detuviesen el flujo de mi zozobra; 

de mi vileza seguía convencido; 

de mi enorme culpa y del bien perdido. 


“Impedido, pues no podía morir 

ni tenía un refugio adonde acudir, 

mi estado de orfandad lamentaba: 
abandonado por todos, sin amparo quedaba”. 


Los que mi abatido semblante veían 

mis males ocultos adivinar no podían: 
pues mi aspecto nada reflejaba 

de las penas que me atormentaban. 
Lujuria, ira, blasfemia y vanidad, 

legiones de ejemplos de la maldad 

“mi mente inquieraban”, y en la penumbra 
se nublaron mis años con temores y dudas. 


“Ya no más los suspiros encerrados, 
exhalaban mi ánimo preocupado.” 
Deseaba la muerte, pero me desdecía 
y rezaba al Señor día tras día. 


El más desdichado de toda la tierra 

se me antojaba el lugar que nacer me viera. 
Oprimido por raras ideas, me repetía: 
“¿Por qué no habré muerto en Etiopía?” 


Casi ya en el infierno, me llegó el perdón; 
el porqué, Dios lo sabe, ¡pero no así yo! 
“Como valla oscilante o muro inclinado; 
tras la caída, así veía mi estado.” 


Mucho cavilaba, casi desfallecía; 

en el aire las aves cantaban melodías. 
“Cantores felices, libres para siempre”, 
¡Cuánta dicha la suya, y la mía cuán breve! 
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Cada cosa, pues, aumentaba mi pesar, 
raban mis quejas de un dolor sin par; 
do con negras nubes el cielo se cubrig, 


an : 
cu éste mi mente oscureció. 


más aún qué 


A cición inglesa tuve que dejar, 
ajpicaba en mi pecho un dolor sin par! 
Anhelaba el descanso: 

- Ayúdame, Señor! Dame un remanso!” 


Aunque abatido, seguí adelante; 

en mi corazón, congoja punzante, 

No me daban consuelo ni la tierra ni el mar, 
4 mi ánimo ansioso no podían aliviar. 


De mis tribulaciones no sabía la gente, 

las conocíamos Dios y yo solamente. 
Durante meses busqué la paz 

y a muchos enemigos me tuve que enfrentar. 


A peligros, dolor y penas habituado, 
en riesgos, muerte y enemigos avezado, 
me dije: “¿Para siempre así será? 
.q. ”» 
No se me concede tranquilidad”. 


¡Ah, desventura y fortuna fatal! 

Le rogué a Dios: “No me olvides jamás. 
Tus mandatos ayúdame a tolerar; 

¡y no me permitas desesperar!” 


Mis esfuerzos y luchas en vano resultaban, 

nada que hiciera mi dolor aliviaba. ] 
Á mis obras y a mi voluntad entonces renuncié, 
iy vi el infierno cuando me confesé! 


Cual pobre prisionero en el banquillo sentado, 
consciente de mi culpa, temor y pecado, 

ante mí comparecía y a mí me condena ba, 
perdido en el mundo, y en mi sangre estaba. 


Pero estando entre negras nubes encerrado, 
estrella diurna, Cristo, envió un rayo. 
Ensé que si tal era su voluntad, 
lOs firmaría mi libertad. 


Yo. ¡ ES 
%, ignorante de su justicia, 
a mis obras les concedí primicia; 
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“de su sangre vertida olvidé el ESES 
y me puse a rezar y a ayunar por él”. 


Murió por los pecadores, pecador soy yo; 
Así pues, ¿acaso no es su sangre mi expiación? 
Si bien soy pecado y nada más, 

Él sin duda me purificará. 


Así entró la luz, y yo creí; 

¡me olvidé de mí mismo, y ayuda recibí! 
Entonces sé que a mi Salvador hallé, 
Pues, libre de la culpa, ya no me quejé. 


¡Ah, feliz hora en que no lloré más, 
hora feliz que me trajo solaz! 

Mi alma y Cristo se unificaban: 
¡Tu luz, Jesús, en mí brillaba! 


Bendito sea tu nombre, pues ahora ya sé 

que ni en mí ni en mis obras hay ningún poder; 
“Al hombre tan sólo le salva el Señor. 

El cordero impecable por ello murió!” 


Pues fueron vanos y sin efecto 

los sacrificios, obras y rezos, 

“¡Ved aquí mi llegada!”, exclamó el Salvador, 
y, sangrando, fl la cabeza y murió. 


Por quienes ayuda no hallaron ni en la ley 

ni en sí mismos: por ellos murió Él. 

Y gozoso reconozco, pues esto es lo que he visto, 
que “¡La salvación se logra tan sólo en Cristo!” 


CAPÍTULO XI 


uando de nuevo estuvo preparado nuestro barco para hacerse a 

la mar, el capitán me rogó que regresase a bordo. Yo, empero, co- 

mo me sentía poseído por la mayor dicha que aspiro a tener en 

esta vida, durante un tiempo me negué. Por fin prevaleció el 

consejo de mis amigos, y resignándome a la voluntad de Dios 
embarqué de nuevo con rumbo a Cádiz en marzo de 1775. Tuvimos una tra- 
vesía excelente, y no hubo ningún accidente material hasta que nos acercamos 
ala Bahía de Cádiz. Un domingo, justo cuando íbamos a entrar a puerto, el 
buque chocó contra una roca y derribó un tablón de aparadura, al lado de la 
quilla. En un instante todos los marineros fueron presa de una inmensa con- 
fusión e invocaron a Dios a gritos para que se apiadase de ellos. Aunque no sa- 
bía nadar y no veía modo de escapar de la muerte, no sentí ningún temor, pues 
no deseaba vivir. Es más, mi espíritu se regocijó pensando que una muerte tal 
me depararía inmediatamente la gloria. Pero aún no había llegado la hora de la 
plenitud del tiempo. La gente que me rodeaba se asombraba de verme tan tran- 
quilo y resignado, pero les hablé de la paz de Dios que por gracia soberana dis- 
Írutaba. Me vinieron estas palabras a la mente: 


Cristo es mi sabio piloto, su palabra es mi compás; 
con Él mi alma retará a la tempestad. 

Confío en su poder y en su fidelidad 

para que me salve en esta hora fatal. 

Aunque hay rocas y ciénagas en mi travesía, 

el ojo de Cristo me vigila y es mi guía. 
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¿Cómo habría de hundirme con tal fundamento, 
que es del mundo y de todas las cosas sustento? ' 


En ese momento cruzaban el canal numerosos buques de crucero españoles lle- 
nos de gente. Al ver nuestra situación, se nos acercaron. Se pusieron manos a la 
obra cuantos marineros pudieron, algunos con nuestras tres bombas y el resto va- 
ciando el barco de su carga lo más aprisa posible. Como sólo habíamos chocado 
contra un peñasco, de nombre Porpus, pronto remontamos; providencialmente, 
la marea estaba alta, con lo que varamos el barco en la parte más cercana a la ori- 
lla para evitar que se hundiese. Después de varias mareas, con gran esfuerzo y la- 
boriosidad, conseguimos repararlo. Una vez despachados nuestros negocios en 
Cádiz nos fuimos a Gibraltar, y de ahí a Málaga, ciudad muy agradable y suntuo- 
sa cuya catedral me pareció una de las más hermosas que había visto hasta enton- 
ces. Me dijeron que había tardado más de cincuenta años en construirse, aunque 
todavía no estaba terminada del todo; aun así, una gran parte del interior estaba 
concluida y profusamente decorada con majestuosas columnas de mármol y exce- 
lentes pinturas. De vez en cuando la alumbraban con una asombrosa cantidad de 
cirios, algunos tan gruesos como el muslo de un hombre; pero sólo se utilizaban 
en algunas de sus espléndidas festividades. 

Me quedé horrorizado ante la costumbre de hostigar a los toros y otras diver- 
siones que, para gran escándalo de la cristiandad y de la moral, son aquí habitua- 
les en la tarde del domingo. Solía expresarle mi aversión a un clérigo que conocÍ. 
Con este padre reverendo sostenía constantes discusiones sobre religión en las que 
se esforzaba por convertirme en prosélito de su iglesia, como yo a él de la mía. En 
estas ocasiones solía sacar mi Biblia y le mostraba los puntos en que erraba su igle- 
sia. Dijo que había estado en Inglaterra y que allí todo el mundo leía la Biblia, co- 
sa que según él estaba muy mal, pero yo le respondí que Cristo nos pedía que 
buscásemos en las escrituras. En su celo por convertirme me pidió que fuese a una 
de las universidades de España y afirmó que allí recibiría educación gratuita, y me 
dijo que si me hacía cura podría incluso, con el tiempo, llegar a Papa, y que el Pa- 
pa Benedicto era un hombre negro?. Como anhelaba aprender, calibré durante un 


' Adaptación de “The Spiritual Victory”, n. 312, de Psalms and Hymns for Public and Private Wors- 
hip, de Augustus Montague Todplay (1740-1778), 1776. 
? Benedicto XIV fue papa entre 1740 y 1758. 
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jempo esta tentación y pensé que si era astuto e iba a la universidad podría con 
artificios cautivar a unos cuantos; pero, pensándolo bien, me pareció que aceptar 
su oferta sería mera hipocresía por mi parte, pues en conciencia no me podía ave- 
pie con las opiniones de su iglesia. Así pues, contemplé la palabra de Dios que di- 
ce “Salid de entre ellos” (Corintios 6:17) y rechacé la oferta del Padre Vicente. De 
este modo, nos separamos sin que ninguno se convenciese de la postura del otro. 

Cuando cargamos buen vino, fruta y dinero, seguimos con rumbo a Cádiz, 
donde subimos cerca de dos toneladas más de dinero, etc. Después, en el mes de 
junio, navegamos hacia Inglaterra. Cerca de latitud norte 42 nos encontramos du- 
rante varios días con vientos contrarios que impidieron que el barco llevase un 
rumbo recto durante más de seis o siete millas, El capitán se volvió extremada- 
mente quejoso y malhumorado, y a mí me apenaba oírle blasfemar en el sagrado 
nombre de Dios. Un día en que se hallaba en este impío estado de ánimo, un jo- 
ven caballero que viajaba como pasajero le reprendió y le dijo que actuaba mal y 
que debíamos estar agradecidos a Dios por todo, pues no nos faltaba de nada a 
bordo y, aunque el viento nos era contrario, les era favorable a otros que quizá lo 
necesitasen más que nosotros. Al punto secundé con valentía a este caballero, y le 
dije que no teníamos el menor motivo de queja porque el Señor se portaba mejor 
con nosotros de lo que merecíamos y estaba haciendo todo bien. Esperaba que el 
apitán se enfadase conmigo por hablar, pero no rechistó ni una sola palabra. Sin 
embargo al día siguiente, 21 de junio, vimos con inmenso asombro y alegría la 
mano providencial de nuestro bondadoso Creador, cuyos caminos para sus ciegas 
criaturas son insondables. La noche anterior había soñado que veía un barco jus- 
to al lado de los obenques principales de estribor, y exactamente a la una y media 
de la tarde del siguiente día, cuando acababa de almorzar en el camarote, el ti- 
monel gritó “¡Barco a la vista!”, recordándome mi sueño al instante. Fui el primer 
hombre que subió a cubierta, y mirando hacia el frente desde los obenques, como 
en mi sueño, divisé un pequeño bote a cierta distancia. Como las olas eran altas, 
aveces lo perdíamos de vista; aun así, paramos la marcha del barco, y el bote, que 
tra muy pequeño, se nos acercó con once desdichados a los que inmediatamente 
subimos a bordo. Según las apariencias, estas personas deberían haber perecido co- 
mo mucho en una hora, o menos; el bote era pequeño y apenas cabían. Cuando 
los recogimos estaban medio ahogados y no tenían vituallas, brújula, agua ni nin- 
gún otro artículo de primera necesidad. Sólo les quedaba un trozo de remo para 
ivanzar, y además contra el viento, de modo que se vieron obligados a confiarse 
Por completo a la merced de las olas. Nada más subirlos a bordo se arrodillaron y, 
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alzando sus manos y sus voces al Cielo, dieron gracias a Dios por haberlos salva. 
do; por mi parte, no escasearon las plegarias. Esta misericordia del Señor me con. 
movió, y recordé sus palabras del Psalmo 107, que se habían verificado aquí: “Dad 
gracias a Yahvéh, porque es bueno, porque es eterno su amor. Hambrientos y se- 
dientos, desfallecía en ellos su alma. Y hacia Yahvéh gritaron en su apuro, y él los 
libró de sus angustias, los condujo por camino recto, hasta llegar a ciudad habira- 
da. ¡Den gracias a Yahvéh por su amor, por sus prodigios con los hijos de Adán! 
Porque él sació el alma anhelante, al alma hambrienta saturó de bienes.(...) Habi- 
tantes de tiniebla y sombra (...) tocaban ya a las puertas de la muerte (...) Y hacia 
Yahvé gritaron en su apuro, y él los salvó de sus angustias (...) Los que a la mar se 
hicieron en sus naves, llevando su negocio por las aguas inmensas, vieron las obras 
de Yahvéh, sus maravillas en el piélago (...) ¿Hay algún sabio? ¡Que guarde estas 
cosas, y comprenda el amor de Yahvéh!” 

El pobre capitán, afligido, dijo: “El Señor es bueno, pues al ver que no estoy 
preparado aún para morir me ha dado tiempo para que me arrepienta”. Me alegré 
mucho al oír que se expresaba en estos términos, y cuando me pareció oportuno 
aproveché la ocasión para hablar con él sobre la providencia de Dios. Nos dijeron 
que eran portugueses y que iban en un bergantín cargado de grano que a las cin- 
co de la mañana se había corrido, hundiéndose inmediatamente con dos de los tri- 
pulantes. Ninguno conseguía explicarse cómo se habían metido los once en el 
bote (que estaba atado a la cubierta). Les suministramos todo lo necesario y los 
llevamos sanos y salvos a Londres; espero que el Señor les concediese el arrepenti- 
miento necesario para entrar en la vida eterna. 

A nuestra llegada volví a sentirme feliz en compañía de mis amigos y hermanos 
hasta noviembre, cuando mi viejo amigo, el célebre doctor Irving, compró una 
hermosa y extraordinaria balandra de unas 150 toneladas de peso. Tenía ganas de 
embarcarse en una nueva aventura: cultivar plantaciones en Jamaica y en la Costa 
de los Miskitos?. Me pidió que le acompañase y dijo que me confiaría su hacienda 


? El pueblo de los miskitos vive en la costa caribeña de América Central, en concreto en Hondu- 
ras y Nicaragua, en una región llamada Mosquitia. En la época de los hechos narrados, contaba ya 
con una larga tradición de alianzas con Gran Bretaña que había establecido allí asentamientos a 
comienzos del siglo XVII, ayudada por los propios indios y por el bucanero holandés capitán Wi- 
lliam Blueficld, también, como los británicos, acérrimo enemigo de los españoles que habían 
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¿ares Que 2 ningún otro. Siguiendo el consejo de mis amigos, acepté la oferta, sa- 
pedor de que la cosecha estaba plenamente madura en aquellos lares; además, es- 

saba ser un instrumento de Dios para atraer a algún pobre pecador hasta mi 
pienamado maestro Jesucristo, 

Antes de embarcar, el Doctor y yo nos encontramos a cuatro indios miskitos 
que eran jefes en su país y a quienes unos comerciantes ingleses habían traído aquí 
con fines egoístas. Uno de ellos era hijo del rey miskito, un joven de unos diecio- 
cho años de edad que mientras estuvo aquí se bautizó con el nombre de George. 
El gobierno iba a costearles el viaje de regreso, después de unos doce meses en In- 

larerra en los que habían aprendido a hablar inglés bastante bien. Cuando, unos 
ocho días antes de partir, fui a hablar con ellos me mortificó saber que no habían 
frecuentado ninguna iglesia en toda su estancia aquí, aun cuando estaban bauti- 
“dos, y que no prestaban ninguna atención a su moralidad. Esta cristiandad de 
pega me apenó mucho, y antes de zarpar aproveché la oportunidad para llevar a 
varios a la iglesia. Embarcamos en el mes de noviembre de 1775 en la balandra 
Morning Star, a mando del capitán David Miller, y nos hicimos a la vela con rum- 
bo a Jamaica. Durante nuestra travesía me esforcé todo lo que pude por instruir 
al príncipe indio en las doctrinas de la cristiandad, que ignoraba por completo. 
Para mi gran satisfacción, prestaba mucha atención y recibía con alborozo las ver- 
dades que el Señor me permitía exponerle. Le enseñé todas las letras en el plazo 
de once días, y llegó incluso a juntar dos o tres y a deletrearlas. Llevaba conmigo 
e Martirologio* de Fox con grabados; le encantaba mirarlo y me hacía muchas 
preguntas acerca de las crueldades papales que allí se representaban, y yo se las ex- 
plicaba. Tanto progreso hice con este joven, sobre todo en materia de religión, 
que, cuando me acostaba, si él estaba en su cama se solía levantar a distintas ho- 
tas de la noche para acompañarme en la oración, sin más ropa que su camisa; y 
antes de tomar sus comidas junto a los caballeros de su camarote venía conmigo 
a'suplicar”, como él decía. Esto me complacía mucho; le tomé un gran aprecio y 
rogué a menudo a Dios para que se convirtiese. Albergaba grandes esperanzas de 


conquistado América del Sur. No llegaron a convertirse en una colonia británica pero la relación 
fue estrecha y duradera; hubo allí tropas y misioneros ingleses hasta finales del siglo XIX, y los mis- 
Kitos se movilizaron para ayudar a los ingleses a combatir a los españoles, prestaron tropas para ter- 
Minar con las rebeliones en las islas británicas y enviaron a sus príncipes a escuelas británicas. 

* The Acts and Monuments of the Church, or Book of Martyrs, de John Fox (1517-1587), fue un 
texto anticatólico muy popular en el siglo XVIIL 
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observar día a día los síntomas de su cambio, pues tanto lo deseaba; pero desco- 
nocía los mecanismos de Satán, que enviaba a sus emisarios a sembrar cizaña con 
la misma rapidez con que yo sembraba la buena semilla, derribando tan aprisa co- 
mo yo construía. Así se cumplieron casi cuatro quintas partes de nuestra travesía, 
hasta que al fin Satán se salió con la suya. Cuando vieron que el pobre pagano ha- 
bía avanzado mucho por el camino de la piedad, algunos de los emisarios de Sa- 
tán empezaron a preguntarle si yo le había convertido al cristianismo y se rieron 
y mofaron de él, por lo que les reprendí con todas mis fuerzas. Pero el trato reci- 
bido llevó al príncipe a quedarse paralizado entre dos opiniones. Unos auténticos 
hijos de Belial * que no creían en la existencia de un más allá le dijeron que no te- 
miese nunca al diablo porque no existía, y le pidieron al príncipe que, si alguna 
vez se presentaba ante él, se lo remitiese a ellos. Así importunaban al pobre joven 
inocente, ¡tanto, que se negó a seguir aprendiendo de su libro! No bebía ni feste- 
jaba con estos agentes impíos, pero tampoco quería estar conmigo, ni siquiera en 
la oración. Esto me afligió mucho. Intenté persuadirle como mejor pude pero se 
negó a venir, y le rogué que me explicase las razones de su comportamiento. Al ca- 
bo me preguntó: “¿Cómo es que todos los hombres blancos de a bordo que saben 
leer y escribir, que observan el sol y conocen todas las cosas, sin embargo blasfe- 
man, mienten y se emborrachan, todos excepto tú?” Le respondí que la razón era 
que no temían a Dios, y que si cualquiera de ellos se moría en ese estado no po- 
dría ir con Dios ni ser feliz con Él. Respondió que si estas personas se iban al in- 
fierno, ¡también él iría! Me apenó escucharle, y como a veces él y otras personas 
del barco tenían dolor de muelas le pregunté si el dolor ajeno aliviaba el suyo. Res- 
pondió que no, y entonces le dije que si él y otras personas se iban juntos al in- 
fierno, el dolor de éstas no aliviaría el suyo. Esto le pesó y le deprimió mucho los 
ánimos, y a partir de entonces se aficionó a estar solo durante el resto del viaje. 
Cuando llegamos a la latitud de Martinica, a punto de hacer tierra, una maña- 
na hubo un fuerte temporal de viento, y como llevábamos demasiada vela el palo 
mayor se cayó por la borda. Había muchas personas en cubierta, y las vergas, más- 
tiles y aparejos cayeron rodando a nuestro alrededor. Si bien ni uno solo de noso- 
tros resultó dañado, hubo algunos que escaparon de la muerte por un pelo. En 
concreto, vi a dos hombres que gracias a la mano providencial de Dios escaparon 


3 Belial: personificación del demonio en 2 Corintios 6:15. 
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iagrosamente de quedarse hechos trizas. El día cinco de enero llegamos a Anti- 
ki Montserrat y recorrimos el resto de las islas; el catorce llegamos a Jamaica. 

do aquí, un domingo me llevé al principe miskito, George, a la iglesia, don- 
jevio cómo se administraba el sacramento. Al salir vimos todo tipo de personas, 
asi desde la puerta de la iglesia hasta la orilla y a lo largo de media milla, com- 
do y vendiendo una gran variedad de artículos. Esto me sirvió como motivo 
¿sa exhortar al joven, que estaba asombrado. Poco antes de zarpar con rumbo a 
y Costa de los Miskitos, subí con el Doctor a bordo de un buque guineano con 
¿fin de comprar unos cuantos esclavos para llevarlos con nosotros y cultivar una 
jantación. Solamente escogí a compatriotas míos, algunos de ellos procedentes 
de Libia. El 12 de febrero abandonamos Jamaica y el día 18 llegamos a la Costa de 
los Miskitos, a un lugar llamado Dupeupy. Nuestros invitados indios, después 
de que yo les amonestase y de que el Doctor les diese unas petacas de licor, se des- 
pidieron de nosotros con gran afecto y bajaron a tierra, donde fueron recibidos 
por el rey miskito. Nunca volvimos a verlos. Nos hicimos a la mar en dirección a 
ha parte sur de la costa, a un lugar llamado Cabo Gracias a Dios. Había allí una 
gran laguna o lago donde vaciaban dos o tres ríos grandes y hermosos, y en el que 
abundaban peces y galápagos de tierra. Aquí subieron a bordo unos indios nati- 
vos; los tratamos bien y les dijimos que habíamos venido a morar entre ellos, co- 
sa que pareció agradarles. Así pues, el Doctor, yo y otros más los acompañamos 
¿la orilla, y nos llevaron a diferentes lugares para que viésemos la tierra y esco- 
gisemos un sitio para la plantación. Nos decidimos por un paraje de tierra fér- 
til cercano al banco de un río. Sacamos de la balandra todo lo necesario y 
empezamos a despejar los bosques y a plantar varios tipos de vegetales de creci- 
miento rápido. Mientras, nuestro navío se fue a comerciar al norte, a Río Tinto, 
donde un guardacosta español le salió al encuentro y lo apresó. Esto nos dolió 
mucho y supuso una gran humillación. No obstante, seguimos cultivando la tie- 
Ta. De noche encendíamos fogatas a nuestro alrededor para alejar a las bestias 
salvajes, que iniciaban sus espantosos rugidos nada más oscurecer. Como habitá- 
bamos en el interior del bosque, veíamos todo tipo de animales; ninguno llegó a 
dañarnos salvo las serpientes venenosas, cuya mordedura curaba el Doctor admi- 
nistrándole al paciente, lo antes posible, cerca de medio vaso de ron con mucha 
Pimienta cayenne. De este modo curó a dos nativos y a uno de sus esclavos. Los 
indios profesaban un gran afecto al Doctor, y tenían buenas razones para ello 
Porque no creo que jamás hubiesen tenido cerca a un hombre tan útil. Acudían 
“nuestra morada desde todas partes, y unos cuantos woolwow, o indios de cabeza 


de 
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plana”, que vivían a unas cincuenta o sesenta millas río arriba y a este lado del 
Océano Pacífico, nos trajeron mucha plata a cambio de nuestros artículos. El gé- 
nero principal que obteníamos de nuestros vecinos indios era el aceite y las con- 
chas de tortuga, seda cruda y provisiones varias. Si bien a excepción de la pesca se 
negaban a trabajar para nosotros, en varias ocasiones nos ayudaron a talar árboles 
para construir casas, cosa que hacían exactamente igual que los africanos, me- 
diante el trabajo conjunto de hombres, mujeres y niños. No recuerdo que ningu- 
no tuviese más de dos esposas. Siempre acompañaban a sus maridos cuando 
venían a nuestra morada; solían ir cargadas con lo que nos traían, y se sentaban 
en cuclillas detrás de ellos. Cuando les ofrecíamos algo de comer, hombres y mu- 
jeres comían por separado. Nunca vi el menor signo de incontinencia entre ellos, 
Las mujeres se adornan con abalorios y gustan de pintarse; también los hombres 
se pintan, incluso en exceso, las caras y las camisas, y su color favorito es el rojo. 
Las mujeres por lo general cultivan la tierra, y los hombres son pescadores y cons- 
tructores de canoas. En términos generales, no he conocido ningún pueblo de cos- 
tumbres tan sencillas como esta gente ni que tenga tan pocos adornos en las casas. 
Además, por lo que pude saber no tenían ni una sola expresión blasfema. La peor 
palabra que escuché cuando se peleaban era una que habían tomado del inglés, 
“canalla”. No vi que celebrasen ningún tipo de culto, pero en esto no eran peores 
que sus hermanos y vecinos europeos; pues lamento decir que ni en nuestra mo- 
rada ni en ninguno de los lugares de la orilla que visité había un solo blanco que 
fuese mejor o más piadoso que aquellos indios incultos. Dedicaban los domingos 
a trabajar o bien a dormir, y puedo decir con gran pesar que entre nosotros la ocu- 
pación dominante de este día era el trabajo, tanto que al cabo del tiempo llega- 
mos a ser incapaces de distinguir un día de otro. Fue este rtodo de vida lo que 
terminó provocando mi partida. Los nativos tienen buena constitución y porte 
guerrero, y en especial se ufanan de que los españoles nunca los hayan conquista- 
do. Son grandes bebedores de licores fuertes, cuando los consiguen. Solíamos des- 
tilar ron de piñas, muy abundantes aquí, y cuando lo hacíamos nos resultaba 
imposible hacer que se marchasen. Pero en cuanto a la honestidad, estaban por 
encima de todas las naciones que he conocido. Como el país era caluroso, vivíamos 


* Woolwow, o indios de cabeza plana: los actuales indios ulua, vecinos de los miskitos en Nicara- 
gua, aplanaban las cabezas vendándolas durante la infancia, como muchos otros pueblos indios del 
Caribe, entre ellos los caribes y los arawaks. 
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en un cobertizo abierto. Allí guardábamos todo tipo de artículos, y aunque no ha- 
bía ni puerta ni candado dormíamos seguros y nunca perdimos nada ni se nos im- 

ortunó. Esto nos sorprendía mucho, y el Doctor, yo y otros solíamos decir que 
¿ en Europa nos acostásemos así nos degollarían la primera noche. El gobernador 
indio recorre cada cierto tiempo la provincia o distrito con muchos hombres que 
le acompañan en calidad de ayudantes y asistentes. Resuelve conflictos entre la 
gente, COMO los jueces de aquí, y le tratan con gran respeto. Se ocupó de avisar- 
nos a tiempo de que iba a venir a nuestra morada enviándonos su bastón como 
señal. Su objetivo era conseguir ron, azúcar y pólvora, que no rehusamos enviar- 
le; asimismo, hicimos grandes preparativos para recibir a su señoría y a su séqui- 
to. Cuando llegó con su tribu y con todos nuestros jefes vecinos, vimos que no se 
trataba del juez solemne y venerable, sensato y sagaz, que esperábamos. Por el con- 
trario, ya antes de que los viésemos a él y a su grupo oímos su griterío, e incluso 
habían saqueado a algunos de nuestros buenos vecinos indios tras embriagarse con 
nuestro licor. Cuando llegaron no supimos qué pensar de nuestros nuevos invita- 
dos, y de buen grado habríamos prescindido del honor de su compañía. Pero no 
había alternativa, así que los agasajamos copiosamente todo el día hasta el atarde- 
cer, momento en que el gobernador, bastante borracho, se puso levantisco y gol- 
pcó a uno de los jefes más amistosos, que era nuestro vecino más cercano, y le 
quitó su sombrero de oro bordado. Esto desencadenó un gran revuelo. El Doctor 
intercedió para poner paz, pues aunque todos nos entendíamos no llegábamos a 
nada; terminaron poniéndose tan violentos que el Doctor, temiendo meterse en 
lfos, dejó la casa y se marchó como mejor pudo al bosque más cercano, dejándo- 
me a mí solo para que me apañase con ellos lo mejor posible. Me sentía tan fu- 
rioso por la conducta del gobernador que habría deseado verle atado a un árbol y 
zotado, pero no contaba con bastante gente para hacer frente a su bando. Así 
pues, se me ocurrió una estratagema para apaciguar el tumulto. Recordé un pasa- 
je que había leído en la vida de Colón, cuando se hallaba en Jamaica entre los in- 
dios y en cierta ocasión los asustó contándoles ciertos sucesos que ocurren en el 
Cielo. Adopté el mismo recurso, superando con creces mis expectativas más opti- 
mistas. Cuando me hube decidido a ponerlo en práctica, fui hasta ellos y, aga- 
rrando al gobernador, señalé al Cielo. Les amenacé a él y al resto: les dije que Dios 
moraba allá y que estaba enfadado con ellos, y que no debían pelearse así porque 
todos eran hermanos, y que si no paraban y se marchaban en calma cogería el li- 
bro (señalé a la Biblia), leería y le diría a Dios que los matase. Fue como magia. 
El alboroto cesó al punto, y después de darles ron y unas cuantas cosas más se 
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marcharon pacíficamente y el Gobernador le devolvió su sombrero a nuestro ve- 
cino el capitán Plasmyah. A su regreso, el Doctor se alegró mucho de que me hu- 
biese librado así de nuestros molestos invitados. Los miskitos de nuestra vecindad, 
por respeto al Doctor, a su gente y a mí, celebraron fiestas a lo grande, que en su 
lengua se llaman tourrie o drykbot. El equivalente inglés a esta expresión es “fiesta 
de beber”, de la cual “Zrykbot” parece una corrupción del lenguaje. La bebida con- 
sistía en piñas asadas y mandioca masticada o batida en morteros, que, tras repo- 
sar un tiempo, fermenta y es tan fuerte que intoxica si se bebe en grandes 
cantidades. Se nos avisó con tiempo de la fiesta. Una familia blanca que vivía a 
cinco millas de nosotros nos contó cómo se hacía la bebida, y yo y otros dos más 
fuimos antes de tiempo a la aldea designada para celebrar el festejo. Vimos allí el 
arte de elaborar la bebida y también el tipo de animales que nos íbamos a comer. 
No puedo decir que la visión tanto de la bebida como de la carne me resultase 
atractiva. Estaban asando miles de piñas, que exprimían, con tierra y todo, den- 
tro de una canoa que tenían a tal efecto. La bebida de mandioca estaba en barri- 
les de buey y en otros tipos de vasijas, y su aspecto era exactamente el mismo que 
el de la bazofia. Hombres, mujeres y niños se ocupaban de asar las piñas y de ex- 
primirlas con las manos. Para comer había muchas tortugas terrestres o galápagos, 
algo de tortuga seca y tres grandes caimanes vivos que habían atado a los árboles. 
Pregunté qué iban a hacer con estos caimanes y me respondieron que comérselos. 
Sorprendido, volví a casa sintiendo una gran repugnancia por los preparativos. 
Cuando llegó el día de la fiesta, cogimos algo de ron y fuimos al lugar señalado. 
Nos encontramos con un enorme grupo de gente que nos recibió con gran amabili- 
dad. La diversión había empezado antes de nuestra llegada. Bailaban con música y los 
insuumentos eran casi iguales a los de cualquier otro pueblo negro, si bien me pare- 
cieron mucho menos melódicos. Sus bailes estaban llenos de curiosas gesticulaciones 
y de una enorme variedad de movimientos y posturas corporales que no me resulta- 
ban en absoluto atractivos. Los hombres bailaban solos, como las mujeres, aunque és- 
tas bailaban también con nosotros. El Doctor dio ejemplo a los suyos uniéndose de 
inmediato al grupo de las mujeres. Pero no fue por decisión de éstas, y al darse cuen- 
ta de que las molestaba se incorporó al de los hombres. Por la noche se quemaron 
muchos pinos para iluminarlo todo, mientras el drykbo+ pasaba alegremente de uno 
a otro en calabaceras o giiiras; para ser justos, más valdría llamar a este licor comida 
que bebida. Un tal Owde, el padre más viejo de la vecindad, iba vestido de una ex- 
traña guisa que daba pavor. Se había envuelto el cuerpo con pieles adornadas con va- 
rios tipos de plumas; sobre la cabeza llevaba un casco enorme y alto con forma de 
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gorra de granadero y con pinchos como los de un puercoespín, y hacía un ruido se- 
mejante al chillido de un caimán. Nuestra gente brincaba entre ellos por mor de la 
cortesía, aunque algunos no podían beberse su tourrie, nuestro ron, sin embargo, tu- 
vo mucho éxito y pronto se terminó. Mataron los caimanes y asaron unos cuantos. 
Su modo de asar consiste en cavar un agujero en la tierra y rellenarlo de madera que 
queman hasta convertirla en carbón; después colocan encima unos palos sobre los 
que ponen la carne. Tuve en la mano una pieza cruda de caimán; era muy grasa y 
pensé que se parecía al salmón fresco. Tenía un fragante aroma, pero no fui capaz de 
comer ni un poco. Á pesar de que estaba integrada por pueblos y teces diferentes, la 
celebración concluyó sin el menor asomo de discordia por parte de nadie. 

La temporada de lluvias llegó en torno a finales de mayo y continuó intensa- 
mente hasta agosto, tanto que los ríos se desbordaron y las aguas barrieron todas 
las provisiones que teníamos plantadas en la tierra por aquel entonces. Me hirió el 
espíritu pensar que se trataba de un castigo que nos caía por trabajar en domin- 
go. Deseaba abandonar este lugar y zarpar con rumbo a Europa, molesto por 
nuestra conducta y por vivir de esta forma pagana. La palabra de Dios dice: “Pues 
¿de qué le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida?” [Mateo 
16:26]. Esto estaba hondamente impreso en mi memoria, y aunque no sabía có- 
mo hablarle al Doctor de mi partida, me desagradaba quedarme más tiempo. Pe- 
ro a mediados de junio hice acopio de valor y se lo pedí. Al principio se mostró 
muy reacio a concederme mi petición, pero tantas razones le di que al final con- 
sintió en que me fuese y me entregó el siguiente certificado de conducta: 


El portador, Gustavus Vassa, me ha servido durante varios años con rigurosa 
honestidad, sobriedad y fidelidad. Puedo, por tanto, en justicia, recomendarle pa- 
ta estos efectos, pues de hecho le considero a todos los respectos un sirviente ex- 
celente. Certifico por la presente que siempre se ha portado bien y que es 
absolutamente digno de confianza. 

CHARLES IRVING, 


Costa de los Miskitos, 15 de junio, 1776 


Aunque estaba muy unido al Doctor, me sentí feliz cuando accedió a que me 
marchase. Preparé todo para mi partida y contraté a unos indios para que me lle- 
Yasen en una gran canoa. Cuando mis pobres compatriotas los esclavos se entera- 
'on de que los dejaba, se quedaron muy afligidos, pues siempre los trataba con 
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cuidado y afecto y hacía todo lo posible por consolar a las pobres criaturas y ali- 
gerar su situación. 

Tras despedirme de mis antiguos amigos y compañeros el 18 de junio, dejé 
aquel lugar del mundo acompañado por el Doctor y recorrí más de veinte millas 
en dirección sur por el río. Ahí me encontré con una balandra cuyo capitán me 
dijo que se iba a Jamaica. Después de llegar a un acuerdo respecto a mi pasaje con 
él y con Hughes, uno de los propietarios de la balandra que también iba a bordo, 
el Doctor y yo nos separamos, no sin derramar lágrimas por ambas partes. El bar- 
co estuvo navegando toda la noche, hasta que se paró en una laguna situada den- 
tro del río. Durante la noche llegó una goleta que pertenecía a los mismos 
propietarios, y, como necesitaba marineros, Hughes me pidió que embarcase en 
ella y me dijo que me daría un salario. Le di las gracias pero respondí que desea- 
ba ir a Jamaica. Súbitamente, cambió de tono y se puso a blasfemar insulrtándo- 
me una y otra vez, preguntándome ¡que cómo había llegado yo a ser libre! Se lo 
dije, y también que había llegado a aquellos lares con el doctor Irving, a quien él 
mismo había visto ese día. Esta explicación no sirvió de nada; siguió maldicién- 
donos a mí y al amo que me había vendido mi libertad, tachándole de loco, co- 
mo también al Doctor por permitirme abandonarle. Entonces me instó a que 
entrase en la goleta y me dijo que si no obedecía no saldría de la balandra como 
un hombre libre. Le dije que era demasiado duro y le rogué que me devolviese a 
tierra, pero juró que no lo haría. Le conté que había estado dos veces entre los tur- 
cos y que jamás los había visto tratar así a nadie, y que aún menos habría espera- 
do nada semejante entre los cristianos. Esto le encolerizó, y tronando blasfemias 
e imprecaciones replicó: “¡Cristianos! Maldito seas, eres uno de los hombres de 
San Pablo”; pero vive Dios que, a no ser que tengas la fe de San Pablo o de San 
Pedro y camines sobre las aguas hasta la orilla, no habrás de abandonar este na- 
vío!”. Supe ahora que el buque iba a ir con los españoles a Cartagena*, donde ju- 
ró que me vendería. Me limité a preguntarle qué derecho tenía él para venderme, 


” En la Epístola a los gálatas, San Pablo dice: “ya no hay judío ni griego; ni esclavo ni libre; ni hom- 
bre ni mujer, ya que todos vosotros sois uno en Cristo Jesús”. Quizás Equiano se esté refiriendo a 
este pasaje; también, como apunta Paul Edwards (op. cit.), puede que tenga en mente el episodio 
de la Epístola a Filemón, 11-20, en el que Pablo devuelve al esclavo Onésimo a su amo pidiéndole 
que le reciba “no como esclavo, sino como algo mejor que un esclavo, como un hermano querido.” 
* Cartagena, en lo que hoy es Colombia y en la época de Equiano era Nueva Granada. 
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o sin decir una palabra más ordenó a varios de sus hombres que me atasen 
cuerdas a los tobillos y las muñecas, y otra más al cuerpo, tras lo cual me izaron 
hasta que NO pude tocar ni apoyar los pies en nada. De este modo permanecí col- 

do, sin haber cometido ningún crimen y sin juez ni jurado, por el mero hecho 
de ser un hombre libre y de no poder resarcirme por ley en aquella parte del mun- 
do ante una persona blanca. La situación me provocaba intensos dolores, mas en 
vano suplicaba clemencia a gritos. En pleno ataque de ira, mi tirano sacó un mos- 
quere del camarote y lo cargó delante de mí y de la tripulación, jurando que me 
dispararía si no cesaban mis alaridos. No había opción, así que guardé silencio al 
ver que ni un solo blanco pronunciaba una palabra en mi defensa. Así permanecí 
colgado desde las diez o las once de la noche hasta más o menos la una de la ma- 
drugada, cuando, viendo que mi cruel denostador estaba profundamente dormi- 
do, rogué a unos esclavos que aflojasen la cuerda que me ceñía el cuerpo para 
reposar los pies sobre algo. Eso hicieron, a riesgo de que su amo los maltratase, 
pues ya había golpeado duramente a varios por no atarme justo cuando se lo or- 
denó. Mientras seguí en este estado, hasta las cinco o las seis de la mañana si- 
guiente, confié en Dios y le recé para que perdonase a este blasfemo a quien nada 
importaban sus propias obras; pero a la mañana siguiente, cuando salió de su sue- 
ño, tenía idéntico mal genio y talante que la noche anterior. Cuando levaron an- 
das y el navío se empezó a poner en marcha volví a gritar y a suplicar que me 
soltasen, cosa que hicieron porque afortunadamente se disponían a izar las velas. 
Una vez abajo, le hablé a un tal señor Cox, un carpintero al que había conocido 
abordo, de lo indecoroso de esta conducta. También él conocía al Doctor y la 
buena opinión que siempre había tenido de mí. Este hombre se presentó ante el 
apitán para decirle que no me tratase de ese modo; que yo era el ayudante del 
Doctor, que me tenía en alta estima y se sentiría agraviado por su conducta cuan- 
do se enterase. Al oír esto, el capitán le pidió a un joven que me acercase a la ori- 
la en la pequeña canoa que me había llevado conmigo. 

Estas palabras me alegraron el corazón y subí a la canoa a toda prisa, marchán- 
dome mientras mi tirano estaba abajo en el camarote; pero enseguida me descu- 
Drió. Aún no me hallaba a más de treinta o cuarenta yardas del navío cuando subió 
“rriendo a cubierta con un mosquete cargado, me apuntó y juró con tono pau- 
“do y espantoso que me dispararía en ese mismo instante si no volvía a bordo, 

Mo sabía que el infame cumpliría sus palabras, viré para regresar al buque; pe- 
"quiso Dios que justo cuando me había arrimado al barco el miserable empeza- 
*a insultar al capitán por dejarme marchar, a lo cual éste le respondió y pronto 
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se acaloraron. El joven que iba conmigo se bajó de la canoa, y como el navío na- 
vegaba rápidamente sobre aguas tranquilas pensé que era cuestión de vida o muer- 
te y volví a partir en la canoa en dirección a la orilla. Por fortuna, era tal la 
confusión a bordo que me aparté del alcance del mosquete sin que se diesen cuen- 
ta mientras el navío avanzaba con viento favorable por otro rumbo, de tal mane- 
ra que no me podían dar alcance sin cambiar su curso; pero incluso antes de que 
hubiesen podido hacerlo yo ya habría llegado a la orilla, que pronto alcancé agra- 
deciéndole a Dios tan inesperada salvación. Fui entonces a informar al otro pro- 
pietario, que vivía cerca de aquella orilla y con quien había llegado al acuerdo 
respecto a mi pasaje, del trato recibido. Se quedó estupefacto y pareció afligirse. 
Después de tratarme con amabilidad, me dio un tentempié y tres cabezas de maíz 
tostado para que emprendiese un viaje de unas dieciocho millas en dirección 
sur, en busca de otro buque. Me dijo que me presentase ante un jefe indio de dis- 
trito, que también era el almirante de la flota de los miskitos y que en cierta oca- 
sión había estado en nuestra morada. Partí entonces en la canoa y crucé una gran 
laguna yo solo porque no encontré a nadie que me ayudase, aunque estaba agota- 
do y me dolían las entrañas debido a la cuerda de la que había colgado la noche 
anterior. En varias ocasiones fui incapaz de maniobrar la canoa, pues remar me era 
muy trabajoso. Aun así, poco antes de oscurecer llegué a mi lugar de destino, don- 
de varios indios que me conocían me recibieron amablemente. Pregunté por el 
almirante y me condujeron a su casa. Se alegró de verme, y después de reponer 
fuerzas con productos del lugar me fui a dormir en una hamaca. A pesar de que 
no estaban bautizados, en su trato conmigo obraban más como cristianos que los 
blancos con quienes había estado la noche anterior. Le dije al jefe miskito que de- 
seaba ir al siguiente puerto para subirme a un barco que me llevase a Jamaica, y le 
pedí que devolviese la canoa, por lo que habría de pagarle. Estuvo conforme, y en- 
vió a cinco hábiles indios con una gran canoa para que me llevasen con mis cosas 
al lugar deseado, a unas cincuenta millas de distancia. 

Partimos a la mañana siguiente. Cuando salimos de la laguna y empezamos 
a bordear la costa, la mar estaba tan alta que en varias ocasiones la canoa estuvo a 
punto de llenarse de agua. Nos vimos obligados a bajar a la orilla y arrastrarla por 
varias lenguas de tierra; además estuvimos dos noches en las marismas, plagadas 
de mosquitos que nos importunaron mucho. Para mi gran satisfacción, al tercer 
día terminó la fatigosa travesía de tierra y agua y embarqué en una balandra al 
mando de un tal capitán Jenning. Llevaba una carga parcial, y me dijo que espe- 
raba zarpar con rumbo a Jamaica de un día para otro. Después de acordar que 
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rabajaría a cambio de mi pasaje, me puse manos a la obra. No transcurrieron mu- 
chos días a bordo antes de partir, pero, para mi desconsuelo y decepción, y aun- 
que estaba ya muy acostumbrado a este tipo de engaños, en vez de virar hacia 
Jamaica emprendimos rumbo sur por la Costa de los Miskitos. Mientras perlon- 
gábamos la orilla, se me obligó a ayudar a cortar madera de caoba y a cargarla en 
el navío antes de zarpar. Esto me irritó mucho, pero como no sabía cómo defen- 
derme ante estos embaucadores pensé que el único remedio que me quedaba era 
la paciencia, y hasta ésta era forzada. A bordo había trabajo duro en abundancia 
y pocas provisiones, pero la buena suerte nos permitió atrapar unas tortugas. En 
esta costa había también un tipo de pez llamado manatí?, excelente para comer y 
cuya carne se asemeja más a la de vaca que a la de pescado; las escamas son tan 
grandes como un chelín, y no conozco ningún otro pez con una piel tan gruesa. 
En las salobres aguas de la orilla también había cantidades ingentes de caimanes, 
por lo que escaseaban los peces. Estuve a bordo de esta balandra dieciséis días, du- 
rante los cuales, mientras perlongábamos, llegamos a otro lugar donde había una 
balandra más pequeña, la Indian Queen. Al mando iba un tal John Baker; tam- 
bién él era inglés, llevaba mucho tiempo recorriendo la orilla para comerciar con 
conchas de tortuga y plata y había subido a bordo grandes cantidades de ambas 
cosas. Necesitaba con urgencia marineros, y al enterarse de que yo era un hombre 
libre y de que deseaba ir a Jamaica, me dijo que si conseguía uno o dos hombres 
más partiría de inmediato hacia esa isla. Fingió asimismo manifestarme signos de 
aención y de respeto, y prometió darme cuarenta y cinco chelines esterlinos al 
mes si me iba con él. Esto me pareció mucho mejor que cortar madera a cambio 
de nada, y le dije al otro capitán que quería irme a Jamaica en este buque. Pero se 
negó a escucharme, y, viendo que estaba decidido a marcharme en uno o dos días, 
echó el navío a la mar con la intención de llevarme consigo contra mi volun- 
tad. Esto me humilló profundamente. Al punto, ciñéndome al acuerdo que había 
pactado con el capitán de la Indian Queen, hice venir a su bote, que reposaba cer- 
a de nosotros. Con la ayuda de un compañero del Polo Norte con quien me ha- 
blaencontrado en la balandra metí mis cosas en el bote y subí a bordo de la Indian 
Queen. Era el 10 de julio. A los pocos días de subir terminamos de prepararlo to- 
do y zarpamos; pero, para mi gran humillación, el navío volvió a tomar rumbo 
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sur, casi hasta Cartagena. Fue comerciando a lo largo de la costa en vez de ir a Ja- 
maica, como me había prometido el capitán, que —lo peor de todo— era un hom- 
bre muy cruel y sanguinario, además de un horrible blasfemo. Entre otros había 
un piloto blanco, un tal Stoker, al que solía golpear con tanta brutalidad como a 
varios negros que iban a bordo. Sobre todo una noche, después de golpearle sal- 
vajemente le metió en un bote e hizo que dos negros le llevasen hasta un cayo o 
islote desierto. Cargó dos pistolas y juró enconadamente que dispararía sobre am- 
bos si volvían a subir a Stoker a bordo. No cabía la menor duda de que cumpliría 
sus palabras, y los desdichados se vieron obligados a obedecer el cruel mandato, 
Pero cuando el capitán se durmió, los dos negros cogieron una sábana a riesgo de 
sus vidas y se la llevaron al infeliz Stoker, que, no me cabe duda, salvó así su vida 
de los ataques de los insectos. Al día siguiente, hubo que suplicarle mucho al ca- 
pitán para que consintiera que Stoker volviese a bordo; y cuando el pobre hom- 
bre regresó había enfermado gravemente debido a las condiciones de la noche 
anterior, y así siguió hasta que poco después murió ahogado. 

A medida que navegábamos hacia el sur nos íbamos topando con muchas islas 
desiertas cubiertas de hermosos y enormes cocoteros. Puesto que necesitaba pro- 
visiones, subí a bordo toda la carga que me cupo en un bote; nos duró, a mí y a 
unos cuantos más, varias semanas, y dentro de nuestra escasez nos deparó deli- 
ciosas colaciones. Un día, antes de esto, no pude dejar de advertir la mano provi- 
dencial de Dios, que siempre abastece nuestras necesidades aunque sea de modos 
y maneras que nos son desconocidos. Llevaba todo un día sin comer y hacía se- 
ñales para que se acercasen botes, pero en vano. Así pues, recé a Dios con fervor 
para que me socorriese en mi necesidad, y al caer la tarde me fui de la cubierta. 
Justo cuando me acostaba oí un ruido en la cubierta, y como no sabía de qué se 
trataba volví a subir. ¡Y qué no vería sino un pez grande y hermoso, de unas siete 
u ocho libras de peso, que había saltado a bordo! Lo cogí y, agradecido, admiré la 
buena mano de Dios; igualmente extraordinario me pareció que el capitán, hom- 
bre muy avaricioso, no me lo intentase quitar aprovechando que estábamos solos 
a bordo porque el resto había bajado a tierra a comerciar. A veces la gente no re- 
gresaba hasta pasados varios días; esto solía irritar al capitán y entonces desfogaba 
su furia sobre mí, apaleándome o infligiéndome dolor por cualquier medio cruel. 
Recuerdo sobre todo un día cuando, en esta escalada salvaje, malvada y enloque- 
cida, tras golpearme repetidamente —una vez en la boca— con diversos objetos, in- 
cluso con un palo al rojo vivo recién sacado del fuego, subió a cubierta un barril 
de pólvora y juró que haría saltar el buque por los aires. Yo ya no sabía qué hacer 
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dí decir, y recé fervorosamente a Dios para que me guiase. El barril no tenía 
¿ rémpano puesto; el capitán cogió del fuego un palo ardiendo para hacernos es- 
callar a él y a mí, porque veíamos que se acercaba un barco y, suponiendo que se 
gataba de un guardacostas español, temía caer en sus manos. Al ver esto, cogí un 
hacha sin que se diese cuenta y me situé entre el capitán y la pólvora, resuelto a 
darle un hachazo en el mismo instante en que intentase meter el fuego en el ba- 
rril. Más de una hora permanecí en este estado, durante la cual me estuvo golpe- 
ando a la vez que sostenía el palo ardiendo para llevar a cabo su malvado objetivo. 
Sin duda, en cualquier otra parte del mundo me habría parecido justificable ma- 
arle; oré a Dios, pues mi espíritu tan sólo de Él dependía. Recé para que me con- 
cediese resignación y se cumpliese su voluntad, recordando dos fragmentos de su 
palabra sagrada que alentaron mis esperanzas y me impidieron quitarle la vida a 
este hombre malvado. “Él creó, de un solo principio, todo el linaje humano, pa- 
ra que habitase sobre toda la faz de la tierra fijando los tiempos determinados y 
los límites del lugar donde habían de habitar” (Hechos xvii. 26). Y: “¿Quién de en- 
tre vosotros teme al Señor, obedece la voz de quien le sirve, camina en la oscuri- 
dad y carece de luz? Que confíe en el nombre del Señor, y que se apoye en su 
Dios” (Isaías 1. 10). Y, por la gracia de Dios, fui capaz de hacerlo. Encontré que 
su ayuda se hacía presente en tiempo de necesidad, y la furia del capitán empezó 
aremitir a medida que se acercaba la noche; pero vi 


Que quien no puede contener de su ira la marea, 
Cabalga a lomo de un caballo sin rienda", 


A la mañana siguiente descubrimos que el barco que había encolerizado al ca- 
pitán era una balandra inglesa. Pronto echaron el ancla junto a nosotros, y con in- 
mensa sorpresa supe que el doctor Irving se hallaba a bordo, camino de Jamaica y 
procedente de la Costa de los Miskitos. Deseaba ver inmediatamente a este anti- 
suo patrón y amigo, pero el capitán no me permitió abandonar el navío. Enton- 
“s le hice saber al Doctor, por carta, cómo se me trataba, rogándole que me 
“case de la balandra. Me hizo saber que eso no estaba en sus manos porque era 
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Adaptación de un fragmento de una obra de Coley Cibber (1671-1757), Loves Last Shifa. 
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un simple pasajero, pero me envió algo de ron y azúcar para mi uso privado. Su- 
pe entonces que después de abandonar las tierras que había administrado para es- 
te caballero en la Costa de los Miskitos, época en la que los esclavos estuvieron 
bien alimentados y cómodos, un capataz blanco había ocupado mi puesto. Este 
hombre, movido por la inhumanidad y por su desconsiderada avaricia, apaleaba y 
azotaba sin compasión a los esclavos. En consecuencia, se subieron todos a una 
gran canoa puriogua e intentaron darse a la huida. Pero como no sabían adónde 
ir ni cómo gobernar la canoa, se ahogaron, y las plantaciones del Doctor se que- 
daron sin cultivar. Ahora regresaba a Jamaica para adquirir nuevos esclavos y vol- 
ver a surtirlas. 

El 14 de octubre la Indian Queen llegó a Kingston, Jamaica. Cuando des- 
cargamos exigí mi salario, un total de ocho libras y cinco chelines esterlinos, 
pero el capitán Baker se negó a darme ni un solo ardite a pesar de que era el 
dinero que más me había costado ganar en toda mi vida. Busqué al doctor Ir- 
ving y le puse al corriente de la bellaquería del capitán. Hizo todo lo que pu- 
do por ayudarme a conseguir mi dinero; acudimos a todos los magistrados de 
Kingston (y había nueve), pero se negaron a hacer nada por mí y me dijeron 
que mi declaración jurada no podía aceptarse frente a la de un hombre blanco. 
Pero no quedó ahí la cosa, pues, por reclamar mi dinero, Baker amenazó con 
golpearme salvajemente si me atrapaba. Y lo habría hecho de no ser porque, 
gracias al doctor Irving, me puse al amparo del capitán Douglas, del buque de 
guerra Squirrel. Se me antojaba un trato excepcionalmente abusivo, aunque vi 
que allí estaba muy extendida la costumbre de pagarles así el trabajo a los ne- 
gros libres. 

Un día me fui con un sastre negro libre llamado Joe Diamond a ver a un tal 
señor Cochran, que había contraído con él una deuda por una suma insignifi- 
cante. Como no conseguía que le devolviese su dinero, el hombre se empezó a 
quejar. El otro sacó al punto un látigo de caballos para darle así su pago, pero 
con la ayuda de un buen par de pies el sastre se escapó. Opresiones de este ca- 
riz me llevaron a buscar un buque para marcharme de la isla lo más aprisa po- 
sible, y quiso la misericordia de Dios que en noviembre encontrase un barco 
que se dirigía a Inglaterra con un convoy. En él embarqué tras despedirme por 
última vez del doctor Irving. Cuando dejé Jamaica estaba refinando azúcares y 
me ofreció un puesto, pero lo rechacé. Varios meses después de llegar a Ingla- 
terra supe, con gran pesar, que mi afable amigo había muerto tras comer pes- 
cado envenenado. 
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Hubo en nuestra travesía intensos temporales de viento en cuyo transcurso no 
se produjo ningún incidente material, salvo que un buque corsario americano 
que se acercó a la flota fue capturado e incendiado por el Squitrel, barco de Su 
Majestad. 

El 17 de enero de 1777 llegamos a Plymouth. Me sentía feliz de volver a cami- 
nar sobre suelo inglés, y tras una breve estancia en Plymouth y Exeter en la di- 
chosa compañía de unos piadosos amigos, me fui a Londres, con el corazón 
rebosante de agradecimiento a Dios por toda su misericordia pasada. 
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CAPÍTULO XII 


ALES fueron mi fortuna y las escenas de las que fui testigo hasta el 
año 1777. Desde entonces, mi vida ha sido más uniforme y sus 
acontecimientos más escasos que en el mismo número de años de 
aquella época. Así pues, me apresuro a concluir una narración que 
me temo que el lector considere ya suficientemente tediosa. 
Había sufrido tantos abusos en mis operaciones comerciales en diversas partes 
del mundo que sentía una intensa aversión hacia la vida marinera, y estaba deci- 
dido a no volver a ella, al menos por un tiempo. Por tanto, poco después de mi 
llegada me puse a servir de nuevo, dedicándome casi por completo a esta ocupa- 
ción hasta 1784. 

Al poco tiempo de llegar a Londres presencié un sorprendente caso que guarda 
relación con la tez africana; tan extraordinario me pareció que ruego se me per- 
mita mencionarlo aquí. Una mujer negra albina que ya había visto antes en Lon- 
dres y en otros lugares se había casado con un hombre blanco, con quien había 
tenido tres hijos varones. Pues bien, todos y cada uno de ellos eran mulatos, y aun 
así tenían un hermoso cabello rubio. En 1779 estuve sirviendo al gobernador 
Macnamara*, que había pasado mucho tiempo en la costa de África. En el tiem- 
po que duró mi servicio a menudo les pedía a otros sirvientes que se uniesen a 
mí en familiar plegaria, pero sólo conseguía provocar sus burlas. Sin embargo, el 


" Marchias Macnamara fue elegido gobernador en James Island en 1744 y gobernador de Sene- 
gambia en 1775. Un subordinado le llevó dos veces a pleito por lo civil y en 1778 el Consejo de 


Comercio le despidió del cargo. 
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gobernador advirtió que yo tenía inclinaciones religiosas y quiso saber de qué re- 
ligión era. Le respondí que era un protestante de la Iglesia de Inglaterra, confor- 
me a sus treinta y nueve artículos, y que escucharía a todo aquel que predicase 
según esta doctrina. A los pocos días seguimos conversando sobre esta cuestión. 
Me dijo que, como pensaba que yo podía ser de utilidad para convertir a mis com- 
patriotas a la fe de los Evangelios, si así lo deseaba me enviaría a África como mi- 
sionero. En un primer momento rechacé su oferta, refiriéndole la manera en que 
me habían tratado ciertos blancos en similar ocasión durante mi último viaje a Ja- 
maica, cuando intenté (Dios mediante) ser un instrumento para convertir al prín- 
cipe indio; le dije que si se me ocurría irme a África con ellos suponía que me 
tratarían peor que Alejandro el herrero a San Pablo?. Me dijo que nada había de 
temer, pues solicitaría al Obispo de Londres que me ordenase. En estos términos 
sí accedí a la propuesta del gobernador de irme a África, con la esperanza de ha- 
cer el bien en la medida de lo posible entre mis compatriotas. Así pues, con el fin 
de preparar correctamente mi partida escribimos al punto las siguientes cartas al 


difunto Obispo de Londres. 


Al Ilustrísimo Padre Reverendo Robert, Obispo de Londres. 

Petición de Gustavus Vassa, 

Donde se expone 

Que su solicitante es un nativo de África y tiene conocimiento de las maneras 
y costumbres de los habitantes de aquel país. 

Que su solicitante ha residido en diferentes partes de Europa durante los últi- 
mos veintidós años y abrazó la fe cristiana en el año de 1759. 

Que su solicitante está deseoso de regresar a África en calidad de misionero, si 
así lo aconseja Su Señoría, con la esperanza de ser capaz de influir en sus compa- 
triotas para que se conviertan en cristianos; que su solicitante está aún más deci- 
dido a emprender esta empresa en virtud del éxito que ha coronado a similares 
iniciativas fomentadas por los portugueses en sus diversos asentamientos de la cos- 
ta de África, así como por los holandeses. Ambos gobiernos han fomentado la par- 
ticipación de los negros en esta empresa, pues su educación los cualifica para 


* Segunda Epistola de San Pablo a Timoteo, 4:14-15: “Alejandro, el herrero, me ha hecho mucho 
mal. El Señor le retribuirá según sus obras. Tú también guárdate de él, pues se ha opuesto tenaz- 
mente a nuestra predicación.” 
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acometerla, y se los considera más aptos para ella que a los clérigos europeos, que 
desconocen el lenguaje y las costumbres del país, 
El solo motivo de su solicitante para pedir el ministerio de misionero es que 
pede ser un medio, con la ayuda de Dios, para reformar a sus compatriotas y per- 
suadirlos de que abracen la religión cristiana. Así pues, su solicitante ruega hu- 
mildemente a Su Señoría que le conceda su aliento y apoyo en esta empresa. 
Gustavus Vassa. 
En: Sr. Guthrie, Tailor, No. 17, Hedge-lane. 


Milord, he residido durante casi siete años en la costa de África, la mayor par- 
te del tiempo en calidad de comandante. Por el conocimiento de que dispongo 
respecto al país y sus habitantes, me inclino a pensar que el plan aquí expuesto co- 
sechará un gran éxito si Su Señoría lo apoya. Ruego a Su Señoría me permita asi- 
mismo exponerle que similares intentos han obtenido un éxito notable cuando los 
han apoyado otros gobiernos; y que en la actualidad conozco a un individuo muy 
respetable que es un sacerdote negro residente en Cape Coast Castle. Conozco al 
aquí mentado Gustavus Vassa, y le considero un hombre bueno y de recta moral. 
Tengo el honor de ser, 

Milord, 

El humilde y obediente sirviente 

De Su Señoría, 

Grove, 11 de marzo, 1779 

Matt. Macnamara. 


Esta carta también ¡ba acompañada por la siguiente del doctor Wallace, que ha- 
bía residido muchos años en África y cuyos sentimientos respecto a la misión afri- 
cana eran los mismos que los del gobernador Macnamara. 


Milord, 13 de marzo, 1779 


He residido durante casi cinco años en Senegambia, en la costa de África, y he 
tenido el honor de desempeñar cargos de gran consideración en aquella provincia. 
Apruebo el plan antedicho y considero que la empresa es muy laudable y correc- 
ta, mereciendo la protección y el aliento de Su Señoría, en cuyo caso se verá co- 
tonada con el éxito deseado. Soy, Milord, 
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El más humilde y obediente sirviente 


De Su Señoría, 
Thomas Wallace. 


Con estas cartas visité al Obispo, por deseo del Gobernador. Se las presenté a 
Su Señoría, que si bien me recibió con grandes muestras de afabilidad y cortesía, 
se negó a ordenarme debido a ciertos escrúpulos de su sensibilidad y aduciendo 
que la opinión de los obispos era contraria a enviar un nuevo misionero a África. 

Mi único motivo para extenderme aquí en estos trámites, o para incluir estos 
papeles, es la opinión que sostienen algunos caballeros juiciosos y cultos que co- 
nocen África respecto a la posibilidad de convertir a sus habitantes a la fe de Je- 
sucristo, siempre que el intento cuente con el apoyo de los órganos legisladores. 

Poco después dejé al gobernador y entré al servicio de un noble en la milicia de 
Dorsetshire. Acampé con él durante un tiempo en Coxhearh, pero las maniobras 
fueron demasiado insignificantes y faltas de interés como para exponerlas aquí en 
detalle. 

Movido por la curiosidad, en el año 1783 visité ocho condados de Gales. Es- 
tando en aquella parte del país me animaron a bajar a una mina de carbón en 
Shropshire, curiosidad que casi me costó la vida porque cuando estaba en el pozo 
cayó carbón y sepultó a un pobre hombre a poca distancia de mí. Salí a toda pri- 
sa, pensando que la superficie era la parte más segura de la tierra. 

En la primavera de 1784 se me ocurrió volver a visitar el viejo océano. Por con- 
siguiente, me embarqué como sobrecargo a bordo de un hermoso buque nuevo 
llamado el London, al mando de Martin Hopkins, en el que navegamos con rum- 
bo a Nueva York. Esta ciudad me causó una enorme admiración; es grande, está 
bien construida y abunda todo tipo de género. Mientras fondeábamos aquí se pro- 
dujo un incidente que se me antojó enormemente singular. Iban a ejecutar a un 
malhechor en la horca, pero con la salvedad de que salvaría la vida si alguna mu- 
jer que no llevase más ropa encima que las enaguas se casaba con el hombre bajo 
la horca. Se reclamó tan extraordinario privilegio: una mujer se presentó y se lle- 
vó a cabo la ceremonia de matrimonio. 

Después de cargar el navío regresamos a Londres en enero de 1785. Cuando es- 
tuvo preparado para viajar de nuevo, como el capitán era un hombre grato deci- 
dí navegar con él a Filadelfia en la primavera de 1785, en marzo. El cinco de abril 
partimos desde la punta extrema de Inglaterra con un viento agradable. A eso de 
las nueve de la noche la luna brillaba radiante y la mar estaba en calma, mientras 
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pestro barco avanzaba ciñendo el viento a una velocidad de cuatro o cinco mi- 
fas por hora. Al mismo tiempo, un barco navegaba a la contra desde el punto 
opuesto, Casi a la misma velocidad que nosotros. Pero a bordo nadie vio los bar- 
cos, hasta que, para asombro y consternación de ambas tripulaciones, nos choca- 
mos de frente. Aunque esto nos causó serios daños, creo que más los perjudicamos 
nosotros a ellos, pues cuando pasamos de largo (cosa que hicimos rápidamente) 
nos pidieron a gritos que nos pusiésemos al pairo e izásemos los botes; pero ya te- 
níamos cosas de sobra a las que atender, y en unos ocho minutos dejamos de ver 
dbuque. Al día siguiente nos pusimos a punto como mejor pudimos y prosegui- 
mos nuestro viaje, hasta que en mayo llegamos a Filadelfia. Me alegré mucho de 
volver a ver mi vieja ciudad favorita, placer que fue en aumento cuando vi a los 
beneméritos cuáqueros que liberan y aligeran la carga de muchos de mis herma- 
nos africanos oprimidos. Con el corazón rebosante de júbilo, fui con una de estas 
amigables personas a ver una escuela gratuita que habían fundado para todo tipo 
de personas negras cuyas mentes se cultivan y se encauzan aquí hacia la virtud, 
creando miembros útiles de la comunidad. ¿Acaso el éxito de esta práctica no cla- 
ma a gritos a los hacendados, con el lenguaje de las Escrituras: “Vete y haz tú lo 
mismo”? [ Lucas, 10:37]. 

En octubre de 1785, varios africanos me acompañaron a presentar esta carta de 
agradecimiento a los caballeros denominados amigos, o cuáqueros, en White- 
har-court, Lombard Street: 


Caballeros, 

Habiendo leído su libro, titulado “A Caution to Great Britain and her Colo- 
nies, concerning the Calamitous State of the enslaved Negroes” (Advertencia a 
Gran Bretaña y sus Colonias, relativa al Calamitoso Estado de los Negros esclavi- 
tados), nosotros, una parte de esos negros pobres, oprimidos, necesitados y su- 
mamente degradados, deseamos dirigirnos a ustedes, mediante esta nota de 
agradecimiento, con nuestro más profundo amor y calurosas expresiones de gra- 
ttud, y con la más honda apreciación de su benevolencia, de su infatigable labor 
Y de su amable mediación para romper el yugo de la esclavitud y administrar al- 
go de consuelo y alivio a miles y decenas de millares de negros que padecen atro- 
«s desgracias y soportan una carga demasiado pesada. 

Caballeros: si ustedes, con perseverancia, pudiesen al fin conseguir Dios me- 
diante— aligerar la onerosa carga de los agraviados, no cabe duda de que en algu- 
12 medida ésta podría ser la manera de salvar —Dios mediante- las almas de 
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muchos de los opresores; y, de ser así, estamos seguros de que Dios, cuyos ojos 
siempre vigilan a todas sus criaturas y que siempre recompensa todo auténtico ac- 
to de virtud y contempla las plegarias de los oprimidos, les dará a ustedes y a los 
suyos las bendiciones que nosotros, aun cuando no esté a nuestro alcance expre- 
sarlas ni concebirlas, como parte de esa gente cautiva, oprimida y afligida, les de- 
seamos, y por las que rezamos encarecidamente. 


Estos caballeros nos recibieron con mucha amabilidad y prometieron esforzar- 
se por defender a los africanos oprimidos. Seguidamente, nos marchamos. 

Mientras estaba en la ciudad? fui invitado a la boda de un cuáquero. Merece la 
pena destacar el modo sencillo pero elocuente que emplean en sus ceremonias, y 
que es el siguiente. Cuando se acerca el final de una ceremonia de culto, en la que 
algunos ministros profieren constantes y oportunas exhortaciones, la novia y el 
novio se ponen de pie y, cogiéndose de la mano en actitud solemne, el hombre de- 
clara en voz alta a estos efectos: 

“Amigos, en el temor de Dios y ante esta asamblea, tomo a ésta mi amiga, 
M.N., como esposa; prometiendo, con la ayuda divina, ser para ella un marido 
amante y fiel hasta que el Señor quiera separarnos con la muerte.” Y la mujer ha- 
ce la misma declaración. Entonces ambos firman con sus nombres el certificado, 
además de tantos testigos como lo deseen. Tuve el honor de suscribir con mi fir- 
ma un certificado en Whiteheart-Court, Lombard-Streer. Este tipo de procedi- 
miento me parece muy aconsejable, 

Regresamos a Londres en agosto, y como nuestro barco iba a zarpar inmediata- 
mente me embarqué como camarero de buque en un navío americano llamado el 
Harmony, al mando del capitán John Willett, en el que abandoné Londres en 
marzo de 1786 con rumbo a Filadelfia. Once días después de partir, el palo trin- 
quete se rompió y se cayó por la borda. La travesía duró nueve semanas, siendo 
ésta la causa de que no lográsemos los resultados deseados, pues resultó que al lle- 
gar nos encontramos con un mal mercado para nuestro género. Para empeorar las 


? En la ciudad: en Londres. 

* Como Equiano escribe esto después de haberse casado, ya no le parece correcto mantener el texto 
de las ediciones 2, 3 y 4 de la Narración, donde se lefa: “... Lombard-Streer. Mi mano está absoluta- 
mente libre —si alguna mujer joven y casadera desea obtenerla, recomiendo este procedimiento.” 
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cosas, el capitán empezó a hacerme las mismas jugarretas que demasiado a menu- 
do sufren los negros libres en las Indias occidentales. Pero, gracias a Dios, encon- 
qé aquí a muchos amigos que hasta cierto punto le pararon los pies. A mi regreso 
¿Londres en agosto, tuve la grata sorpresa de que la benevolencia gubernativa ha- 
bía adoptado el plan de unos filántropos para devolver a los africanos de aquí a su 
sierra natal, y que había contratado unas naves para que los llevasen a Sierra Leo- 
na. Esta iniciativa, que redundaba en honor de todos los implicados en promo- 
verla, me llevó a rezar rebosante de júbilo. Había por aquel entonces en la ciudad 
un selecto comité de caballeros que ayudaban a los negros pobres. Tenía el honor 
de ser conocido por algunos de ellos, que tan pronto como se enteraron de mi lle- 
gada me hicieron presentarme ante el comité. Cuando llegué me informaron de 
las intenciones de Gobernación, y, como parecían considerarme cualificado para 
supervisar parte de la empresa, me pidieron que fuese a África con los negros po- 
bres. Puse muchas objeciones a la conveniencia de mi partida y sobre todo expre- 
sé dificultades en relación con los traficantes de esclavos, ya que estaba fuera de 
toda duda que me opondría con todos los medios a mi alcance a que comerciasen 
con la especie humana. No obstante, los caballeros del comité rechazaron mis ob- 
jeciones y me convencieron de que accediese a ir. Me recomendaron a los hono- 
rables Comisionados de la Marina de su Majestad como persona adecuada para 
ejercer de Comisario de Gobernación en la expedición proyectada, y a resultas de 
esto fui designado para el puesto en noviembre de 1786. Me otorgaron suficien- 
te poder para actuar en nombre del gobierno en calidad de comisario, una vez re- 
cibidas mi autorización y la siguiente orden: 


Por los principales Oficiales y Comisionados de la Marina de Su Majestad: 


Se le encomienda, mediante nuestra autorización del día cuatro del mes pasa- 
do, que acoja bajo su cargo, de parte del señor Joseph Irwin, las provisiones exce- 
dentes que sobraron tras desembarcar en Sierra Leona de lo que se suministró para 
el viaje, así como las provisiones de apoyo a los negros pobres, incluyendo ropa, 
herramientas y todos los demás artículos concedidos a expensas del gobierno; 
) Puesto que las provisiones se embarcaron para un plazo de dos meses de viaje y 
Cuatro de estancia en tierra pero embarcó mucha menos gente de la esperada, ha- 
biendo quizás por tanto un notable excedente de provisiones, ropa, etc., estas Ór- 
denes, añadidas a otras anteriores, son para encomendarle y solicitarle que se 
*Propie o disponga de este excedente de la manera más ventajosa para Gobernación, 
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redactando y presentándonos un informe fiel de lo que haga usted allí. Y en cuan- 
to a su consejo de impedir que vayan personas blancas a las que no se haya con- 
cedido el permiso para ir allá, incluimos aquí una lista de todas las que el Comité 
de ayuda a los negros pobres ha recomendado como personas adecuadas a quie- 
nes se debe permitir embarcar, y le hacemos saber que no ha de tolerar usted que 
vayan los que no enseñen un certificado del Comité de ayuda a los negros pobres 
acreditando que tienen permiso para ello. Para lo cual ésta será su autorización. 
Datado en la Oficina de la Marina, 16 de enero, 1787. 

Al Sr. Gustavus Vassa, Comisario de Provisiones y Abastos para los Negros Po- 
bres en Sierra Leona. 

J. Hinslow. 

Geo. Marsh. 

W. Palmer. 


Inmediatamente me puse a desempeñar mi deber a bordo de los buques desti- 
nados para el viaje, en los que permanecí hasta el siguiente mes de marzo. 

En el tiempo que estuve al servicio de Gobernación me impresionaron los fla- 
grantes abusos cometidos por el delegado y me esforcé por remediarlos, pero sin 
éxito. Un caso entre los muchos que podría sacar a colación nos servirá de ejem- 
plo. Gobernación había ordenado que se suministrara todo lo necesario (incluida 
la ropa prefabricada que llaman “slops”) para 750 personas, pero como no pude 
reunir a más de 426 personas se me ordenó que enviase la ropa superflua, etc. a 
los almacenes navales del rey en Portsmouth. Sin embargo, cuando le pedí el ex- 
cedente al delegado para este propósito, resultó que nunca se habían hecho tales 
compras, a pesar de que Gobernación lo había pagado todo. Y eso no fue todo, 
pues no fue Gobernación la única víctima del desfalco; estas pobres personas su- 
frieron infinitamente más. Su alojamiento era absolutamente miserable; muchos 
necesitaban camas, y aún muchos más necesitaban ropa y otros artículos básicos. 
No apoyo la veracidad de esto y de muchas cosas más en la autoridad de mi pro- 
pio testimonio, sino que apelo al del capitán Thompson, del Nautilus, que nos es- 
coltó. A él me dirigí en febrero de 1787 en busca de un remedio, después de 
reconvenir en vano al delegado, e incluso le presenté como testigo de la injusticia 
y la opresión de las que me había quejado. Apelo también a una carta que escri- 
bieron estas desdichadas personas en fecha tan temprana como principios del ene- 
ro anterior y que se publicó en el Morning Herald el día cuatro de aquel mes, 
firmada por veinte de sus jefes. 


NARRACIÓN DE LA VIDA 225 


No podía tolerar en silencio que se estafase así a Gobernación ni que se saque- 
ase y oprimiese a mis compatriotas, hasta el punto de desposeerles de lo que casi 
eran necesidades básicas para su existencia. Así pues, informé a los Comisionados 
de la Marina del proceder del delegado, pero poco después la injusta mediación 
de Samuel Hoare, un banquero de la ciudad, hizo que me despidiesen; y no sólo 
eso, sino que además éste facultó al delegado para que recibiese a bordo a varias 
personas en calidad de pasajeros a costa de Gobernación, contrariamente a las ór- 
denes que yo había recibido. Todo esto me causó grandes pérdidas en mis propie- 
dades; aun así, los Comisionados quedaron satisfechos de mi conducta y 
escribieron al capitán Thompson expresándole su aprobación. 

Una vez abastecidos continuaron su viaje. Finalmente, agotados por el trato que 
se les dispensaba, que quizás no fuera el más benigno, y consumidos por la enfer- 
medad debido a la falta de medicinas, ropa, camas, etc., llegaron a Sierra Leona 
justo al inicio de la época de lluvias. En esa época del año es imposible cultivar la 
tierra, con lo cual se les acabaron las provisiones antes de que pudiesen derivar be- 
neficios de la agricultura; y no resulta sorprendente que a muchos, especialmente 
a los lascares *, cuya constitución es muy frágil y a quienes se había encerrado en 
buques de octubre a junio y acomodado de la manera que he descrito, la reclusión 
los consumiese tanto que no pudieran sobrevivir a ella mucho tiempo. 

Así concluyó mi participación en la tan discutida expedición a Sierra Leona. Si 
bien su resultado no gozó de buena fortuna, la idea que lo presidía era humanita- 
ria y conveniente, y la culpa de su fracaso no la tuvo Gobernación. Hizo todo lo 
que pudo, pero es obvio que la mala administración en la gestión y ejecución del 
proyecto bastó para impedir su éxito”. 


* Los lascares eran marineros de las Indias orientales que en la época solían ser clasificados como 
negros, Buques de la Compañía de las Indias orientales habían dejado a unos cincuenta en Gran 
Bretaña, y querían regresar a África. 

* En este capítulo (como ya se ha dicho en la Introducción), Equiano refiere su malograda parti- 
cipación en el proyecto de la Provincia de la Libertad concebido por filántropos abolicionistas pa- 
ra repatriar a africanos negros a la costa occidental africana. En la raíz de esca iniciariva no había 
sólo móviles de corte humanitario sino también el problema cada vez más acuciante que suponía 
la presencia incipiente de negros sin hogar ni medios de vida en Inglaterra, sobre todo desde que 
en 1772 se proclamase que todo esclavo que fuese a Inglaterra en busca de refugio obtendría la li- 
bertad. Esto había provocado la huida de muchos esclavos de las plantaciones de las colonias in- 
glesas de América; además con la derrota de Inglaterra en 1783 en la Guerra de la Independencia 
Americana, un gran número de negros que habían combatido por la metrópolis llegaron a Ingla- 
terra. Ambos factores engrosaron las filas de los Black poor, sobre todo en Londres. Granville Sharp 
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No me habría extendido tanto en mi informe sobre estas operaciones de no ser por- 
que mi participación se convirtió en objeto de una animadversión sesgada, y Hoare y 
varios más incluso pensaron que mi despido merecía ser un asunto de celebración co- 
lectiva. Quizás no sea éste el lugar apropiado para examinar o referir los motivos que 
puedan llevar a una persona a descender al nivel de una contienda mezquina con un 
africano desconocido y a satisfacerse con su hundimiento, incluso aunque averiguarlo 
fuese necesario para defenderme; pero, gracias al Cielo, no lo es. Deseo atenerme a mi 
propia integridad, y no ampararme bajo la falta de decoro ajena; y sé que el compor- 
tamiento de los Comisionados de la Marina para conmigo me da derecho a hacer es- 
ta afirmación, pues tras mi despido del día 24 de marzo redacté la siguiente memoria: 


A Sus Honorables Señorías los Comisionados del Ministerio de Hacienda de Su 
Majestad. 


fue el principal impulsor de la idea de devolverlos a África, idea que no pasaba por alto la posibi- 
lidad de cosechar beneficios económicos para Gran Bretaña, y en cuya primera fase de actividad 
participó Equiano. Pero poco duró en su cargo de comisario encargado de las provisiones de los 
buques, porque, como cuenta aquí, a raíz de su desaprobación de la gestión del delegado Irwin y 
de las desavenencias entre ambos, fue destituido cuando los buques estaban aún en el puerto de 
Plymouth esperando a partir con rumbo a África. Equiano, pues, ya no es comisario cuando el 9 
de mayo de 1787 llega a Sierra Leona un primer contingente de 350 ex—cautivos y sesenta prosti- 
tutas blancas embarcadas a la fuerza con el fin de que sirvan como esposas para los colonos. Aquí 
no los hemos reproducido, pero los numerosos testimonios escritos que salen en defensa de Equiano 
y que éste incluyó en las páginas que anteceden al texto de la Narración demuestran la gran am- 
bigiiedad que rodeó a las circunstancias que llevaron al despido de Equiano y hacen pensar que el 
tal Irwin no era una persona muy de fiar. Que las acusaciones de que fue objeto tenían bastante 
de calumnia se desprende de que al final el Comisionado de la Marina aceptó devolverle 50 libras, 
en implícito reconocimiento de su honradez. 

La historia que sigue es la de la gestación de Sierra Leona: el proyecto de la Provincia de la Liber- 
tad siguió adelante, con el fin no de establecer una colonia británica sino un asentamiento libre y 
con gobierno propio. Las fiebres tropicales diezmaron a la mayoría de ese primer contingente de 
pobladores que había formado la ciudad de Granville Town (en honor a Granville Sharp), y en 
1789 un jefe local, el rey Jimmy, destruyó la ciudad en venganza por lo que erróneamente creyó 
que había sido el secuestro de varios de los suyos por un barco esclavista de Estados Unidos. Al ver que 
tado se iba torciendo, el Parlamento inglés creo en 1791 la Sierra Leone Company, que en 1792 
desembarcó a más de un millar de afrobritánicos de Nova Scotia que, junto con los supervivientes 
de Granville Town, construyeron la ciudad de Freetown. En 1807, las posesiones de la Sierra 
Leone Company en Freetown se transfirieron al gobierno británico, y al año siguiente la ciudad se 
proclamó colonia de la corona (no obtuvo la independencia hasta 1961) y pasó a ser la primera 
base naval inglesa en la costa occidental africana. 
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Memorial y Petición de Gustavus Vassa, un hombre negro, reciente Comisario 
para los Negros Pobres con destino a África. 


Expone humildemente, 


Que el pasado 4 de diciembre el solicitante de Sus Señorías fue nombrado por 
los Honorables Comisionados de la Marina de su Majestad para el empleo arriba 
señalado, mediante autorización de este consejo; 

Que por consiguiente procedió a desempeñar su tarea a bordo del Vernon, uno 
de los barcos prescritos para marchar a África con los pobres arriba mencionados; 

Que su solicitante, con inmenso dolor y asombro, recibió una carta de dimi- 
sión de los Honorables Comisionados de la Marina, por orden de Sus Señorías; 

Que, consciente de haber actuado con la mayor fidelidad y diligencia para re- 
tribuir la confianza en él depositada, no sabe qué pensar sobre las razones que han 
llevado a sus Señorías a alterar la opinión favorable que les plugo tener de él, en- 
tendiendo que Sus Señorías no procederían a imponer tan severa medida de care- 
cer de una manifiesta buena causa; tiene por tanto todos los motivos para pensas 
que su conducta ha sido toscamente tergiversada ante Sus Señorías, y esta opinión 
se le ratifica porque, al haberse enfrentado a iniciativas de otros implicados en la 
misma expedición que tendían a desbaratar las intenciones humanitarias de Sus 
Señorías y a someter al gobierno a importantes gastos adicionales, este solicitante 
piensa que se forjó muchos enemigos, cuyas tergiversaciones, no le cabe duda, sen- 
taron los cimientos de su despido. Sin el apoyo de amigos y sin la ayuda de las 
ventajas que aporta la educación de un caballero, la única compensación que le 
cabe esperar es la justicia de su causa, pues a todo ello se añade la humillación de 
haber sido apartado de su empleo y de las ventajas que razonablemente podría ha- 
ber esperado derivar de él. Ha tenido la desgracia de haber echado a perder gran 
parte de sus pequeñas propiedades en equiparse y en otros gastos surgidos de la si- 
tuación, un informe de lo cual incluye aquí. Su solicitante no molestará a Sus Se- 
ñorías con una defensa de ningún aspecto de su conducta, porque desconoce de 
qué crímenes se le acusa; no obstante, les conmina encarecidamente a que tengan 
1 bien dirigir una investigación sobre su comportamiento durante el tiempo en 
que trabajó para la administración pública; y, de hallarse que su despido fue fru- 
to de falsos razonamientos, está seguro de que la justicia de Sus Señorías habrá de 
resarcirle, 

Su solicitante ruega por tanto humildemente a Sus Señorías que tomen este ca- 
50 en consideración y que tengan a bien ordenar el pago de la cuenta arriba refe- 
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rida, por monto total de 32 libras esterlinas y cuatro chelines, y también el sala- 
rio prometido, que se remite humildemente. Londres, 12 de mayo, 1787. 


Esta petición se puso en manos de Sus Señorías, que pocos meses después tu- 
vieron la amabilidad de hacerme llegar 50£ sin previa audiencia —esto es, un sala- 
rio de 18£ por el tiempo (más de cuatro meses) que permanecí lealmente a su 
servicio. ¡Sin duda, la suma era mayor de la que un negro libre habría recibido en 
las colonias occidentales! 

Desde aquella época hasta la actual, mi vida ha transcurrido por un cauce apa- 
cible en el que gran parte de mis estudios y de mi dedicación se ha volcado en ayu- 
dar a la causa de mis agraviados compatriotas. 

El 21 de marzo de 1788 tuve el honor de presentarle a la Reina una petición en nom- 
bre de mis hermanos africanos, que fue graciosamente recibida por Su Majestad”; 


A la Excelentísima Majestad de la Reina. 

Señora, 

La célebre benevolencia y humanidad de Su Majestad me anima a dirigirme a 
su real presencia, confiando en que la bajeza de mi situación no impedirá a Su Ma- 
jestad atender a los sufrimientos por los que abogo. 

Pero no solicito su real compasión por mi propio infortunio, pues mis sufri- 
mientos, aun siendo cuantiosos, están en buena medida olvidados. Suplico la 
compasión de Su Majestad por los millones de mis compatriotas africanos que gi- 
men bajo el látigo de la tiranía en las Indias occidentales. 

La opresión y crueldad infligidas sobre los infelices negros de allá han llegado 
al fin a la legislación británica, que en estos momentos está deliberando para en- 
mendarlas; incluso varias personas que tienen esclavos en propiedad en las Indias 
occidentales han solicitado que se parlamente contra su continuación, sensibles 
como son ante el hecho de que es una práctica tan imprudente como injusta y de 
que lo que es inhumano siempre será necio. 

El reinado de Su Majestad se ha distinguido hasta ahora por actos privados de 
benevolencia y generosidad; sin duda, cuanto más extensa la miseria, más merece 
la compasión de Su Majestad, y tanto mayor ha de ser el placer de Su Majestad al 
contribuir a su auxilio. 


? Su Majestad: la Reina Charlotte (1744-1818), Consorte Real del rey Jorge 111. 
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Así pues, graciosa Majestad, me tomo la libertad de implorarle que medie con 
su real consorte a favor de los desdichados africanos; que, con la benévola in- 
fluencia de su Majestad, se pueda poner punto final a su miseria; y que puedan al- 
¿arse desde la condición de bestias a la que hoy se ven degradados hasta los derechos 
y la situación de los hombres, y se les permita compartir las bendiciones del feliz go- 
bierno de Su Majestad; de este modo, Su Majestad disfrutará del sincero placer de 
procurar la felicidad a millones y de verse recompensada con las agradecidas plegarias 
de éstos y de su descendencia. 

Que el munificente Creador vierta sobre Su Majestad y sobre la Familia Real 
rodas las bendiciones que puede deparar este mundo, y la plenitud de gozo que la 
divina revelación nos ha prometido para el siguiente. 


Soy el más obediente y devoto sirviente de Su Majestad, 
Gustavus Vassa, 

el etíope oprimido. 

53, Baldwin's-Gardens. 


El acta unificada para los negros que realizó el año pasado la Asamblea de Ja- 
maica y la nueva acta de enmienda que se está debatiendo allí ahora constituyen 
una prueba de la existencia de esas acusaciones que se han elevado contra los ha- 
cendados en relación con el trato que dispensan a sus esclavos?, 

Deseo tener la satisfacción de ver cómo se regeneran la libertad y la justicia a 
manos del gobierno británico para vindicar el honor de nuestra común natura- 
leza. Quizás éstas sean cuestiones que no competen a ningún negociado con- 
creto; pero, dirigiéndome muy en serio a todos los hombres juiciosos, diré que 
acciones como éstas son el fundamento justo y seguro de la fama futura; hay al- 
gunas mentes nobles que, aunque sea remota, desean una revocación porque la 
consideran un bien valioso. Sobre estos cimientos deseo y espero obtener la aten- 
ción de los caballeros que detentan el poder. Se trata de objetivos conformes a 
su elevada categoría y a la dignidad de su condición, de fines apropiados a la 
naturaleza de un gobierno libre y generoso, que, unidos a consideraciones relativas 


AAA 


* The Consolidated Slave Act of Jamaica, del 2 de marzo de 1792, sustituía la ley de 1788 y dismi- 
nuía algunos de los castigos impuestos a la brutalidad de los propietarios de esclavos que estaban 
Stipulados en la ley anterior. 
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al imperio y al dominio, encajan con la benevolencia y el firme mérito de la 
función legislativa. Es una tarea de extrema grandeza. Ojalá llegue la hora —al 
menos, me agrada especular con ello- en que la gente negra conmemore con 
gratitud la feliz era de la libertad generalizada: será entonces cuando se ensalce 
y se honre el nombre de aquellas personas que generosamente propusieron y se 
destacaron en la causa de la humanidad, la libertad y la buena política, y cuan- 
do lleguen a oídos de los órganos legisladores aquellos objetivos dignos del aus- 
picio y la adopción reales. Que el Cielo haga que los senadores británicos 
esparzan luz, libertad y ciencia por los más remotos confines de la tierra: en- 
tonces habrá gloria para Dios en las alturas, paz en la tierra y buena voluntad 
entre los hombres. Haya gloria, honor, paz, etc. para cada alma humana que 
obre el bien; para los británicos primero (puesto que a ellos se predica el Evan- 
gelio), y también para las demás naciones. “Quien oprime al débil, ultraja a su 
Hacedor; mas el que se apiada del pobre, le da gloria” (Proverbios 14:31). “La 
justicia eleva a las naciones, el pecado es la vergitenza de los pueblos (Proverbios 
14:34): ruina para los malhechores (Proverbios 10:29): el malo cae en su malicia 
(Proverbios 11:5)”. Que recaigan las bendiciones del Señor sobre las cabezas de 
todos aquellos que compadecieron la situación de los negros oprimidos, que el 
temor de Dios prolongue sus días ¡y que sus expectativas se vean colmadas de 
alegría! “Mientras que el noble medita nobles cosas, y en las cosas nobles está 
firme” (Isaías, xxxii. 8). Pueden decir con el piadoso Job: “¿No he llorado por el 
que vive en estrechez? ¿no se ha apiadado mi alma del mendigo?” (Job xxx. 25). 
Puesto que en la legislación británica se discute hoy el inhumano tráfico de es- 
clavos?, no dudo de que si se fuera a establecer un sistema de comercio en África 
la demanda de manufacturas aumentaría rápidamente, pues los habitantes nativos 
adoptarían sin darse cuenta las modas, hábitos, costumbres, etc. británicos. El con- 
sumo de manufacturas británicas se dará en proporción al grado de civilización. 
El desgaste natural de un continente que es casi dos veces mayor que Europa, 
rico en producción vegetal y mineral, es más fácil de imaginar que de calcular. 
Valga como ejemplo lo siguiente. La ropa, etc. les costó poco o nada a los abo- 
rígenes de Gran Bretaña. En lo que respecta al consumo, la diferencia entre sus 
antepasados y la generación actual es literalmente infinita. La hipótesis es obvia. 


? En mayo de 1788 se llevaba ante la Casa de los Comunes el tema de la abolición, iniciándose el proce- 
so parlamentario, que no habría de finalizar hasta 19 años después, para poner fin a la trata de esclavos. 
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Del mismo modo, la diferencia también será inmensa en África. La misma causa, 
a saber, la civilización, tendrá siempre el mismo efecto. 

Es comerciar sobre terreno seguro. Las relaciones comerciales con África abren 
una fuente inagotable de riqueza para los intereses de la industria manufacturera 
de Gran Bretaña, para los cuales la trata de esclavos es un inconveniente. 

Si no me he informado mal, el interés que rinden las manufacturas es idéntico, 
por no decir superior, al interés de la tierra, por razones que pronto se expondrán. 
La abolición de la diabólica esclavitud tendrá como efecto la rápida expansión de 
las manufacturas, hecho éste que es total y diametralmente opuesto a lo que afir- 
man algunas personas interesadas. 

La industria manufacturera de este país deberá tener y tendrá, si nos atenemos 
al curso natural y razonable de las cosas, una actividad constante cuando abastez- 
ca a los mercados africanos. 

La población que constituye las entrañas y la superficie de África abunda en va- 
liosos y útiles beneficios; los tesoros seculares ocultos saldrán a la luz y entrarán en 
circulación. La industria, las empresas y la minería tendrán un ámbito cada vez 
mayor a medida que se vayan civilizando. En pocas palabras, deja abierto un ina- 
gotable ámbito comercial para la industria manufacturera y los aventureros em- 
presariales de Gran Bretaña. El interés de la industria manufacturera y los intereses 
generales son sinónimos. La abolición de la esclavitud sería en realidad un bien 
universal. 

La tortura, el asesinato y toda barbaridad e iniquidad concebibles se ejercen im- 
punemente sobre los pobres esclavos. Tengo la esperanza de que la trata de escla- 
vos se abolirá y rezo para que sea un acontecimiento cercano. El gran gremio de 
los manufactureros, unidos por la causa, contribuirá en gran medida a facilitarlo 
y darle curso; como ya he dicho, en lo esencial se trata de su interés y provecho, y 
por tanto el de la nación en general (excepto aquellas personas a quienes incum- 
be la manufactura de yugos, collares, cadenas, esposas, grilletes, pesas para los pies, 
empulgueras, bozales de hierro, ataúdes, azotes, látigos y otros instrumentos de 
tortura utilizados en la trata de esclavos). En poco tiempo terminará prevalecien- 
do un solo sentimiento, por motivos de interés tanto como de justicia y humani- 
dad. Europa contiene ciento veinte millones de habitantes. ¿Cuántos millones 
contiene África? Suponiendo que los africanos, de manera colectiva e individual, 
habrán de gastarse cinco libras esterlinas al año por cabeza en indumentaria y mo- 
biliario cuando estén civilizados, ¡el resultado es una inmensidad que excede al al- 
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Considero que se trata de una teoría basada en hechos, y que por tanto es infa- 
lible. Si se les permitiese a los negros permanecer en su propio país, se duplicarían 
cada quince años. La demanda de productos manufacturados crecería en propor- 
ción a este aumento. El algodón y el índigo nacen espontáneamente en casi todas 
las zonas de África, y esto tiene gran importancia para las ciudades manufacture- 
ras de Gran Bretaña. Abre un inmenso panorama, glorioso y feliz: las vestimentas, 
etc. de un continente de diez mil millas de circunferencia, e inmensamente rico 
en productos de todo tipo a cambio de manufacturas. 

Desde que mi Narración se publicó por primera vez, he visitado escenarios muy 
diversos por toda Gran Bretaña, Irlanda y Escocia, relato éste que bien se podría 
incluir aquí; sin embargo, como esto engrosaría demasiado el libro, me limitaré 
a hacer unas observaciones generales. En mayo de 1791 zarpé desde Liverpool a 
Dublín, donde se me recibió cordialmente. De ahí fui a Cork, y después viajé por 
muchos condados de Irlanda. Allá donde fui, personas de todas las esferas me dis- 
pensaron un trato excelente. La gente me pareció enormemente hospitalaria, so- 
bre todo en Belfast, de donde partí el 29 de enero a bordo de un navío con rumbo 
a Clyde, llegando a Greenock el día 30. Poco después regresé a Londres, donde 
me encontré con unas personas distinguidas de Holanda y Alemania que me pi- 
dieron que fuese a estos países, y me alegró saber que se había publicado una edi- 
ción de mi Narración en ambos lugares, y también en Nueva York. Permanecí en 
Londres hasta que escuché el debate en la Casa de los Comunes sobre la Trata de 
Esclavos, el 2 y el 3 de abril. Fui entonces a Soham, en Cambridgeshire, y me ca- 
sé el 7 de abril con Miss Cullen, hija de James y Ann Cullen, antes Ely. 

Sólo me resta, pues, rogarle al lector que sea indulgente, y concluir. Lejos de 
mí la vanidad de pensar que pueda haber algún mérito en esta narración; espe- 
ro que se suspenda la censura cuando se considere que la escribió alguien tan re- 
acio a adornar la vulgaridad de la verdad con el colorido de la imaginación como 
incapaz de hacerlo. Mi vida y mi fortuna han sido extremadamente accidenta- 
das, y mis aventuras diversas. Incluso las que he relatado están bastante resumi- 
das. Si algún episodio de esta pequeña obra parece falto de interés y nimio a la 
mayoría de los lectores, sólo puedo decir a modo de excusa por haberlo inclui- 
do que casi todos los acontecimientos de mi vida han dejado una honda huella 
en mi mente y han influido en mi conducta. Pronto me acostumbré a contem- 
plar la mano de Dios en el más trivial de los hechos y a aprender de ello una 
lección de moralidad y religión; a esta luz, cada circunstancia que he relatado 
tuvo para mí una enorme importancia. Al fin y al cabo, un acontecimiento será 
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importante si su observación nos hace mejores y más sabios y aprendemos a 
“practicar la equidad, amar la piedad y caminar humildemente con Dios” (Mi- 
queas 6:8). Para quienes estén imbuidos de este espíritu, no habrá ni libro ni epi- 
sodio tan triviales que no les aporten algún beneficio, mientras que para otros 
la experiencia ancestral carece de utilidad y verter sobre ellos los tesoros de la sa- 
biduría es desperdiciar las joyas de la instrucción. 
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